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PRÓLOGO

Protestas Sociales y Capacidad de Respuesta de la Democracia:
Evaluando Realidades en América Latina y el Caribe y la Unión Europea

Esta publicación surge a partir del Taller “Protestas Sociales y Capacidad de Respuesta 
de la Democracia: Evaluando Realidades en América Latina y el Caribe y la Unión 
Europea”, organizado por la Fundación EU-LAC y el Instituto Alemán de Estudios 
Globales y Regionales (GIGA) el 10 de octubre de 2014 en la ciudad de Hamburgo, 
Alemania. El Taller reunió a expertos provenientes tanto de la Unión Europea (UE) como 
de América Latina y el Caribe (ALC), quienes han trabajado sobre diferentes formas de 
protesta social en ambas regiones, con el objetivo de evaluar las similitudes y diferencias, 
así como el potencial de aprendizaje conjunto de las experiencias de cada región. Los 
académicos debatieron las causas de las recientes olas de protestas y exploraron las 
implicaciones de las mismas en medio de los panoramas de cambio social, económico y 
político en ambos lados del Atlántico. Adicionalmente, ellos analizaron las respuestas de 
los regímenes democráticos ante estos fenómenos en las dos regiones.

La democracia se ha expandido y consolidado en los últimos 20 años tanto en la UE 
JVTV�LU�(3*��*VU�HSN\UHZ�L_JLWJPVULZ��OHZ[H�SH�YLJPLU[L�JYPZPZ�ÄUHUJPLYH�PU[LYUHJPVUHS��
ambas regiones han atravesado por periodos de crecimiento económico y avances 
sociales considerables. A medida que estos procesos han avanzado, las sociedades 
han también evolucionado en cuanto a la naturaleza y ampliación de sus expectativas y 
exigencias. Estas dinámicas han impulsado a algunos analistas y políticos a preguntarse 
si había necesidad de esbozar nuevos contratos sociales en los respectivos Estados. 
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Si bien la Fundación no tiene la intención de entrar en las particularidades de este 
importante y necesario debate, considera que merece la pena también explorar este 
aspecto que parece sustancial para el fortalecimiento de la democracia: Después de todo, 
las protestas en los espacios públicos y las vías a través de las cuales las autoridades 
públicas responden a estas protestas, deberían indicarnos algo acerca de la vitalidad de 
la democracia, teniendo en cuenta que estas protestas ocurren debido a los cambios en 
las expectativas de la sociedad, o al malestar de los grupos de interés que perciben los 
contextos de cambio como amenazas reales o potenciales, o incluso como medios de 
los agentes sociales para resaltar debilidades estructurales.                 

En todos estos casos, sin embargo, los manifestantes ocupan el espacio público para 
transmitir sus reclamaciones en lugar de utilizar los mecanismos de intermediación política, 
esencialmente los partidos políticos, que son considerados elementos importantes 
de los sistemas democráticos. Por lo tanto, la protesta social es también indicación 
de una percepción que pasa por alto esos mecanismos y su rol en las democracias. 
Los mecanismos políticos parecen fallar para algunos sectores de las sociedades 
en el tratamiento de sus preocupaciones, y mientras estas prácticas se vuelven más 
frecuentes y extendidas, las percepciones de la democracia de los ciudadanos pueden 
también verse alteradas. En efecto, algunos ciudadanos tal vez ya no encuentran más en 
los sistemas democráticos las respuestas a sus aspiraciones.    

El contexto internacional dentro del cual tomó lugar este Taller era un momento muy 
oportuno para los estudios de acción colectiva. Hemos sido testigo de la revitalización 
KL� SVZ�TV]PTPLU[VZ� ZVJPHSLZ� LU� LS�T\UKV�� JVTV� LQLTWSPÄJHKV�� LU[YL� V[YVZ�� WVY� SH� HZx�
denominada “Primavera Árabe” o el movimiento “Ocupa Wall Street”. Varios países en 
América Latina y el Caribe y la Unión Europea también han experimentado transformaciones 
políticas como resultado de varias formas de activismo de base y protesta.

Diferentes causas profundas reposan en el centro de las protestas en América Latina y 
la Unión Europea. Muchos Estados latinoamericanos y caribeños han gozado de varios 
H|VZ�KL�WYVZWLYPKHK��[HZHZ�KL�JYLJPTPLU[V�LSL]HKHZ��\U�H\TLU[V�LU�SVZ�Å\QVZ�KL�0U]LYZP}U�
Extranjera Directa (IED), la ampliación de la clase media y la reducción de la pobreza. 
Algunos países se han convertido en actores relevantes de la escena internacional, por 
ejemplo Brasil y su inclusión al club de los Estados emergentes BRICS. Sin embargo, dicha 
estabilidad también ha causado el despertar de los ciudadanos y de las clases sociales 
emergentes, mientras que el modelo económico basado en las industrias extractivas en la 
región también ha causado un serio descontento en la población. En la Unión Europea, a 
Z\�]La��SHZ�WYV[LZ[HZ�OHU�JVPUJPKPKV�JVU�SH�JYPZPZ�LJVU}TPJH�`�ÄUHUJPLYH��KtÄJP[Z�ÄZJHSLZ�
considerables, medidas de austeridad, altas tasas de desempleo, especialmente en la 
población joven, y el deterioro de los estándares de vida de los ciudadanos europeos.     
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A primera vista, esta situación sugiere que las protestas sociales en ambas regiones fueron 
motivadas inicialmente por demandas económicas. Sin embargo, una mirada profunda 
a ambas regiones permite un entendimiento atenuado del fenómeno. Académicos como 
Mary Kaldor y Joseph Tulchin argumentan que estas nuevas acciones, campañas e 
iniciativas son sobre todo una expresión de la frustración con la política formal como 
se practica hoy en día. Los movimientos sociales en ambas regiones representaron 
las expectativas crecientes de la población sobre lo que el capitalismo democrático 
podría y debería ofrecerles. En otras palabras, usando la expresión de Mary Kaldor, 
estas acciones “subterráneas” son sobre política y no sobre la austeridad en sí misma. 
Es así que muchos movimientos constituyentes se preocuparon sobre las fallas de la 
democracia como la razón principal de compromiso y protesta. 

En efecto, el Eurobarómetro de la Unión Europea y el Latinobarómetro de ALC, los 
J\HSLZ�TVUP[VYLHU�YLN\SHYTLU[L�SH�L]VS\JP}U�KL�SH�VWPUP}U�W�ISPJH��OHU�JVUÄYTHKV�LZ[L�
supuesto: para la fecha en la que se llevó a cabo el Taller, la encuesta de la UE indicó que 
la satisfacción con la democracia había caído a un 36%, mientras que el Latinobarómetro 
indicó que sólo el 38% de las personas de la región estaban satisfechas con la manera 
en la cual la democracia funcionaba en sus respectivos países. Por un lado, la Unión 
,\YVWLH�OH�ZPKV�JYP[PJHKH�KLZKL�OHJL�[PLTWV�WVY�Z\�KtÄJP[�KLTVJYm[PJV��7VY�V[YV�SHKV��
aunque casi todos los países de América Latina han establecido regímenes democráticos 
durante las últimas décadas, estos han mostrado diferentes niveles de fragilidad y 
desafíos. En este sentido, la democracia ha enfrentado un problema de credibilidad en 
ambos lados del Atlántico. Observar esta cuestión desde un punto de vista birregional 
abre oportunidades para la cooperación, el intercambio de experiencias y el aprendizaje 
mutuo para fortalecer la gobernanza democrática.     
  
Con base en los resultados de los estudios de caso presentados durante el Taller, pueden 
PKLU[PÄJHYZL�HSN\UHZ�ZPTPSP[\KLZ�ZVYWYLUKLU[LZ�ZVIYL�SHZ�YLJPLU[LZ�VSHZ�KL�WYV[LZ[HZ��,U�
primer lugar, el uso de las redes sociales como una herramienta para vincularse con la 
acción colectiva. Plataformas como Twitter o Facebook han emergido como importantes 
alternativas a los canales tradicionales de comunicación. Dentro de sus ventajas está 
el hecho de que estas implican menores costos organizacionales y comunicacionales 
y un gran poder de difusión y movilización comunitaria. Una segunda similitud es la 
masiva apropiación de espacios públicos como calles y plazas. Los espacios públicos 
representan puntos de contacto e interacción mientras que también sirven como foros 
políticos. Donatella della Porta considera el uso del espacio público como un ejercicio 
masivo de la democracia directa. En tercer lugar, los jóvenes surgen a menudo como los 
principales actores de la protesta. En efecto, los altos niveles de participación juvenil en 
ambas regiones rompieron con el mito de su indiferencia política. Un sentimiento difundido 
entre la generación joven es que las protestas eran el único lugar realista para producir 
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cambio. En cuarto lugar, la heterogeneidad. A pesar de los diferentes antecedentes y las 
PKLU[PKHKLZ�T�S[PWSLZ�V�PUJS\ZV�VW\LZ[HZ��SVZ�TV]PTPLU[VZ�ZVJPHSLZ�OHU�ZPKV�ÅL_PISLZ�`�
SV�Z\ÄJPLU[LTLU[L�M\LY[LZ�WHYH�PUJLU[P]HY�`�THU[LULY�SH�TV]PSPaHJP}U��*VTV�HYN\TLU[H�
Della Porta, la diversidad no impide la acción colectiva, la enriquece. Podríamos añadir 
otros rasgos distintivos de esta heterogeneidad, como la falta de estructuras de poder 
rígidas para alcanzar la igualdad y el rol central de las emociones.          
        
Las dinámicas de la reciente ola de protestas sociales en ambas regiones cuestionan la 
lógica tradicional de acción colectiva y extienden el debate hacia diferentes formas para 
entender su evolución. Los movimientos de propuesta recientes revelan que las sociedades 
modernas se han alejado de los problemas materiales de las sociedades industriales. 
Donatella della Porta, quien ha observado de cerca movilizaciones sociales en el mundo, 
argumenta que en un contexto de cambios de las estructuras de oportunidad política, 
las luchas, incentivos y dinámicas de acción colectiva también han cambiado. Podemos 
aprender de las experiencias de la UE y ALC en donde aunque estas manifestaciones 
OHU�LZ[HKV�JHYNHKHZ�KL�KLZJVU[LU[V�`�KLZJVUÄHUaH�ZVIYL�SH�MVYTH�LU�SH�X\L�M\UJPVUHU�
las instituciones políticas, la mayoría de los participantes todavía cree en la democracia. 
Lo que ellos prevén, sin embargo, es una noción diferente de democracia, en donde se 
garantizan la inclusión, la integración y la transparencia. Las Acampadas, discutidas en 
la contribución de Della Porta, proveen un buen ejemplo para este sentido generalizado: 
LS�\ZV�KL�LZWHJPV�W�ISPJV�WHYH�KLIH[PY��PKLU[PÄJHY�WYVISLTHZ�`�WLUZHY�ZVIYL�ZVS\JPVULZ��
la mediación a través de las redes sociales y el respeto y celebración de la diferencia son 
todos señales del deseo de un nuevo tipo de democracia  basada en las cualidades de 
la democracia más allá de la representación.        

Adicionalmente a la contribución de Donatella della Porta, quien abrió el evento con su 
presentación, esta publicación recopila los trabajos académicos presentados en las dos 
sesiones de paneles del Taller. Durante el primer panel “Protestas Sociales en América 
Latina y la Unión Europea”, los expertos analizaron y discutieron las nuevas dinámicas y 
características de la protesta social en UE y ALC.  

Moisés Arce presenta el caso de las protestas sociales en Perú contra la extracción 
minera. Él anticipa un marco que explica cómo la extracción de recursos naturales 
promueve la actividad de protesta. Este marco ayuda a diferenciar los varios tipos de 
protestas que rodean la extracción de recursos. Además, él llama nuestra atención a la 
relevancia de las condiciones políticas subnacionales, a saber, las dinámicas electorales 
y partisanas que hacen de las unidades subnacionales más propensas a la protesta. Sus 
resultados proveen evidencia sobre el hecho de que la fragmentación política motiva la 
actividad protestataria.     
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:HIPUL�2\Y[LUIHJO�YLHSPaH�\UH�JVU[YPI\JP}U�ZPNUPÄJH[P]H�H�SH�SP[LYH[\YH�ZVIYL�SH�WHY[PJPWHJP}U�
juvenil en movimientos sociales. Ella enmarca la juventud como una condición social y 
analiza la protesta social y la movilización a través de una “perspectiva de los jóvenes”. Ella 
argumenta que detonante subyacente común de los actuales movimientos de protesta reside 
en transiciones bloqueadas a la adultez. Las respuestas de los Estados y las sociedades a 
la protesta joven han modelado tanto los círculos virtuosos de reforma o círculos viciosos 
de violencia y represión. A menos que hayan serios intentos de apoyo a los jóvenes a 
transitar a la adultez sea en sus países o vía la migración, las protestas permanecerán una 
posibilidad para los jóvenes de adquirir voz. Si no se escuchan, la violencia puede volverse 
una segunda opción. Considerando que la protesta era sólo una opción de la juventud para 
actuar, la autora argumenta que los políticos deben considerar que no es necesariamente la 
gente joven quien debe cambiarse, sino las sociedades en las que ellos viven.      

Camilo Cristancho enfatiza en el rol de las nuevas redes sociales para movilizar demandas. 
iS�L_WSVYH�LS�\ZV�KL�SHZ�YLKLZ�ZVJPHSLZ�LU�SHZ�WYV[LZ[HZ�HU[P�H\Z[LYPKHK�LU�,ZWH|H�JVU�LS�ÄU�
de comparar las organizaciones clásicas que han contestado tradicionalmente la política 
económica, como las uniones y los partidos de izquierda, con jóvenes y organizaciones 
poco acopladas en su utilización de redes sociales para movilizarse contra las medidas 
de austeridad. Él vincula las expectativas teóricas a partir de estudios precedentes con 
evidencia de oposición a las políticas de austeridad en el contexto de la crisis económica 
que ha golpeado a Europa desde 2008. Datos de los manifestantes en las calles y de 
usuarios de Twitter permiten una descripción comprensiva del uso de redes sociales 
así como los patrones de las organizaciones llevando a cabo las demostraciones y 
los manifestantes en línea (online) y fuera de línea (VɊPUL). La evidencia cumple con la 
expectativa de que el uso de las redes sociales se encuentra relacionado con la auto-
organización y con un papel reducido de involucramiento organizacional en los procesos 
de movilización.   

Antônio Sampaio también revisa el uso masivo de las redes sociales en las protestas, 
pero enfatiza en los desafíos involucrados, especialmente en los países en donde las 
capacidades estatales de hacer frente a la inestabilidad son limitados. En vista de la 
expansión de la clase media brasilera, las expectativa de este sector en torno al transporte 
W�ISPJV��JVTPKH��LULYNxH�`�ZLN\YPKHK�\YIHUH�ZL�OHU�TVKPÄJHKV��,Z[HZ�L_WLJ[H[P]HZ�OHU�
superado con creces la capacidad del Estado de proveer bienes públicos. En junio de 
2013, más de un millón de personas salieron a la calle en varias ciudades brasileras para 
protestar contra los malos servicios públicos, seguido de cerca por una red violenta 
de anarquistas agitadores llamados Black Bloc. Sampaio argumenta que las carencias 
de las estructuras políticas y económicas han conducido a quejas de larga escala, las 
J\HSLZ��JVTIPUHKHZ�JVU�\U�H\TLU[V�ZPNUPÄJH[P]V�KL� SH�JVULJ[P]PKHK�H� PU[LYUL[��KPLYVU�
surgimiento a una de las olas de protesta más violentas en la historia del país.       
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En el segundo panel del Taller “Procesos Participativos  y Respuestas Democráticas 
en América Latina y la Unión Europea”, académicos analizaron si y cómo los sistemas 
democráticos en ambos continentes han sido capaces de responder a estos 
fenómenos.
 
(ST\[� :JOPSSPUN�=HJHÅVY� `� (UULNYL[� 2\OU� T\LZ[YHU� X\L�� TPLU[YHZ� SVZ� WYV`LJ[VZ�
planeados de extracción de productos en los países occidentales han a menudo 
ofrecido un caldo de cultivo para la movilización, las comunidades bolivianas han 
tendido a ver estos proyectos como una ventana de oportunidad para obtener 
ILULÄJPVZ�LJVU}TPJVZ��:VSHTLU[L�H�WVJVZ�WYV`LJ[VZ�KL�JVUJLZPVULZ�KL�NHZ�KL�SVZ�
años pasados las comunidades bolivianas se han opuesto completamente. En lugar 
de esto, la oposición se ha concentrado en las condiciones concretas bajo las cuales 
la extracción tomará lugar. Las razones para la relativa ausencia de oposición absoluta 
residen en la combinación de un marco predominante de proyectos de desarrollo 
¸ULV�L_[YHJ[P]PZ[HZ¹� LU� )VSP]PH� `� SHZ� KPÄJ\S[HKLZ� LJVU}TPJHZ� KL� SHZ� JVT\UPKHKLZ��
las cuales han hecho más receptivas a pagos compensatorios, ofertas de empleo y 
V[YVZ�ILULÄJPVZ��3VZ�H\[VYLZ�[HTIPtU�LUJ\LU[YHU�X\L� SHZ�L_WLYPLUJPHZ�WYLJLKLU[LZ�
similares de proyectos de extracción han tendido a incrementar las posiciones de 
enfrentamiento de las comunidades locales. 
     
Thorsten Faas presenta el caso de Stuttgart21, un proyecto que ha evocado importantes 
protestas en esta ciudad alemana, y el cual no únicamente afectó las elecciones federales 
del país, sino que también se convirtió en objeto de referendo y que ha lidiado también 
con otros mecanismos de participación ciudadana. Usando un estudio de diez olas de 
protesta, cubriendo el período desde 2010 hasta otoño 2012, el autor analiza cómo los 
ciudadanos percibieron y evaluaron determinados tipos de participación de manera 
KPMLYLU[L�X\L�V[YVZ��:\Z�YLZ\S[HKVZ�YL]LSHU�X\L�SVZ�JP\KHKHUVZ�KPÄLYLU�JVUZPKLYHISLTLU[L�
en sus evaluaciones de los diferentes modos de participación disponibles, no sólo en 
términos de su nivel de consciencia y participación, sino también en términos de sus 
evaluaciones globales.        

Cerrando el debate, Yanina Welp analiza el caso de #yosoy132, un movimiento estudiantil  
que protesta contra la manipulación de la información por los medios de masas, a través 
KL�SVZ�SLU[LZ�KLS�4HYJV�KL�,Z[Y\J[\YH�KL�SHZ�6WVY[\UPKHKLZ�7VSx[PJHZ��,Z[L�THYJV�ZL�YLÄLYL�
a las consistentes, aunque no necesariamente permanentes o formales, dimensiones del 
contexto político que hace de la acción colectiva más o menos deseable. La autora 
resalta las peculiaridades de los recientes movimientos sociales, como la participación de 
la juventud, la utilización de espacios públicos, y redes sociales, el rol de las emociones 
como un incentivo para ser parte del movimiento, entre otros. El principal objetivo de su 
capítulo es entender bajo qué condiciones #yosoy132 ha desarrollado esta estrategia y 
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cuáles fueron las debilidades y limitaciones enfrentadas por los movimientos para ser 
WHY[L�KL� SH�KLÄUPJP}U�KL� SHZ�J\LZ[PVULZ�WVSx[PJHZ��V�LU�V[YHZ�WHSHIYHZ��X\t�L_WSPJH�Z\�
fracaso para cumplir con sus objetivos políticos.    

La Fundación EU-LAC espera que esta publicación pueda ofrecer una mirada nueva y 
valiosa a las dinámicas, mecanismos y procesos que han conducido las recientes olas de 
movilización, así como a las respuestas democráticas en ambas regiones. La Fundación 
JVUZPKLYH�X\L�]HSL�SH�WLUH�ZVWLZHY�LZ[HZ�J\LZ[PVULZ�WHYH�YLZ[H\YHY�SH�JVUÄHUaH�LU�SHZ�
instituciones democráticas entre los ciudadanos. Al mismo tiempo, es importante que los 
gobiernos conciban los movimientos sociales no solo como expresiones de descontento 
sino también como instrumentos que pueden de hecho fortalecer e incentivar la calidad 
de sus sistemas democráticos.    

Jorge Valdez 
Director Ejecutivo, Fundación EU-LAC
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1  Prácticas democráticas en los 
movimientos antiausteridad1: De 
foros a campamentos, de América 
Latina a Europa
Donatella della Porta

Conceptos de democracia en los movimientos: una introducción

En 2011, en pocos meses una forma de protesta, la acampada, se extendió por 
tres continentes. Su importancia en la propia construcción de identidad de estas 
movilizaciones empujó tanto a activistas como a académicos a hablar de “movimientos 
de plaza” (Pleyers y Glasius 2014). Mientras que a menudo Tahrir se considera el origen 
de la cadena de difusión, ya se habían desarrollado formas de acampadas en América 
Latina en las luchas contra el neoliberalismo en la década de 1990 y 2000 (Silva 2009), 
PUJS\ZV�ZPU�X\L� [\]PLYHU��WVY�HX\LS�LU[VUJLZ��\UH� M\UJP}U�KL� PKLU[PÄJHJP}U� [HU� M\LY[L��
Observando las dinámicas organizativas dentro de los movimientos sociales, abordaré la 
I�ZX\LKH�KL�WVSx[PJHZ�WYLÄN\YH[P]HZ�X\L�JHYHJ[LYPaHYVU�SVZ�TVTLU[VZ�TmZ�]PZPISLZ�KL�SH�
protesta antiausteridad, las acampadas (como campamentos permanentes en espacios 
públicos), comparándolas con la forma organizativa más innovadora del movimiento por 
la justicia global, el foro. 

Se puede observar un complejo desarrollo de adopción y adaptación si comparamos 
conceptos y prácticas de la democracia en el movimiento por la justicia global y las 
protestas antiausteridad (della Porta y Mattoni 2014). A continuación, discutiré esta 
perspectiva de difusión en el tiempo observando la adopción por parte de las protestas 
antiausteridad de ideas provenientes del movimiento por la justicia global, pero también 
la adaptación de aquellas ideas al contexto cambiante. 

1 Las ideas aquí presentadas están desarrolladas en mi publicación Movimientos Sociales en Tiempos de Austeridad,  
 Polity Press, 2015.
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)HZmUKVTL� LU� SH� [LVYxH� KLTVJYm[PJH� UVYTH[P]H�� OL� KLÄUPKV� \U�TVKLSV� WHY[PJPWH[P]V�
deliberativo compuesto de los siguientes elementos (della Porta 2009a y 2009b; 2013a):
 

· (Trans)formación de preferencias, ya que “la democracia deliberativa requiere la 
transformación de preferencias en interacción” (Dryzek 2000: 79). 

· Orientación hacia el bien común, ya que “atrae identidades e intereses 
ciudadanos de forma que contribuyan a la construcción pública del bien común” 
(Cohen 1989: 18-19). 

· Argumentaciones racionales, ya que la gente se convence por la fuerza del 
mejor argumento (Habermas 1981, 1996). 

· Consenso, ya que las decisiones se deben aprobar por todos los participantes.

· Igualdad, ya que la deliberación tiene lugar entre ciudadanos libres e iguales 
(como “libre deliberación entre iguales”, Cohen 1989: 20). 

· Integración, ya que todos los ciudadanos con un interés en las decisiones a 
tomar se deben incluir en el proceso y ser capaces de expresar su voz. 

· Transparencia, ya que la democracia deliberativa es “una asociación cuyos 
asuntos está gobernados por la deliberación pública de sus miembros” (Cohen 
1989: 17). 

Estos siete elementos podrían distinguirse en términos de condiciones, medios y efectos: 
tenemos democracia deliberativa participativa cuando, bajo condiciones de igualdad, 
integración y transparencia, un proceso comunicativo basado en la razón (la fuerza de 
un buen argumento) es capaz de transformar las preferencias individuales y alcanzar 
decisiones orientadas al bien común (della Porta 2009a). 

En diferentes combinaciones, estos elementos están de hecho presentes en las 
protestas antiausteridad ya que la idea se extendió de América Latina al Movimiento por 
la Justicia Global y luego a las protestas antiausteridad en Europa y Estados Unidos. Esta 
contribución se dirige de hecho a desarrollar una teorización de desarrollo en el tiempo 
de repertorios de acción, utilizando un análisis secundario de la investigación existente 
sobre protestas antiausteridad y en uno de sus precursores, el Movimiento por la Justicia 
Global (MJG). 
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Prácticas democráticas en los movimientos sociales 
contra la austeridad en América Latina

Las protestas que se desarrollaron contra la austeridad desde la década de 1990 en la 
periferia del sistema mundial fueron pioneras, no sólo desde la perspectiva del surgimiento 
de nuevas identidades colectivas, sino también desde el punto de vista organizativo. De 
hecho, mientras que los sindicatos y otras instituciones históricas del estado desarrollista 
se veían acosadas por las reformas neoliberales al poner en peligro el libre mercado, se 
desarrollaron nuevas formas organizativas de forma gradual, fomentando y practicando 
modelos alternativos de democracia. Las ideas de democracia desarrolladas desde los 
Zapatistas en México, a los Sin Tierra (Sem Terra) en Brasil, los piqueteros en Argentina, las 
JVT\UPKHKLZ�PUKxNLUHZ�LU�)VSP]PH��7LY��V�,J\HKVY��]PHQHYVU�WVY�[VKV�LS�T\UKV��KLZHÄHUKV�
los modelos representativos y mayoritarios que dominaban Occidente. Primero y ante 
todo, todas estas experiencias fomentaron la fórmula participativa y deliberativa, con 
un énfasis en el papel igualitario de los ciudadanos, de construir consenso mediante la 
argumentación, en el reconocimiento de las diferencias pero también del objetivo común 
de construir el bien común. 

La importancia de las diferencias y las formas de acomodarlas fue abordada por 
SVZ� AHWH[PZ[HZ� LU�4t_PJV�� X\L� S\LNV� PUÅ\`LYVU� LU� LS�41.�� ,S� tUMHZPZ� WVZP[P]V� LU� SVZ�
encuentros de distintas personas abiertas a un entendimiento mutuo está profundamente 
arraigado. A menudo se cita el saludo del “subcomandante Marcos” a los activistas que 
participaban en el primer encuentro Internacional en la Selva de Lacandon: “Algunos 
de los mejores rebeldes de los cinco continentes vinieron a las montañas del sureste 
mexicano. Todos trajeron cosas, trajeron palabras y oídos, trajeron sus ideas, sus 
corazones, sus mundos. Para encontrarse con otras ideas, con otros corazones, con 
otros mundos… Un mundo hecho de muchos mundos es el que se va a encontrar estos 
días… Un mundo hecho de muchos mundos abre su espacio y conquista su derecho 
a ser posible… Un mundo de todos los mundos que se rebelan y resisten al poder”. 
De hecho, el consenso está arraigado en las formas comunitarias de democracia: “No 
se adopta ninguna gran decisión política o estratégica hasta que se ha considerado y 
aprobado por consenso en la asamblea de cada comunidad”. En este caso, “Hay poco 
orden impuesto o estructurado en la discusión; procede de forma natural hasta que 
ÄUHSTLU[L�Z\YNLU�KVZ�V�[YLZ�PKLHZ�V�WVZPJPVULZ�`�LS�JVVYKPUHKVY�SHZ�YLZ\TL��,S�WYVJLZV�
continúa de la misma forma animada y caótica hasta que alguien pregunta, “Acuerdo, 
¿ya?’” (Starr, Martinez-Torres y Rosset 2011: 105). Una buena comunicación a menudo 
implica fomentar la capacidad de escuchar así como un entrenamiento para actuar como 
mediador en asambleas de distintos tipos. El énfasis en la inclusión de ciudadanos 
como iguales es visible tanto en la forma obligatoria de participación como en las tareas 
rotativas. La participación también en el papel de gobierno se considera de hecho una 
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escuela de democracia para los ciudadanos ya que también enseña a tener agentes de 
gobierno responsables.  

También los piqueteros argentinos, que surgieron en 1996 pidiendo pleno empleo 
y reincorporaciones de los pobres, formaron una alianza de grupos que iban desde 
comunidades basadas en el cristianismo a comunistas o desde sindicatos a asociaciones 
de derechos humanos. En los piquetes, se construyeron los vínculos de la comunidad 
en torno a la ocupación y se expresaron en las asambleas, donde se tomaron decisiones 
sobre acuerdos con el gobierno (Svampa y Pereyra 2003; Rossi 2013). Reivindicaciones 
para un “gobierno más limpio, mayor transparencia y mejor responsabilidad” también se 
YLÅLQHYVU�LU�MVYTHZ�PU[LYUHZ�KL�KLTVJYHJPH�X\L�KLWLUKxHU�KL�WYVJLZVZ�[YHUZWHYLU[LZ��
abiertos e inclusivos. La movilización multisectorial estaba de hecho organizada 
mediante un “estilo asambleario de toma de decisiones que más tarde se generalizó 
como asambleas populares. Las asambleas populares eran nuevos instrumentos de 
mediación porque eran reuniones espontáneas al aire libre”, con un cambio progresivo 
de poder de los líderes organizativos a activistas de base (Silva 2009: 74). También, 
en la tradición de las protestas populares en Argentina, se organizaron ollas populares, 
“creando espacios donde la gente se reunía, intercambiaba experiencias, reconocían sus 
problemas comunes y tomaban fuerzas” (Silva 2009: 84). 

En la larga ocupación de los Sin Tierra en Brasil, como los campamentos fueron 
creados y dirigidos por los campesinos sin tierras, se puso un énfasis similar en la 
inclusión de todos los miembros en los procesos de toma de decisiones que a menudo 
abordaban decisiones principales en la gestión diaria de la tierra ocupada. De hecho, 
“inmediatamente, todo el mundo está participando en la gobernanza y construyendo 
JVUÄHUaH�`�JVT\UPKHK¹� �:[HYY��4HY[PULa�;VYYLZ�`�9VZZL[�����!��� ���3H� YV[HJP}U�LU� SH�
posición principal tiene que asegurar una implicación general. El consenso a través de 
una comunicación de calidad se considera un valor principal, ya que “en el MST la gente 
está en las reuniones mucho tiempo” (Starr, Martinez-Torres y Rosset 2011: 109). Las 
comunidades autogobernadas apuntan a la construcción de un concepto distinto de 
política y humanidad.

La importancia de construir gradualmente nuevas formas organizativas, alternativas 
a las corporativistas que el neoliberalismo ha debilitado, surge como central en la 
investigación en América Latina. En general, los episodios de contención empezaron con 
corrientes separadas de protestas, que luego se unieron, ya que “el origen común de las 
muy variadas quejas y reivindicaciones facilitaron la articulación de vínculos horizontales 
entre las organizaciones de protesta” (Silva 2009: 41). Los mecanismos de mediación 
incluyeron cumbres, redes organizativas, asambleas abiertas y formas comunales 
de organización social. En estos desarrollos, los conceptos indígenas de democracia 
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que implican a toda la comunidad en interacciones discursivas, se extendieron a otros 
movimientos.

Este tipo de evolución se ha descrito en el caso boliviano, donde la contestación 
antineoliberal creció durante tres oleadas de protesta antes de la elección de Evo Morales 
como presidente en 2005 (Silva 2009). El único país sudamericano en experimentar una 
revolución social, Bolivia tenía sindicatos militantes e independientes. Tras la revolución 
de 1952, en la década de 1950 y 1960, el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) 
había construido el estado populista nacional y sistema corporativista, con vínculos 
estrechos con el sindicato (COB). En la década de 1960 y 1970, bajo el gobierno 
populista militar, los militares prometieron una reforma agraria, que sólo se llevó a cabo 
parcialmente. Tras la transición democrática en 1982, han surgido protestas desde 
1985 contra la reforma neoliberal promovida por el FMI – en concreto, la Nueva Política 
Económica, basada en un programa de shock de estabilización económica que eliminaba 
el control estatal sobre los precios, control de sueldos y salarios del sector público. Ya 
que los tratamientos de shock causaron exclusión política y económica, debilitando los 
sindicatos (cerca de 500 sindicalistas fueron arrestados en 1985), el COB enmarcó la 
resistencia en una defensa como Polanyi del empleo en el sector formal, condiciones 
de trabajo y sueldo y la intervención nacionalista del estado. Como muchos antiguos 
mineros se habían convertido en productores de coca, organizaron barricadas contra la 
erradicación de la coca, enfatizando el marco cultural e identitario del uso de la coca. Las 
movilizaciones locales de cocaleros pusieron las bases para la transformación en el sector 
popular. Los años 1993–97 trajeron un aumento portentoso de contención antineoliberal, 
con alianzas de campesinos, trabajadores de la ciudad y población indígena de las tierras 
bajas, además de profesores, cocaleros y estudiantes. 

Fue durante estas protestas que aumentó la coordinación, aprovechando los densos 
lazos en las redes comunitarias. Tras la “Marcha por la Vida, Coca y Soberanía Nacional”, 
se desarrolló una nueva oleada de contestación en 1995, con el crecimiento de la 
coordinación durante las guerras del agua y del gas a principios de la década de 2000. 
Inicialmente, estas se caracterizaban por un apoyo mutuo y una coordinación poco 
KLÄUPKH��3H�SSHTHKH�¸N\LYYH�KLS�HN\H¹�S\LNV�L]VS\JPVU}�JVU[YH�SH�WYP]H[PaHJP}U�KLS�HN\H�
en Cochabamba, ya que los empresarios privados pidieron cambios en los derechos 
consuetudinarios del agua. La nueva ley favorecía de hecho a las grandes corporaciones 
privadas frente a las cooperativas locales y asociaciones de vecinos, dando como 
resultado aumentos de precios y expropiación de los derechos de acceso al agua, con 
la consiguiente alteración de la vida diaria. Una débil alianza de varias agrupaciones 
convergieron entonces en la Coordinadora de comités cívicos, que organizó barricadas en 
abril de 2000, uniendo a campesinos rurales regantes, colectivos del agua, trabajadores 
de la ciudad, clases medias, habitantes de las chabolas y la Izquierda tradicional (Silva 
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2009, 127). Los productores de coca bloquearon las carreteras a Cochabamba, mientras 
que las asambleas de barrio reivindicaron que “el agua es nuestra”, “Pachamama, 
Woracocha y el dios Tata nos la dieron para vivir, no para hacer negocios con ella” (Silva 
2009: 128). Los sindicatos de cocaleros y campesinos se unieron contra el neoliberalismo. 
En este proceso, hubo un desarrollo a través de ayllus tradicionales, de autogobierno, 
con una recuperación de la democracia ayllu. Las reivindicaciones incluían la suspensión 
de la ley general del agua, la participación del sindicato cocalero para hacer políticas, el 
restablecimiento de un banco estatal, la creación de una universidad agraria, títulos de 
propiedad de las zonas indígenas y la administración directa de las zonas protegidas. Las 
alianzas se fortalecieron gracias a la estructura horizontal, basada en torno a conceptos 
asamblearios de democracia directa.

La Coordinadora era muy abierta y tolerante; recibía a cualquier organización 
interesada en unirse a la lucha; ayudó a grupos interesados, tales como los 
habitantes de las chabolas, a quienes los sindicatos tradicionales habían 
ignorado, a organizarse. Fomentó un estilo de toma de decisiones de asamblea 
WHYH�JVUZ[Y\PY�JVUÄHUaH�`�HWV`V�WHYH�Z\�KLJPZP}U��3H�*VVYKPUHKVYH� PU[YVK\QV�
la idea de democracia directa en la agenda política como medio para derrotar 
el abandono y negación persistente del gobierno de la legitimidad del sector 
popular. Por último, pero no menos importante, la Coordinadora enmarcó la 
cuestión como un asalto a las necesidades de la vida para todos en interés 
KLS� JHWP[HS� PU[LYUHJPVUHS� `� Z\Z� HSPHKVZ� UHJPVUHSLZ� JVUMHI\SHKVZ� JVU� VÄJPHSLZ�
corruptos del gobierno (Silva 2009: 131).

Una tercera oleada de protesta se extendió después con la “guerra del gas” en 2003. 
De nuevo, los cocaleros organizaron barricadas, los pensionistas se unieron para pedir 
ajustes en las pensiones, los trabajadores se rebelaron contra los impuestos de la renta 
(en vez de impuestos de sociedades). Aquí también, se movilizaron las redes locales 
dentro de una amplia coalición. 

Una historia parecida de lenta acumulación de recursos organizativos y adaptación de 
estrategias de movilización para cambiar las condiciones sociales, culturales y políticas 
también caracterizó a Ecuador, donde el populismo nacional, con los militares en el poder 
LU�SH�KtJHKH�KL�� ���̀ �� ����L_WHUKP}�SH�WSHUPÄJHJP}U�̀ �ZLY]PJPVZ�KLS�LZ[HKV��Z\I]LUJPVU}�
los alimentos, energía y transporte e introdujo reformas agrarias. Tras la vuelta de la 
democracia electoral en 1979, bajo la presión del FMI y EE.UU. se desarrollaron reformas 
neoliberales a mediados de la década de 1980 para abordar la crisis crediticia. Desde el 
principio, las protestas contra el neoliberalismo involucraron a sindicatos débiles de la 
ciudad pero a grupos indígenas muy fuertes, en contra del poder del ejecutivo. 
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Adaptando la democracia participativa y deliberativa: del Movimiento 
por la Justicia Global a los movimientos de 2011 

Los que protestaron en Tahrir, Kasbah, Sol, Syntagma, o Zuccotti no sólo han criticado 
la democracia representativa existente como profundamente corrupta, sino que también 
experimentaron con distintos modelos de democracia. En parte, los conceptos y prácticas 
de democracia estaban inspirados por los modelos participativos y deliberativos de 
movilizaciones ciudadanas previas. En parte, sin embargo, también las innovaron, en un 
proceso de aprendizaje colectivo desde las debilidades detectadas de esos modelos en 
el pasado, y una adaptación a nuevos retos endógenos y exógenos. 

En todas las oleadas de protesta mencionadas en el íncipit, la acampada – al mismo 
tiempo repertorio de protesta y forma organizativa – representó un gran experimento 
democrático, adoptado y adaptado de un contexto al siguiente. Si los foros sociales 
habían sido el invento democrático del movimiento por la justicia global de la década 
anterior, las acampadas representaron en parte una actualización de aquellos, pero 
también en parte un desarrollo orientado a combatir sus fallos percibidos. Los conceptos 
de participación desde abajo, apreciados por los movimientos sociales progresivos, 
están de hecho combinados con una especial atención a la creación de esferas públicas 
igualitarias e inclusivas. 

El discurso de los activistas antiausteridad sobre la democracia es articulado y complejo, 
aceptando algunas de las críticas principales de la siempre decreciente calidad de las 
democracias liberales, pero también algunas propuestas inspiradas por las cualidades 
democráticas aparte de la representación. Estas propuestas resuenan con visiones (más 
tradicionales) participativas, pero también con nuevos conceptos deliberativos que 
subrayan la importancia de crear múltiples espacios públicos, igualitarios pero plurales. 
En cierta medida, la acampada puede verse de hecho como continuidad del modelo 
del foro social, aunque con mayor énfasis en algunas cualidades democráticas de 
participación y deliberación. 

En particular, señalaré los cambios sintetizados en la tabla 1. Como argumentaré, 
mientras que los foros sociales mezclaban tanto formas asociativas como asamblearias, 
con un énfasis en el consenso, las acampadas rechazaron las asociaciones favoreciendo 
la participación de las personas – los ciudadanos, los miembros de la comunidad. Desde 
el punto de vista relacional, mientras que el proceso del foro social estaba orientado a 
la formación de redes, las acampadas siguen una lógica más agregativa (Juris 2012). 
Desde el punto de vista cognitivo, mientras que el foro estaba dirigido a crear alternativas 
WVSx[PJHZ�� SHZ� HJHTWHKHZ� LYHU�TmZ�WYLÄN\YH[P]HZ��+L� OLJOV�� OHJPLUKV� YLMLYLUJPH� H� SH�
investigación existente sobre la Plaza de Tahrir, Puerta del Sol y Plaza de Cataluña, la 
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Plaza Syntagma, o el Parque Zuccotti (pero también a las acampadas fallidas en Italia), 
señalaré a continuación muchas similitudes pero también algunas diferencias. Estas 
diferencias son en parte el producto de procesos de aprendizaje, tras un percibido declive 
KL�SH�JHWHJPKHK�PUUV]HKVYH�KLS�WYVJLZV�KLS�MVYV�ZVJPHS��:PU�LTIHYNV��[HTIPtU�YLÅLQHYVU�
una adaptación a un contexto caracterizado por una crisis de legitimidad del liberalismo 
tardío, y por sus consecuencias sociales y políticas, pero también por las oportunidades 
y restricciones nacionales.

Tabla 1. Dimensiones de democracia: del foro a los campamentos

Foro Campamentos

transparencia Lugares abiertos de reunión En un espacio abierto

Igualdad En democracia asociativa En democracia comunitaria/directa

Integración Movimiento de movimientos Las personas

Consenso
Dentro de consejos de 
portavoces y OMSs

En las asambleas, abiertas a todos

argumentación Racional/política Prefigurativa/emocional

Orientación a
Trabajo cognitivo hacia el bien 
común

La construcción del bien común

Transformación 
de preferencias

En el MJG En el 99%

Transparencia, igualdad e integración

Transparencia, igualdad e integración son valores apreciados por ambos movimientos, 
pero con algunas diferencias importantes. Los campamentos se establecen en un espacio 
al aire libre para reforzar la naturaleza pública y transparente del proceso. Reunirse en 
lugares públicos enfatiza también el carácter integrador del proceso, y el rechazo de 
delegados supone un mayor énfasis en la igualdad. 

Los foros sociales han sido un experimento innovador promovido por el movimiento por 
la justicia global. A diferencia de una contracumbre que está principalmente orientada 
a la protesta pública, el foro social es un espacio de debate entre activistas. El formato 
del foro social representó los procesos cognitivos que se desarrollaron dentro de los 
L]LU[VZ�KL�WYV[LZ[H�JVTV�aVUHZ�KL�LUJ\LU[YVZ��,S�HJ[H�JVUZ[P[\[P]H�KLS�-:4�SV�KLÄUL�
como un “lugar de reunión abierto”, ya que la participación de hecho está abierta a 
[VKVZ�SVZ�NY\WVZ�KL�SH�ZVJPLKHK�JP]PS��H�L_JLWJP}U�KL�SVZ�X\L�KLÄLUKLU�PKLHZ�YHJPZ[HZ�
o los que utilizan medios terroristas, así como partidos políticos. Su funcionamiento 
implica la organización de cientos de talleres y docenas de conferencias (con expertos 
PU]P[HKVZ��K\YHU[L�\U�IYL]L�WLYPVKV�KL�[PLTWV��`�YLHÄYTH�SH�PTWVY[HUJPH�KHKH��HS�TLUVZ�
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en principio) a la producción e intercambio de conocimiento. De hecho, el FSM se ha 
KLÄUPKV�JVTV�¸\U�TLYJHKV��H�]LJLZ�JVTWL[P[P]V��KL�JH\ZHZ�`�\UH�ºMLYPH�KL�PKLHZ»�WHYH�
intercambiar información, ideas y experiencias de forma horizontal” (Schoenleitner 2003: 
140). 

Distintas actividades convergen en el objetivo de proporcionar un espacio de reunión 
para un número enorme de grupos débilmente agrupados para sentar las bases de un 
entendimiento mutuo más amplio. Lejos de dirigirse a eliminar las diferencias, los debates 
abiertos están diseñados para concienciar sobre las preocupaciones y creencias de cada 
uno. El propósito de formar redes a través del debate se expone de hecho tan pronto 
como en el primer FSE en Florencia, donde la Declaración Europea de los movimientos 
sociales dice: “Nos hemos reunido para fortalecer y aumentar nuestras alianzas porque 
la construcción de otra Europa y otro mundo es ahora urgente…” (ver della Porta 2009a).
Lo que parece hacer especialmente importantes los intercambios cognitivos para el 
movimiento por la justicia global en general, y para los foros sociales en particular, es 
el valor positivo dado a la apertura hacia “los otros”, considerados en comentarios de 
algunos activistas como la actitud más importante para “construir redes desde lo local a 
lo nacional y supranacional” (ver p. ej., http://www.lokabass.com/scriba/eventi.php?id_
eve=62, accedido 20 de diciembre de 2006). El desarrollo de las zonas de inclusión para 
la creación de conocimiento surgió como aspiración principal en el proceso del foro 
social. 

La diversidad y la transparencia eran muy valoradas, pero difíciles de poner en práctica. 
Si el proceso organizativo de los foros sociales quería ser abierto, en la realidad a nivel 
global algunas asociaciones principales, como se mencionó, tendían a dominar la 
toma de decisiones. En Europa, las asambleas preparativas estaban abiertas a todos 
los participantes, pero aún se celebraban en lugares cerrados. Con la ocupación de las 
plazas públicas, los movimientos de los Indignados enfatizaron aún más la naturaleza 
abierta y transparente de su modelo democrático, ya que la propia esencia de los parques 
y plazas es pública. 

No sólo son Tahrir, Kasbah, Puerta del Sol, y Syntagma espacios al aire libre, sino que 
también eran los puntos de encuentro más importantes para los ciudadanos. Al mantener 
el lugar principal de la protesta al aire libre, los movimientos también ponían especial 
énfasis en el carácter integrador del proceso, dirigiéndose a involucrar a todo el ágora. 
No sólo partidos y sindicatos, sino de hecho, también asociaciones de distintos tipos, no 
eran bienvenidos.

Los campamentos, al aire libre, respondían a una reivindicación de los espacios públicos por 
parte de los ciudadanos. Así, en Egipto, en una sociedad caracterizada por comunidades 
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valladas para los ricos y suburbios para las masas de pobres, los encuentros en Tahrir 
pero también el hecho de pintar murales, representó una reapropiación del espacio 
público, especialmente después de  treinta años de ley de emergencia que impedía las 
reuniones (Winegard 2012). Con la creación de un campamento de protesta, la Plaza de 
Tahrir se convirtió en el corazón de la movilización en Egipto, “con participantes que van 
desde personas de las clases pobres hasta de las medias y altas de El Cairo, de todo 
el espectro político, así como de todas las divisiones religiosas” (Warkotsch 2012). La 
heterogeneidad de los participantes se mencionaba con orgullo – “gente de distintos 
orígenes, de distintas clases, simplemente sentadas juntas hablando” (Gerbaudo 2012: 
69). También en Europa, las acampadas eran para reconstruir una esfera pública en la 
que se podían discutir los problemas y buscar soluciones. A diferencia de los espacios 
temporales de convergencia global de los foros sociales, las acampadas se presentan 
como “ocupación y subversión de espacios urbanos públicos prominentes” (Halvorsen 
2012: 431). Como señalaron los activistas, “recuperamos y utilizamos el espacio público; 
ocupamos las plazas y las calles de nuestras ciudades para reunirnos y trabajar de 
una forma colectiva abierta y visible. Informamos e invitamos a todos los ciudadanos 
a participar. Debatimos problemas, buscamos una solución y organizamos acciones y 
movilizaciones. Nuestras herramientas digitales y redes están abiertas: toda la información 
LZ[m�KPZWVUPISL�LU�0U[LYUL[��LU�SHZ�JHSSLZ��LU�SHZ�WSHaHZ¹��4HUPÄLZ[V���4��*}TV�JVJPUHY�
una revolución no violenta, cit. en Perugorría y Tejerina 2013: 436).  De forma similar, un 
HJ[P]PZ[H�HTLYPJHUV�KLÄUP}�LS�7HYX\L�A\JJV[[P�¸JVTV�\UH�JVZH�IVUP[H�`�L_JP[HU[L��X\L�
no sucede en el espacio público de Nueva York. El espacio público aquí realmente no se 
utiliza en la forma en que se utiliza en el resto del mundo”.

Si en los foros los conceptos asociativos y participativos a veces chocaban en temas 
de representatividad y responsabilidad, en los campamentos a menudo se pedía 
democracia directa sin mediación. En España, como organizó asambleas en las calles 
y en las plazas, el 15M introdujo una lógica política en estos espacios (Pestaña Moreno 
2013), permitiendo así a la gente aprender nuevas habilidades - siendo la protesta una 
de ellas. Las asambleas en los campamentos fueron descritas por los activistas como 
“principalmente un ejercicio masivo y transparente de democracia directa”. Como un 
portavoz de una comisión de Sol declaró: “Lo que nos une es el descontento general. 
Queremos un nuevo modelo de sociedad, basado en la participación de todas las 
WLYZVUHZ��\UH�KLTVJYHJPH�WHY[PJPWH[P]H�LÄJHa��KVUKL�SHZ�WLYZVUHZ�W\LKHU�[VTHY�WHY[L�
en las decisiones de los planes sociales, económicos y políticos” (Nez 2012: 80). Y un 
activista americano  relata una de sus primeras noches en el Parque Zuccotti así: “había 
gente que quizás estaba allí apoyando como sindicato, o había personas con carteles 
diciendo que eran profesores... simplemente nos quedamos allí y hablamos, fue una 
noche preciosa de otoño... y nos quedamos en un bordillo del parque... y simplemente 
escuchábamos las conversaciones de los otros, y había muchos debates… Era como 
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\U�LZWxYP[\�� HSNV�X\L� [LUxH� ]PKH�� `� [\]V�\U�LMLJ[V�KL� YLHÄYTHJP}U¹� �.LYIH\KV�����!�
122-123). 

Lo que surge de estas ciudades, a diferencia de los foros, que se autodenominan como 
espacios para “el movimiento de movimientos”, acogiendo a asociaciones de distintos 
tipos (della Porta 2009a), los campamentos se presentan como espacios para “las 
personas” o los “ciudadanos”. Las asambleas generales como instituciones principales 
KL�SH�HJHTWHKH�YLHÄYTHYVU�\U�LZM\LYaV�HTWSPHTLU[L�PU[LNYHKVY��,U�LS�WYVJLZV�KLS�MVYV�
social, las asambleas eran importantes pero de alguna forma se separaron del propio 
foro mediante la fórmula de “asambleas de movimiento social”, normalmente celebradas 
después de los foros. En el propio foro, la principal estructuración estaba en torno a 
los talleres, donde los activistas intercambiaban información y creaban redes, más que 
propiamente tomar decisiones. 

En las acampadas, las asambleas tomaron el papel central para la elaboración de 
decisiones estratégicas y tácticas para el movimiento: desde la creación de un programa 
NLULYHS��H�YLP]PUKPJHJPVULZ�LZWLJxÄJHZ�V�HS�TLUVZ�KLJSHYHJPVULZ�KL�PU[LUJPVULZ��WLYV�H�U�
más para la gestión diaria de los campamentos. De hecho, “el objetivo es promover en 
todas las asambleas del movimiento una manera transparente y horizontal de funcionar 
que permitiría a cada persona participar en igualdad de condiciones” (Nez 2011a). Las 
asambleas generales a menudo se dividían en comités, que luego se reconvocaban, y los 
portavoces de varias comisiones lo contaban a las asambleas generales. Comisiones de 
temas como comunicación, respeto mutuo, infraestructura, leyes, y acción, coordinaban 
grupos de trabajo que funcionaban por consenso. Las personas de enlace tenían que 
mantener los contactos entre los distintos subgrupos (Botella-Ordinas 2011). Miles de 
propuestas salieron así y en parte aprobadas por consenso: sobre política, economía, 
ecología, educación. Del modelo de Puerta del Sol, todas las asambleas generales en 
los barrios de Madrid funcionaron como espacios que tenían que ser “transparentes, 
horizontales, donde todas las personas puedan participar como iguales’ (Nez 2012: 84). 
En EE.UU. como en España, “cada campamento desarrolló rápidamente unas pocas 
instituciones centrales: para cualquier tamaño, al menos habría cocina gratuita, tienda 
médica, biblioteca, medios/comunicación, un centro donde los activistas se reunían 
con portátiles, y centro de información para visitantes y nuevas incorporaciones’ 
(Graeber 2012: 240). La inclusión, absoluta y de todos, es un principio fundamental de 
las asambleas: “La inclusión. La fuerza de este movimiento es que somos muchos y 
diferentes… los espacios que nos hacen fuertes, felices y activos son esos que todos 
pueden percibir como propios” (toma la plaza, 12/8/2011, citado en Romanos 2011).

Las ocupaciones más o menos permanentes de las plazas fueron vistas así como la 
creación de un nuevo ágora en espacios de propiedad pública (“Porque las plazas 
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nos pertenecen y son el lugar de una nueva democracia comunitaria y participativa”2). 
Las asambleas pretendían movilizar a cualquier persona, no a activistas sino a 
comunidades de personas, con pancartas personalizadas hechas a mano y mensajes 
individualizados. 

Métodos de consenso

Otra fórmula democrática principal, procedente del movimiento por la justicia global 
pero más elaborada en las protestas antiausteridad, es el método del consenso. Los 
métodos de consenso se adoptaron por varias (pero no todas) las organizaciones del 
proceso del foro en su toma de decisiones internas, pero en la realidad se practicaron de 
distintas maneras por distintos grupos: en algunos casos dirigidos de forma pragmática 
para alcanzar acuerdos, en otros por la ambición de crear una comunidad  (della Porta 
2009b). En los campamentos, mediante la inclusión y el respeto a las opiniones de todos, 
se espera que surja un pensamiento colectivo. 

En España, los métodos de consenso deliberativos fueron propuestos por jóvenes 
activistas autónomos. Mientras que en movimientos anteriores la democracia directa 
mediante consenso se había experimentado con consejos de portavoces, durante las 
acampadas se aplicó a las asambleas generales, implicando a menudo a cientos de miles 
de personas. El objetivo era, según un activista español, “intentar convencer al otro, y si 
el otro no estaba de acuerdo, desarrollar la discusión de forma constructiva (Ibíd.). Los 
métodos de consenso se elaboraron de forma similar en el movimiento Occupy en EE.UU. 
Un proceso consensuado y horizontal de toma de decisiones basado en la formación 
continua de pequeños grupos, que luego se reconvocaban en la asamblea más grande. 
Según David Graeber, “el proceso hacia el pensamiento creativo es realmente la esencia 
de ello” (ibíd.: 23).

La deliberación a través del consenso de hecho se ve como un instrumento contra la 
burocratización, pero también en contra de convertir en rutinaria la asamblea y una 
forma de construir una comunidad. Mientras que el movimiento por la justicia global se 
[YHUZMVYT}�LU�\UH�ÄLZ[H��JVU�THYPVUL[HZ�`�H[T}ZMLYH�JHYUH]HSLYH��ZL�ZL|HS}�X\L�¸OWS, 
LU�JHTIPV��UV�LZ�\UH�ÄLZ[H��LZ�\UH�JVT\UPKHK¹��.YHLILY�����!�������

La toma de decisiones consensuada implicó varias estructuras que derivaron en parte 
de los procesos consensuados trazados por los horizontales en el MJG (della Porta 
2009c). Basándose en estos experimentos, los Indignados desarrollaron aún más 
�� O[[W!��^^ �̂P[HSPHUYL]VS\[PVU�VYN�KHS�WYLZPKPV�WLYTHUL[L�HS�WYLZPKPV�KPќ\ZV��HJJLKPKV�H����KL�THYaV�KL������
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estas normas que tenían para implantar igualdad e inclusión. En España, las normas 
para las asambleas incluían límites de tiempo en el turno de palabra, gestos de manos, 
portavoces rotatorios, la preparación de compte rendus (leído en la siguiente reunión de 
SH�HZHTISLH���<UH�JVTPZP}U�KL�JVUÅPJ[VZ��NLZ[PVUHKH�WVY�LZ[\KPHU[LZ��\[PSPaHIH�[tJUPJHZ�
de psicología y dinámicas de grupo para mejorar la participación y la deliberación. 
Los organizadores también desarrollaron técnicas especiales para las asambleas; por 
ejemplo, los participantes se disponían en semicírculos y con pasillos que permitían la 
movilidad, con mediadores, etcétera. Siguiendo las prácticas horizontales, cualquiera 
podía convocar un grupo de trabajo; la gente entonces se dividía en pequeños círculos, 
volviéndose a reunir todos tras un tiempo, con un portavoz informando del debate en 
cada grupo (Nez 2012). En EE.UU., en vez de votar a favor o en contra de una propuesta 
controvertida, los grupos que tomaban las decisiones por consenso trabajaban para 
YLÄUHYSH� OHZ[H� X\L� [VKVZ� SH� JVUZPKLYHIHU� HJLW[HISL� �;H`SVY� L[� HS�� ����!� ����� ,_PZ[xH�
además el reconocimiento de que “el proceso de consenso sólo funciona si se combina 
con un principio de descentralización” (Graeber 2012: 227) y las decisiones se tienen que 
tomar en la menor escala al nivel más bajo posible” (ibíd.: 229).

3H�KLTVJYHJPH�LU�SH�WSHaH�KL�OLJOV�ZL�KLÄUP}�JVTV�HU[LZ�KL�UHKH�PUJS\ZP]H�̀ �YLZWL[\VZH�
con las experiencias de las personas. Como Graeber (2012: 211) señaló acerca del OWS, 
“para cualquiera que sienta que tiene algo importante que decir sobre una propuesta, 
sus perspectivas deben ser consideradas detenidamente. Cualquiera que tenga serias 
preocupaciones u objeciones deberían ser consideradas, y si fuera posible, abordadas en 
SH�MVYTH�ÄUHS�KL�SH�WYVW\LZ[H��*\HSX\PLYH�X\L�ZPLU[H�X\L�\UH�WYVW\LZ[H�]PVSH�LS�WYPUJPWPV�
M\UKHTLU[HS� JVTWHY[PKV� WVY� LS� NY\WV� KLILYxH� [LULY� VWVY[\UPKHK� KL� ]L[V� �ºISVX\LHY»��
la propuesta”. Entonces, después de que alguien hiciera una propuesta, el facilitador, 
tras hacer preguntas aclaratorias, empezaba a buscar consenso. Este proceso anticipó 
acuerdos amistosos, comprobación de los ánimos, gestos de manos (ibíd.: 214-215).

:L� HZPNU}� HZx� HS� JVUZLUZV� \U� WYVM\UKV� ZPNUPÄJHKV� KL� JHWHJPKHK� KL� KLZHYYVSSHY� \U�
verdadero pensamiento colectivo, muy diferente de la suma de ideas individuales. La 
Guía rápida para la dinamización de las asambleas populares explicaba: “Dos personas 
con ideas distintas unen sus energías para construir algo. No es una cuestión de mi idea 
o la tuya. Son las dos ideas juntas las que van a construir algo nuevo que antes ninguno 
de los dos sabíamos. Es por esta razón por lo que se necesita una escucha atenta, 
mientras la cual no estamos ocupados preparando nuestra respuesta. El pensamiento 
colectivo nace cuando entendemos que todas las opiniones, las nuestras y las que son 
distintas, son necesarias para construir consenso” (toma la plaza, 31/5/2011, citado en 
Romanos 2011). 
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Argumentos, transformación de preferencias y 
orientación al bien común

De forma similar al foro social, las acampadas han sido lugares de protesta, pero 
también de intercambio de información, aprendizaje recíproco, socialización individual, y 
construcción de un conocimiento, en los cuales sin embargo, se concedió un mayor papel 
H� SHZ�LTVJPVULZ�`�WYLÄN\YHJP}U�LU� SH�JVUZ[Y\JJP}U�KLS�IPLU�JVT�U��3VZ�TLJHUPZTVZ�
cognitivos para abarcar marcos fueron muy importantes en el proceso del foro social. 
Durante los propios foros, pero también durante su preparación – a veces hasta un año 
antes – el objetivo más importante era compartir conocimientos por parte de activistas 
de distintos países, grupos, edades, etcétera. En este proceso, se construyeron 
visiones alternativas a la globalización, europeización, y desarrollo del capitalismo. Se 
intercambiaban conocimientos principalmente entre activistas, y en muchas ocasiones, 
los intercambios estaban facilitados por asociaciones de varios tipos. En las acampadas, 
la función cognitiva era central, pero su producción se extendía – por decirlo así – 
desde los activistas hacia los ciudadanos. A menudo se exponía el objetivo como la 
construcción de una comunidad.

En Tahrir, se gritaban eslóganes como “pan, libertad y dignidad”, así como “la gente 
quiere la retirada del régimen” y se llamaba a los espectadores a unirse. Se desarrollaron 
WYVJLZVZ�JVNUP[P]VZ��`H�X\L�¸LU�;HOYPY�UV�LYH�[VKV�KP]LYZP}U�`�ÄLZ[H��,S�LZWHJPV�[HTIPtU�
estaba lleno de política seria: se libraban batallas feroces contra los matones del gobierno 
que pretendían entrar, se pronunciaban discursos feroces denunciando al régimen, y 
acaloradas discusiones sobre el futuro político de Egipto resonaban en el aire de la 
UVJOL¹� �:OVRY�����!������+L�THULYH�ZPTPSHY�� SHZ� PU[LYHJJPVULZ�ZL� PU[LUZPÄJHYVU�LU� SHZ�
muchas plazas de Tahrir que se construyeron por todo Egipto. Había una atmósfera de 
ÄLZ[HZ�WLYTHULU[LZ��ºJVTV�\UH�UVJOL�KL�9HTHKmU»��WLYV�[HTIPtU�KPZJ\YZVZ�WVSx[PJVZ��
Mientras que los foros habían sido descritos como una especie de universidades, 
KVUKL� LS� JVUVJPTPLU[V� HIZ[YHJ[V� ZL� LUTHYJHIH� LU� JVU[L_[VZ� LZWLJxÄJVZ�� SHZ�
acampadas favorecieron el conocimiento personal de los participantes individuales y 
sus experiencias directas. Mientras que los foros favorecían de hecho la razón, en los 
campamentos se enfatizaban más las emociones. Postill (2012) recuerda de forma vívida, 
“la fuerte sensación de conexión con los desconocidos con los que hablé durante ese 
momento fugaz… En circunstancias normales – por ejemplo, en el metro – no habríamos 
encontrado un motivo para hablar el uno con el otro, pero la situación actual era cualquier 
JVZH�TLUVZ�UVYTHS��,S�TV]PTPLU[V����4�UVZ�OH�\UPKV��`�LS�JVU[L_[V�KL� ºOLYTHUKHK�
contextual’… y superar divisiones de edad, clase y raza fue muy poderoso”

Los campamentos eran lugares para hablar y escuchar, donde sin embargo la construcción 
de identidades colectivas se mantiene mediante el desarrollo de fuertes emociones. 
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Mientras que el proceso del foro social también estaba alimentado por los intensos 
momentos de los encuentros transnacionales, como apuntaba la propia Naomi Klein, 
el carácter estacionario de los campamentos ayudó a construir relaciones duraderas. 
Por lo tanto, el movimiento por la justicia social eligió las cumbres como objetivos y 
“las cumbres son pasajeras por naturaleza; sólo duran una semana. Eso nos convierte 
también a nosotros en pasajeros. Aparecemos, acaparamos los titulares mundiales, y 
desaparecemos” (van Gelder et al. 2011: 46). En cambio, señaló, las acampadas no 
OHU�W\LZ[V�ÄU�H�Z\�WYLZLUJPH�`�¸LZ[V�LZ�T\`�PU[LSPNLU[L��:}SV�J\HUKV�[L�X\LKHZ�X\PL[V�
puedes echar raíces” (ibíd.). 

Las emociones eran especialmente fuertes en Tahrir, dado el peligro de la acción 
`� SH� KPTLUZP}U� KLS� JHTIPV"� WLYV� WHYLJLU� OHILY� ZPKV�TmZ� YLÅLQHKHZ� LU�OWS, donde 
la cultura política de los activistas más implicados en el campamento estaba más 
orientada a abordar los sentimientos individuales. Se mencionó la carga emocional en 
los campamentos de Tahrir, cuyo establecimiento el 28 de enero de 2011 se dijo que 
representaba una aceleración de la historia, con un cambio cognitivo del lenguaje de la 
manifestación al lenguaje de la revolución (El Chazli 2012). Así un activista recordó, “fue 
uno de los momentos más intensos de mi vida. La vista de la plaza llena de decenas de 
miles proclamaba el esperado amanecer. Al entrar a la plaza, las multitudes instaladas 
animaban la llegada de un nuevo batallón, recibiéndonos con alegría. Lloré” (citado en 
El-Ghobashy 2011). Tahrir ha sido descrita como “la plaza que canta, baila, llora y tiene 
LZWLYHUaHZ¹� �.\PIHS� `� ;HUNP� ����!� � ��� JVTV� ºTahir vibre, Tahir exulte’ (Ibíd.: 40). Los 
eventos se presentaban como parte de un momento de epifanía: como un “momento 
verdaderamente histórico” un “momento revolucionario” – en palabras de un activista, 
“todo el mundo entendió que era, de hecho, un momento decisivo” (Nigam 2012: 54).

En España, y en otros lugares, los activistas hablaron de la alegría de estar juntos, 
desarrollando una narrativa del atractivo (Perugorría y Tejerina 2013: 437). Los espacios 
públicos abiertos de hecho facilitaron la creación de vínculos intensos, mediante 
encuentros entre distintas personas que de repente sintieron que compartían una 
pertenencia común. Como señaló Postill (2012), “muchos participantes más tarde 
relataron una variedad de reacciones psicosomáticas tales como carne de gallina o 
lágrimas de alegría. Sentí como si se hubiese encendido un interruptor, un cambio gestalt, 
y ahora he despertado a una nueva realidad política. Ya no era un mero observador 
del movimiento, yo era el movimiento”. En la misma dirección, en el recuerdo de este 
activista español, los encuentros de tantas personas tan diferentes produjo una intensa 
atmósfera de expectación: “cuando llegué a la Calle de Alcalá y vi a toda la gente allí 
fui feliz. Y ver que había tanta gente de distintas edades, y ver que iba creciendo, y ver 
que éramos muchísimos... y ahora según te lo cuento se me pone la carne de gallina… 
realmente estaba muy feliz. Cuando llegamos a la Puerta del Sol, la gente empezó a 
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JVSVJHY� NYHUKLZ� WHUJHY[HZ� LU� SVZ� LKPÄJPVZ�� 3HZ� WLYZVUHZ� X\L� LZ[mIHTVZ� HSSx� tYHTVZ�
increíblemente felices”. De forma similar en EE.UU., las actividades de OWS�ZL�KLÄULU�
JVTV�LULYNPaHU[LZ��PUZWPYHKVYHZ��WYVK\JPLUKV�ºSmNYPTHZ�KL�PUZWPYHJP}U»��5V�ZHIxH�X\L�LS�
poder popular podía traer consigo una sensación tan abrumadora. Es un  escalofrío … un 
temblor que es a la vez increíblemente poderoso… y también asusta un poco, sintiendo 
cuánto poder podemos realmente tener juntos, los unos con los otros” (Taylor et al. 2011: 
31).

Tanto los mecanismos cognitivos como afectivos se enmarcan en redes o relaciones. 
Los campamentos tienen al menos dos funciones principalmente importantes: expresar 
WYV[LZ[H��`�WYLÄN\YHY�U\L]HZ�YLSHJPVULZ��

3H� WYLÄN\YHJP}U� KL� KPZ[PU[HZ� YLSHJPVULZ� LYH� PTWVY[HU[L� WHYH� HX\LSSVZ� X\L� HJHTWHYVU�
en Tahrir. Esta preocupación se desarrolló durante la ocupación, ya que “cuando los 
detractores llegaron a Tahrir el 29 de enero, no vinieron con la intención de crear una 
utopía radical... En muchos aspectos, Tahrir ha venido a representar el declive general 
del espacio público – la gente apenas podía congregarse o mezclarse, y mucho menos 
protestar – bajo el mandato de treinta años de Mubarak. La comunidad en la que Tahrir se 
iba a convertir era totalmente improvisada a través de la experiencia vivida de compartir 
la zona y protegerla de la intrusión del régimen. Según se desarrollaba la revolución, 
Tahrir fue elevada de lugar de congregación a modelo para una sociedad alternativa” 
(Shokr 2012: 42). 

También en España, Grecia y EE.UU., en su descontento con los políticos convencionales, 
los Indignados vieron las acampadas como experimentación de otra forma de 
democracia. Como escribió un activista, “Lo que quieren… es hacer exactamente lo que 
hacen. Quieren ocupar Wall Street. Han construido un campamento lleno de vida, donde 
el poder se ejerce según sus voces… están practicando la política del espacio, la política 
de construir un verdadero espacio público. … Se ha convertido en muchas cosas. Plaza 
pública. Carnaval. Lugar donde conseguir noticias. Centro de día. Centro de salud. Lugar 
de conciertos. Biblioteca. Lugar de actuaciones. Escuela’ (citado en Castañeda 2012). 
Los activistas declararon que “con el 15M hemos recuperado esa parte de la persona que 
quiere compartir, una parte que habíamos olvidado hace mucho tiempo”. Un discurso de 
gestión del bien común que se desarrolla de forma pragmática en torno a la gestión de 
los espacios ocupados. 

De manera similar, cuando Occupy Wall Street empezó en EE.UU., extendiéndose 
rápidamente a miles de ciudades americanas, las ocupaciones representaron no sólo 
ocasiones para protestar, sino experimentaciones con formas participativas y deliberativas 
de democracia en el día a día de la ocupación. Como escribió un activista, la democracia 
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empieza con las personas preocupándose las unas de las otras y actuando de forma 
responsable en este sentido de cuidado, siendo responsables tanto de uno mismo como 
de la familia, comunidad, país, las personas en general y el planeta” (citado en Langman 
2013). En OWS, las decisiones sobre cómo gastar las sumas importantes donadas y 
cómo gestionar el campamento llevaron mucho tiempo. Al describir Occupy Boston, y 
citando a un activista que habló “ de la pequeña porción de utopía que estamos creando”, 
Juris (2012: 268) señaló algunos roles tácticos, incipientes, y de infraestructura de los 
espacios libre ocupados: entre los primeros estaban el atraer la atención de los medios 
e inspirar la participación; en los segundos, “proporcionar un espacio para las bases de 
la democracia participativa; creación de rituales y comunidad, crear estrategias y planear 
HJJPVULZ��LK\JHJP}U�W�ISPJH�`�WYLÄN\YHY�T\UKVZ�HS[LYUH[P]VZ�X\L�LUJHYULU�SHZ�]PZPVULZ�
del movimiento; entre las terceras, la creación de redes y coordinación. 

A diferencia de los movimientos de las décadas anteriores, que habían utilizado un 
repertorio variado y plural, las acampadas tuvieron mayor arraigo con la propia identidad 
del movimiento, no sólo, como en ocupaciones de otros movimientos sociales, como una 
MVYTH�KL�HJJP}U�LU[YL�V[YHZ��4mZ�HSSm�KL�SH�WYLÄN\YHJP}U�KL�\UH�ZVJPLKHK�KPZ[PU[H��X\L�SVZ�
activistas ya imaginaron, estos espacios, como señalaron Razsa y Kurnik (2012), también 
fueron importantes en la invención de futuros alternativos, pero aún no imaginados, 
mediante lo que se ha llamado una “política del atractivo”. En el movimiento Occupy que 
estudiaron en Eslovenia, los encuentros de distintas minorías transformaron sus visiones 
respectivas. Los espacios ocupados se han visto, de hecho, como “lugares vibrantes 
de interacción humana que dieron forma a comunidades alternativas y generaron un 
sentimiento intenso de solidaridad” (Juris 2012, 268). Los objetivos incluían “la implicación 
en una democracia participativa directa y transparente, ejerciendo la responsabilidad 
personal y colectiva… empoderándonos unos a otros contra toda forma de opresión” 
(van Gelder et al. 2011: 25).

Con más énfasis que en los foros sociales, el proceso se considera igual de importante. 
En EE.UU., “los campamentos eran consistentemente reticentes a hacer el esfuerzo 
de fusionarse en torno a lo que convencionalmente se llamarían reivindicaciones y 
programas. En vez de eso, lo que parecían disfrutar más era de ellos mismos: su 
comunidad y su espíritu animado, su democracia directa, la alegría de transformarse 
en un movimiento, una presencia, un fenómeno que era conocido para desconocidos, y 
descubrir con deleite simplemente cuanta energía habían liberado. Porque, de hecho, en 
cuestión de días, sus chispas habían encendido un fuego” (Gitlin 2012: 29). 
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Aprendiendo democracia: algunas conclusiones

Mientras que ambos movimientos enfatizan por lo tanto la participación y el consenso, 
podemos ver cómo algunas ideas, que viajan en el tiempo, necesitaban adaptarse a la 
percepción de errores anteriores. En particular, no sólo en los periodos más visibles de 
WYV[LZ[H��ZPUV� [HTIPtU�LU� SVZ�KL�LZ[HUJHTPLU[V��ZPN\PLYVU�KLZHYYVSSmUKVZL� YLÅL_PVULZ�
autocríticas sobre el funcionamiento o los fallos de algunos modelos organizativos. Los 
campamentos de hecho crecieron de una crítica del foro, que había sido el centro del 
movimiento por la justicia global. En concreto, desarrollaron las estrategias adoptadas 
por la tendencia horizontal del movimiento por la justicia global.

Las estructuras organizativas son, para los movimientos, mucho más que instrumentos. 
Incluso si la elección es a menudo estratégica, está limitada por una especie de repertorio de 
instrumentos disponibles que está, como repertorio de acción, basado en conocimientos 
anteriores y con mínima innovación (Clemens 1996). No sólo el conocimiento, sino 
[HTIPtU�SHZ�UVYTHZ�KLÄULU�LS�HSJHUJL�KL�SHZ�WVZPIPSPKHKLZ�VYNHUPaH[P]HZ��;HTIPtU�L_PZ[L�
un proceso de aprendizaje. Los movimientos son, como enfatiza Alberto Melucci (1989), 
HNLU[LZ�H\[VYYLÅL_P]VZ��0UJS\ZV�KL�\UH�NLULYHJP}U�H�SH�ZPN\PLU[L��SVZ�WYVZ�`�SVZ�JVU[YHZ��
t_P[VZ� `� MYHJHZVZ� KL� LZ[YH[LNPHZ� KLTVJYm[PJHZ� LZWLJxÄJHZ� ZL� YLÅLQHU� L� PU[LY]PLULU��
También a corto plazo, en los momentos intensos de movilizaciones en ciclos u olas 
de protesta, los activistas del movimiento desarrollan su concepto de democracia, 
introduciendo cambios que luego viajan entre países y de una generación del movimiento 
a la siguiente. Los procesos de aprendizaje y la adaptación contextual son los principales 
procesos en esto.

Como hemos visto, en las acampadas, el principio de democracia deliberativa y 
participativa – heredado de movimientos anteriores – se adaptó a las características 
de un movimiento de “personas corrientes” más que activistas, que favorecían a las 
personas por encima de las asociaciones (della Porta 2013b; 2013c; 2013d). La 
igualdad e inclusión en los espacios públicos eran de hecho más radicales que en el 
TV]PTPLU[V�WVY�SH�Q\Z[PJPH�NSVIHS�JVTV�YLHÄYTHU�SVZ�SSHTHTPLU[VZ�KLS�JHTWHTLU[V�¸HS�
99%”. En cierta medida, el énfasis en la pluralidad como un valor positivo y la necesidad 
relacionada de inclusión aumentó con la diversidad de ciudadanos afectados por las 
TLKPKHZ�KL�H\Z[LYPKHK��3H�PUJS\ZP}U�`�SH�PN\HSKHK�YHKPJHSLZ�ZL�YLÅLQHYVU�LU�SH�LSLJJP}U�KL�
espacios públicos – como parques y plazas – como en el corazón del movimiento, donde 
no había paredes o vallas que redujesen la transparencia y carácter público del proceso. 
La orientación hacia el bien común que conseguir a través de la participación de todos 
los ciudadanos en un discurso de calidad, estaba enmarcado en la generalización del 
uso de métodos de consenso, incluso en grandes asambleas. La gestión alternativa del 
IPLU�JVT�U�LZ[HIH�KL�OLJOV�WYLÄN\YHKH�LU�SVZ�JHTWHTLU[VZ�
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Las reglas y normas complejas de estos conceptos horizontales de participación 
y deliberación se adoptaron por parte de varios grupos, más o menos arraigados 
en tradiciones nacionales, y se adaptaron a un contexto cambiante. Los activistas 
españoles citaron así el anarquismo y los de EE.UU. apuntaron a los cuáqueros como 
progenitores de la horizontalidad. Pero igualmente importantes fueron las formas en 
las que las ideas originales se habían transformado mediante y por otros movimientos, 
desde las feministas a los antinucleares y centros juveniles ocupados autónomos. Los 
campamentos de protesta contra el despliegue de misiles nucleares, una planta nuclear 
o en favor de la paz fueron claves en la socialización política de varias generaciones de 
HJ[P]PZ[HZ��4PLU[YHZ�X\L� [HTIPtU�LZ[VZ�JHTWHTLU[VZ�JVU[YPI\`LYVU�H� SH�WYLÄN\YHJP}U�
de una sociedad diferente, las protestas antiausteridad pusieron mayor énfasis en la 
reivindicación de los espacios públicos, organizando sus actividades en las plazas más 
céntricas de muchas ciudades e implicando a decenas de miles de ciudadanos. La fuerza 
KL�LZ[HZ�JVYYPLU[LZ�KL�J\S[\YHZ�UHJPVUHSLZ�KL�TV]PTPLU[VZ�PUÅ\`}�ZPU�LTIHYNV��`�SPTP[}��
SH�JHWHJPKHK�KL�SHZ�HJHTWHKHZ��JVTV�MVYTH�LZWLJxÄJH�KL�KLTVJYHJPH��KL�]PHQHY�KL�\U�
país al siguiente (Roos y Oikonomakis 2014). Además, afectó a la adopción de una forma 
duradera de protesta, el campamento, ya que viaja de Islandia a Egipto, y luego a Europa 
y EE.UU., haciéndose en el camino cada vez más conceptualizada por los activistas 
JVTV�WYLÄN\YHJP}U�KL�\UH�ZVJPLKHK�KPMLYLU[L�

(WYLUKLY�KL�TV]PTPLU[VZ�HU[LYPVYLZ�UV�ZPNUPÄJH�ZPU�LTIHYNV��ZPTWSLTLU[L�HKVW[HY�Z\Z�
MVYTHZ�WVY�PTP[HJP}U��ZPUV�TmZ�IPLU�YLÅLQHY�Z\Z�MHSSVZ��*VTV�`H�ZL�TLUJPVU}��PUJS\ZV�SHZ�
experiencias del movimiento por la justicia global, su progenitor inmediato, no se dieron 
por sentado, sino que se criticaron por una supuesta visión cada vez más asociativa 
o incluso jerárquica de la participación y deliberación, que en especial las nuevas 
generaciones no encontraban en resonancia con su gusto y experiencias. Mientras que 
la democracia representativa estuvo cada vez más afectada por una profunda crisis de 
legitimidad, los conceptos de una democracia directa (re)surgieron como más apropiados 
para organizar a unos ciudadanos muy críticos. 
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2  Extracción de recursos, 
fragmentación política, y protesta 
subnacional en Perú
Moisés Arce

Hasta la fecha, la mayor parte de la bibliografía existente sobre la maldición de la 
extracción de recursos enfatiza los resultados negativos y generalizados que típicamente 
se asocian con la abundancia de recursos naturales de un país, tales como una mala 
gobernanza, niveles bajos de desarrollo económico, guerra civil, y dictaduras (p. ej. Karl 
�  �"�9VZZ��   "�*VSSPLY�`�/VLɊLY�����������"�+\UUPUN�����"�-LHYVU�����"�/\TWOYL`Z�
2005). Estos estudios también han favorecido las comparaciones transnacionales, 
\[PSPaHUKV� KH[VZ� UHJPVUHSLZ� NSVIHSLZ� X\L� H�TLU\KV� VJ\S[HU� ]HYPHJPVULZ� ZPNUPÄJH[P]HZ�
dentro de los países. Por el contrario, el trabajo académico sobre el impacto local de la 
riqueza de recursos es relativamente poco común. En particular, ¿el valor de la riqueza 
KL�YLJ\YZVZ�KL�\U�WHxZ�H\TLU[H�SHZ�WYV[LZ[HZ&�,U�JHZV�HÄYTH[P]V��¦WVY�X\t��LU[VUJLZ��
unidades subnacionales aparentemente similares en abundancia de recursos dentro de 
un mismo régimen democrático nacional tienen distintos niveles de contención?

Partiendo de la sabiduría convencional que enfatiza las condiciones económicas como 
punto central para explicar las protestas referentes a la extracción de recursos naturales 
(p. ej., Spronk y Webber 2007, Arellano Yanguas 2010), dirijo la atención a la importancia 
de las condiciones políticas subnacionales, en concreto, las dinámicas electorales y de 
partidos que hacen que las unidades subnacionales sean más propensas a la protesta.1 
Como nos recuerda la bibliografía sobre movimientos sociales (p. ej., Tarrow 1998; Tilly y 
Tarrow 2006), las condiciones económicas en sí mismas rara vez explican las variaciones 
de las dinámicas de los movimientos de protesta. Si pensamos en la extracción de 
recursos, por ejemplo, uno puede fácilmente argumentar que la historia económica de 
Sudamérica en general y de Perú en particular, es fundamentalmente una historia de 
minería. Sin embargo, las quejas relativas a la extracción de recursos suelen superar  
 
1 Sobre la relación entre partidos y protestas a nivel transnacional, ver Arce (2010). Sobre la relación entre partidos y  
� WYV[LZ[HZ�H�UP]LS�Z\IUHJPVUHS��]LY�(YJL�`�9PJL����� ���`�(YJL�`�4HUNVUUL[��������
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en número a los estallidos contra la minería, y uno no siempre ve que los movimientos 
de protesta surjan para detenerlos. En cambio, un enfoque desde las dinámicas 
electorales y de partidos dirige la atención al contexto político o entorno en el que surgen 
las protestas, y proporciona una mejor aproximación para explorar la variación de la 
protesta en la geografía y el tiempo. Estas condiciones políticas ayudan a explicar por 
qué unidades subnacionales similares en abundancia de recursos dentro de un mismo 
país experimentan distintos niveles de contención.

El artículo indaga en estas cuestiones para el caso de Perú, que proporciona un entorno 
ideal para analizar la relación entre riqueza de recursos, dinámicas de partidos y 
protesta. En primer lugar, el país esta bendecido geológicamente con una abundancia 
de recursos naturales, tales como el oro, la plata y el cobre; y tiene la concentración 
más alta de las principales compañías mineras de la región latinoamericana. El país 
también ha experimentado una impresionante bonanza económica debido al aumento 
de los precios de los productos básicos y el crecimiento de la demanda de China por 
las materias primas. En segundo lugar, empezando en el 2002, el país se embarcó en un 
importante proceso de descentralización política. La elección de gobiernos regionales 
en las 25 regiones de Perú (similar a los estados en otros países) buscaba potenciar las 
supuestas virtudes de la descentralización, que son defendidas a menudo por donantes 
internacionales, teóricos de la democracia, y activistas locales. La elección de los 
gobiernos regionales, como se explica más adelante, pretendía mejorar la gobernanza 
de los recursos. En tercer y último lugar, las regiones peruanas, que son muy similares 
entre ellas en abundancia de recursos naturales, experimentan distintos niveles de 
protesta. Ampliando esto, los movimientos de protesta acerca de la extracción de 
YLJ\YZVZ�UH[\YHSLZ� JVTWHY[LU� YLP]PUKPJHJPVULZ�WHYLJPKHZ� �W�� LQ��� JVUÅPJ[VZ� HJLYJH�KL�
SH� [PLYYH�`�LS�HN\H��JVUÅPJ[VZ�ZVIYL� SH� YLKPZ[YPI\JP}U�KL� SH� YPX\LaH�KL�YLJ\YZVZ��� YLKLZ�
de agentes opuestos a la minería (p. ej., aldeas locales afectadas por la extracción, 
ONGs medioambientales, etc.), y redes de agentes que apoyan la extracción (p. ej., la 
industria de extracción, gobiernos nacionales, etc.), sin embargo las dinámicas de estos 
movimientos por todo el país han sido muy distintas.

Las contribuciones de este artículo son dobles. Teóricamente, avanzo un marco 
alternativo para explicar el vínculo entre riqueza de recursos y actividad de protesta. 
Hasta la fecha, la bibliografía de la maldición de recursos sigue siendo el paradigma 
TmZ�PUÅ\`LU[L�WHYH�JVTWYLUKLY�SH�YLSHJP}U�LU[YL�YPX\LaH�KL�YLJ\YZVZ�`�]HYPVZ�YLZ\S[HKVZ�
importantes, tales como una mala gobernanza, niveles bajos de desarrollo económico, 
N\LYYH� JP]PS�� `� KPJ[HK\YHZ� �W�� LQ��� 2HYS� �  �"�9VZZ� �   "�*VSSPLY� `�/VLɊLY� ������ ����"�
Dunning 2005; Fearon 2005; Humphreys 2005). Sin embargo, los argumentos centrales 
KL�SH�IPISPVNYHMxH�KL�SH�THSKPJP}U�KL�YLJ\YZVZ�LU�SV�X\L�ZL�YLÄLYL�H�SH�ZVJPLKHK�JP]PS�LU�
particular, no son adecuados para explicar la agitación social que genera la extracción 



41

de recursos naturales. Ampliando esto, la bibliografía de la maldición de recursos 
sugiere que la riqueza de recursos inhibe el crecimiento de la sociedad civil, y hace 
menos probable el aumento de la actividad de contención, ya que la riqueza de recursos 
permite a los gobiernos aliviar las presiones sociales mediante una mezcla de bajos 
impuestos y gasto en patronazgo (p. ej., Karl 1997; Morrison 2009; Ross 2001; Smith 
2004). La riqueza de recursos también previene los tipos de cambios sociales y culturales 
que facilitan la responsabilidad política y la democratización, tales como el aumento 
de los niveles de educación y la especialización profesional. En consecuencia, no se 
debería esperar una sociedad civil activa propensa a la movilización, mucho menos en el 
contexto de abundancia de recursos o de un auge en el precio de los productos básicos. 
Por el contrario, mi marco sugiere cómo la riqueza de recursos fomenta el surgimiento 
de amplias coaliciones con diversos conjuntos de nuevos agentes en respuesta a la 
extracción de recursos. Este marco también distingue los diferentes tipos de protestas 
que rodean la extracción de recursos (Arce 2014b). De forma empírica, proporciono un 
análisis trans-subnacional en sucesión cronológica acerca de la relación entre riqueza de 
recursos, dinámicas de partidos, y actividad de protesta a través de las 25 regiones de 
Perú durante el periodo 1996-2010. Este análisis comparativo subnacional proporciona 
una mayor sensibilidad a la heterogeneidad y complejidad dentro de la nación, que en 
gran medida se oculta en estudios que se basan en datos nacionales globales. Al hacer 
esto, se ayuda a formular mejor las inferencias causales sobre los factores que modelan 
la actividad de contención de forma local y en el tiempo. Mis resultados empíricos 
muestran que la relación entre la protesta y las condiciones políticas subnacionales es 
más estrecha que la que existe entre protestas y rentas de recursos naturales, lo que 
se puede ver como un indicador útil de las condiciones económicas basadas en los 
recursos.

Comienzo describiendo la expansión de la extracción de recursos en Perú tras las 
políticas de liberalización económica de la década de 1990 y 2000, y su importancia 
estructural para la economía del país como conjunto, y en especial para los gobiernos 
subnacionales. En segundo lugar, presento un marco para distinguir los distintos tipos 
de protesta que se asocian con la riqueza de recursos, explicando cómo la extracción 
de recursos incentiva la actividad de protesta. En tercer lugar, explico las condiciones 
WVSx[PJHZ� Z\IUHJPVUHSLZ� X\L� PUÅ\`LU� LU� SHZ� YLZW\LZ[HZ� ZVJPHSLZ� H� SH� L_[YHJJP}U� KL�
recursos, en concreto el nivel subyacente de fragmentación política entre los recién 
creados gobiernos regionales. La cuarta parte de este artículo, presenta los resultados 
del análisis empírico, mostrando cómo las políticas regionales y la riqueza de recursos 
modelan las actividades de protesta. La conclusión destaca un número de contribuciones 
que pueden extraerse de este estudio.
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La extracción de recursos en el Perú actual

La extracción de recursos no es nueva en Perú. La minería a gran escala desarrollada 
en las tierras altas centrales del país, que incluyen las regiones de Huancavelica, Junín, 
Pasco, y las provincias del norte de la región de Lima. A principios de la década de 1990, 
las operaciones de la Cerro de Pasco Corporation (CPC), una compañía minera americana, 
se expandieron rápidamente, y CPC se convirtió en “la única compañía en Perú que se 
dedica a la extracción, procesado y comercialización a gran escala de menas metalíferas 
y metales” (Kruijt y Vellinga 1979: 45). CPC compró concesiones y fundiciones de las 
compañías mineras competidoras de la zona y una línea de ferrocarril que conectaba 
todas sus plantas entre ellas y con la costa. La temprana historia de extracción a gran 
escala también está asociada con el desarrollo del movimiento obrero minero ya que CPC 
se convirtió en la compañía privada más grande de Perú. Por ejemplo, la confederación 
minera conocida como la Federación Nacional de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y 
Siderúrgicos del Perú (FNTMMSP) tiene sus orígenes en las operaciones de CPC en las 
tierras altas centrales (Pajuelo 2010). Las operaciones de CPC, sin embargo, terminaron con 
el régimen reformista militar del General Juan Velasco Alvarado (1968-75), que nacionalizó 
sus propiedades bajo la compañía estatal conocida como Centromín Perú. Los militares 
[HTIPtU�L_WYVWPHYVU�[VKH� SH�OHJPLUKH�KL�*7*��ÄUJHZ���X\L�J\IYxHU�\U�[V[HS�KL���������
hectáreas e incluían 87.284 ovejas, 2.681 cabezas de ganado, y 936 caballos (Kruijt y 
Vellinga 1979: 54). Las grandes haciendas como las de CPC echaron a los campesinos de 
sus tierras, creando un excedente de trabajadores para trabajar en las minas.

En la década de 1990, el gobierno de Alberto Fujimori (1990-2000) dio marcha atrás en 
este modelo de propiedad estatal de las llamadas “industrias estratégicas,” y privatizó 
Centromín Perú así como cientos de otras empresas estatales (Arce 2005). Debilitado por 
la crisis económica y la violencia política de la década de 1980, el FNTMMSP resistió los 
objetivos de privatización de Fujimori, aunque sin éxito. En consonancia con la llegada 
de las reformas de mercado, Fujimori convirtió la inversión extranjera en la minería en una 
industria muy atractiva. Las explotaciones mineras por parte de compañías de extracción 
se dispararon de dos millones a quince millones de hectáreas durante la década de 1990, 
`�OHZ[H�SVZ�]LPU[L�TPSSVULZ�H�ÄUHSLZ�KL�SH�KtJHKH�KL�������+L�THULYH�ZPTPSHY��SH�PU]LYZP}U�
en la minería se elevó de 400 millones de USD en la década de 1980 y principios de 1990 
hasta un nivel récord de 2.760 millones de USD en 2009 (MEM 2004, 2010). Además, 
trece de las veintiuna empresas del Consejo Internacional de Minería y Metales (ICMM, 
por sus siglas en inglés), la asociación de empresas de minería más grandes del mundo, 
operan actualmente en Perú. Esta es la concentración más elevada de grandes empresas 
mineras en la región latinoamericana (Oxfam 2009). Así, la cada vez mayor importancia 
económica de la extracción de recursos, en concreto de la minería, corresponde al 
programa de liberalización económica de Fujimori.
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(�ÄUHSLZ�KL�SH�KtJHKH�KL�������7LY��VJ\WHIH�\UH�WVZPJP}U�KLZ[HJHKH�LU�SH�WYVK\JJP}U�
mundial de oro (quinto), plata (primero), cobre (tercero), plomo (cuarto), estaño (tercero), y 
cinc (tercero). En el mismo periodo en América Latina, Perú era el primero en producción 
de oro, plomo, plata, telurio, estaño y cinc, y segundo en la producción de bismuto, cobre 
y molibdeno (Gurmendi 2008). La minería ha sido el principal motor del sorprendente 
crecimiento del país durante la década de 2000, y sus efectos en la economía se han 
multiplicado como consecuencia del auge de los precios de los productos básicos 
durante el mismo periodo. El precio del oro, por ejemplo, se incrementó de 344 USD 
H� WYPUJPWPV� KL� SH� KtJHKH� KL� �  �� H� ������<:+� H� ÄUHSLZ� KL� SH� KtJHKH� KL� ����� �WVY�
onza troy). En el mismo periodo, el precio de la plata se incrementó de 4 USD a 20 
USD (por onza troy), y el precio del cobre se incrementó de 1,03 USD a 3,42 USD (por 
libra) (MEM 2010). Además del aumento de los precios de los productos básicos, la 
agresiva demanda de China de materias primas también ha contribuido a esta bonanza 
económica. En los últimos años, China ha superado a Estados Unidos como principal 
destino de las exportaciones de Perú. Estas exportaciones incluyen cobre, hierro, cinc y 
harina de pescado (BCRP 2012).

El gobierno central acumuló importantes ingresos de las industrias de extracción, de los cuales 
\UH�WHY[L�ZL�[YHUZÄLYL�H�SHZ�YLNPVULZ�KVUKL�ZL�SVJHSPaH�SH�TPULYxH��3H�KL]VS\JP}U�KL�SHZ�YLU[HZ�
de la minería (también conocido como canon minero en Perú) cambió considerablemente 
en los años precedentes e inmediatamente posteriores a 2002, el año de la iniciativa de 
SH� KLZJLU[YHSPaHJP}U�� ;YHKPJPVUHSTLU[L�� LS� ���� KL� SVZ� PTW\LZ[VZ� ZVIYL� SVZ� ILULÄJPVZ�
que pagaban las compañías mineras al gobierno nacional era transferido a los gobiernos 
Z\IUHJPVUHSLZ��:PU�LTIHYNV��K\YHU[L�ÄUHSLZ�KL�SH�KtJHKH�KL��  ��`�WYPUJPWPVZ�KL�SH�KtJHKH�
de 2000, la cantidad de rentas mineras transferidas a las regiones es más limitada, porque 
estos impuestos, aunque están establecidos legalmente, no se han aplicado rigurosamente. 
Tras la iniciativa de descentralización, que requirió elecciones de gobiernos regionales 
para representar cada uno de los 24 departamentos de Perú y la provincia constitucional 
de Callao, se estableció una nueva legislación para apoyar a los recién creados gobiernos 
Z\IUHJPVUHSLZ��,U�JVUJYL[V��SHZ�[YHUZMLYLUJPHZ�KL�PUNYLZVZ�KL�SVZ�PTW\LZ[VZ�KL�ILULÄJPVZ�
pagados por las compañías mineras aumentaron hasta un 50%. Estas transferencias se 
convirtieron en la mayor fuente de inversión para los gobiernos subnacionales. En resumen, 
la creación de gobiernos regionales generó fuerzas centrífugas para la rápida devolución 
de ingresos para las regiones mineras. La secuencia de elecciones regionales competitivas 
(2002, 2006, y 2010) expandió más la autoridad política de los gobiernos regionales, y, como 
resultado, marcó límites sobre los poderes ejecutivos a nivel nacional. Por consiguiente, el 
largo control centralizado de Lima hacia las regiones comenzó a deteriorarse.
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Reivindicando derechos y servicios

Las protestas acerca de la extracción de recursos naturales son el tipo de movilización 
más común que tiene lugar en el país (Arce 2008). Estas protestas proporcionan 
un escenario ideal para entender las nuevas circunstancias que han surgido como 
consecuencia de la expansión de la economía de extracción (o “nueva minería” como 
lo han llamado otros autores). Según Bebbington (2009: 8), estos cambios incluyen “la 
LZJHSH�̀ �YP[TV�KL�L_WHUZP}U��SVZ�Å\QVZ�ÄUHUJPLYVZ�PTWSPJHKVZ��SVZ�KVTPJPSPVZ�̀ �NVILYUHUaH�
KL�SHZ�JVTWH|xHZ�`�JHZHZ�ÄUHUJPLYHZ�X\L�PU]PLY[LU�LU�L_[YHJJP}U��B`D�SH�PU[LYHJJP}U�LU[YL�
extracción e inversión.”

Bajo la “nueva minería,” las condiciones tecnológicas han reducido la necesidad de mano 
KL�VIYH�UV�J\HSPÄJHKH��`�SHZ�KPZW\[HZ�SHIVYHSLZ�LU[YL�JVTWH|xHZ�TPULYHZ�`�[YHIHQHKVYLZ�
son menos visibles. En cambio, la “nueva minería” tiene una mayor necesidad de 
agua, energía, tierra y paisaje. Nuevas técnicas a cielo abierto y de lixiviación requieren 
mucho mayor acceso a estos recursos. Estas condiciones tecnológicas implican que 
los agentes involucrados en protestas contra la extracción de recursos naturales sean 
en gran medida las poblaciones rurales y urbanas afectadas por la extracción. Y las 
reivindicaciones de los detractores a menudo incluyen la tierra, calidad y cantidad de 
agua, el paisaje, y la protección del entorno y sus medios de vida (Bebbington 2009). Visto 
desde esta perspectiva, la “nueva minería” nos permite entender los tipos de coaliciones 
que los grupos perjudicados han forjado en contra a la extracción, incluyendo los nuevos 
HNLU[LZ� X\L� OHU� Z\YNPKV� WHYH� KLZHÄHY� SH� LJVUVTxH� KL� L_[YHJJP}U�� ,Z[HZ� JVHSPJPVULZ�
a menudo transcienden tanto clases, como la división rural y urbana, y los discursos 
medioambientales y nacionalistas (Arce 2014b).

Sin embargo, no todas las protestas contra la “nueva minería” tratan el impacto negativo de 
la minería en sus medios de vida y el entorno. El auge de los precios de los productos básicos 
TLUJPVUHKV�HU[LYPVYTLU[L�OH�YLWVY[HKV�ILULÄJPVZ�L_[YHVYKPUHYPVZ�WHYH� SHZ� PUK\Z[YPHZ�KL�
extracción, y los impuestos recaudados de la minería se han convertido en la transferencia 
intergubernamental más importante unida a la extracción de recursos naturales. Estas 
transferencias intergubernamentales también han fomentado un número considerable de 
movilizaciones acerca de su distribución y uso en los distintos niveles de gobierno—local, 
WYV]PUJPHS��YLNPVUHS�`�UHJPVUHS��(YLSSHUV�@HUN\HZ��������3VZ�ILULÄJPVZ�PULZWLYHKVZ�KL�SHZ�
actividades de extracción también han incentivado una revisión de los impuestos y acuerdos 
de cánones entre los gobiernos nacionales y las corporaciones mineras.

Aquí propongo un marco para diferenciar la diversidad de las movilizaciones que rodean 
la extracción de recursos. Yo sostengo que algunas de estas movilizaciones están 
impulsadas por “reivindicaciones de derechos” que están fomentadas por el impacto 
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negativo de la minería sobre los medios de vida y el entorno; y otras movilizaciones 
impulsadas por “reivindicaciones de servicios”, que surgen como consecuencia de 
las disputas sobre la distribución y uso de los ingresos generados por la extracción 
de recursos.2 Ambos tipos de movilizaciones sugieren cómo la extracción de recursos 
naturales hace que sea probable la actividad de contención, aunque por distintas razones.

Las “malas noticias” de la extracción de recursos: 
Reivindicación de derechos

Las preocupaciones medioambientales en defensa del abastecimiento de agua o la 
protección de tierras de cultivo sirven como ejemplo de movilizaciones de reivindicación 
de derechos. La mayoría de estas protestas simplemente se oponen a la minería. En 
algunos casos, los detractores preocupados por el medio ambiente intentan evitar que 
empiecen las actividades mineras, como en el caso de Tambogrande en la región de 
Piura. En otros casos, los activistas medioambientales buscan detener la expansión 
de las actividades mineras ya existentes, como en el Monte Quilish en la región de 
Cajamarca. En Piura, la corporación Manhattan Minerals (MMC) con base en Canadá, 
buscaba construir una mina a cielo abierto para la extracción de oro cerca del Valle de 
San Lorenzo y Tambogrande. El proyecto exigió la recolocación de miles de residentes 
HZx�JVTV� SH�KLZ]PHJP}U�KL� SVZ�HÅ\LU[LZ�KLS� YxV�7P\YH��3HZ�TV]PSPaHJPVULZ�JVU[YH�44*�
se extendieron en un periodo de casi cinco años, empezando en 1999 hasta 2003. En  
 
Cajamarca, la mina Yanacocha de la compañía estadounidense Newmont se convirtió 
en la mayor productora de oro en América Latina, y una de las mayores operaciones de 
inversión extranjera en Perú. La mina Yanacocha empezó a extraer oro a principios de la 
década de 1990. Varios años más tarde, alentada por los altos precios, buscó expandir 
sus operaciones a otras áreas, tales como Monte Quilish en 2004 y Conga en 2012.

Las comunidades locales a menudo se sienten marginadas o excluidas del proceso de 
toma de decisiones en lo que respecta a la extracción de recursos naturales. Esto también 
ha activado un número de protestas importantes reivindicando derechos de consulta 
sobre proyectos de desarrollo que afectan a los indígenas. La movilización de 2008-09 
contraria a abrir la Amazonía para desarrollo en la provincia de Bagua, es un ejemplo de 
las protestas sobre la reivindicación de derechos: en este caso concreto, derechos de 
JVUZ\S[H��,S�HJ\LYKV�KL�SPIYL�JVTLYJPV�,,<<�7LY��ÄYTHKV�LU������MVTLU[}�SH�L_WHUZP}U�
de la frontera de extracción, y en el caso de la región de la Amazonía, el acuerdo buscaba 
 
2 La distinción entre “reivindicación de derechos” y “reivindicación de servicios” continúa Arce (2014b).
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facilitar la explotación forestal y la comercialización de las tierras comunales de los 
indígenas. Las movilizaciones que piden derechos de consulta a menudo incorporan un 
discurso medioambiental para fomentar la resistencia a la explotación de los recursos 
naturales.

Las “buenas noticias” de la extracción de recursos: 
Reivindicación de servicios

Las protestas sobre reivindicaciones de servicios se centran alrededor de las disputas 
acerca de cómo se distribuye la riqueza de la extracción. Estas protestas no son 
necesariamente opuestas a la minería y a menudo no involucran a las compañías mineras 
de forma directa. Más bien estas movilizaciones involucran a las poblaciones locales 
y autoridades políticas que representan los distintos niveles de gobierno de donde se 
extrae el recurso natural. Estas movilizaciones son frecuentes en áreas donde puede que 
la minería sea la única actividad que es económicamente viable y no compite con otras 
actividades como la agricultura. Loa gobiernos regionales y locales buscan así integrar 
las actividades de extracción ya presentes con el desarrollo de las localidades en las que 
la minería tiene lugar.

La distribución de ingresos procedentes de la extracción por los distintos niveles de 
gobierno ha cambiado a lo largo del tiempo. Como han mostrado varios estudios, las 
desigualdades percibidas en la distribución de ingresos entre presidentes de gobiernos 
regionales, alcaldes de municipios provinciales y alcaldes de municipios distritales han 
desatado un número considerable de protestas. En términos de utilización de los ingresos, 
SHZ�KPZW\[HZ�[PLULU�X\L�]LY�JVU�SH�NLZ[P}U�LÄJHa�KL�SVZ�PUNYLZVZ�WVY�SVZ�YLJ\YZVZ��KVUKL�
NLZ[P}U� LÄJHa� ZL� YLÄLYL� [HU[V� H� Z\�\ZV�HKLJ\HKV�JVTV�H� SH� JHWHJPKHK�KLS� NVIPLYUV�
local de repartir mejoras donde se lleva a cabo la extracción. Estos ingresos se gastan 
a menudo en servicios o proyectos de infraestructura, tales como carreteras, escuelas y 
centros de salud.

En suma, no todas las movilizaciones contra la extracción de recursos son iguales. Por un 
lado, las protestas que reivindican servicios admiten las “buenas noticias” de la extracción, 
y buscan una distribución más equitativa de los ingresos generados por la minería. 
Estas movilizaciones no se oponen a la extracción sino que más bien buscan mejoras 
materiales, tales como una mejor provisión de servicios sociales, mayores salarios para los 
[YHIHQHKVYLZ�KL�SH�TPUH��L[J��3HZ�YLP]PUKPJHJPVULZ�KL�SVZ�KL[YHJ[VYLZ�ZVU�T\`�LZWLJxÄJHZ�
y negociables. Estas movilizaciones suelen resultar en un modelo de protesta continua a 
través del cual las protestas breves conducen a pequeñas concesiones, que más tarde 
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fomentan otras breves protestas y otras concesiones, etc. Protestas así se convierten 
en una herramienta de negociación para conseguir objetivos políticos o reivindicaciones 
de políticas. Por otro lado, las protestas sobre reivindicaciones de derechos siguen 
las “malas noticias” de la extracción, y buscan proteger el abastecimiento de agua y 
tierras de las amenazas percibidas que se asocian con la minería. Estas movilizaciones 
se oponen a la extracción y buscan detenerla. Comparadas con las protestas por la 
reivindicación de servicios, estas movilizaciones elevan reivindicaciones más amplias y 
son más difíciles de admitir, y, en consecuencia, más probable que generen un desafío 
organizado y sostenido contra la extracción.

Las movilizaciones por la “reivindicación de derechos” se aproximan a la clase de 
amenaza económica (o quejas) que suelen fomentar que la gente participe en actividades 
de protesta. Por el contrario, las movilizaciones por “reivindicación de servicios” se 
acercan a una oportunidad económica en tanto que los individuos se movilizan para 
mejorar su situación, en concreto en presencia de las arcas gubernamentales ricas en 
minerales como consecuencia del aumento de los precios de los productos básicos. 
Desde una perspectiva que enfatiza la importancia de las condiciones económicas (bien 
sea como amenazas o como oportunidades), ambas se podrían ver que fomentan las 
movilizaciones, aunque por distintas razones.

Política regional fragmentada

La elección de gobiernos regionales que empezó con el proceso de descentralización 
de 2002 pretendía fomentar las supuestas virtudes de la descentralización, que son 
a menudo defendidas por la comunidad internacional de donantes, teóricos de la 
KLTVJYHJPH��`�HJ[P]PZ[HZ�SVJHSLZ��:LN�U�X\PLULZ�SV�WYVWVULU��SVZ�VÄJPHSLZ�SVJHSLZ��[HSLZ�
como los presidentes regionales, gracias a su cercanía con las condiciones locales, es 
más probable que tengan en cuenta las preocupaciones de las comunidades locales, 
que en el pasado fueron ignoradas por el gobierno central. En cambio, es más probable 
X\L� SVZ� JP\KHKHUVZ� WHY[PJPWLU� LU� WVSx[PJHZ� SVJHSLZ� KVUKL� LZ� TmZ� MmJPS� PUÅ\PY� LU� SVZ�
resultados, y así tener gobiernos regionales responsables debido a su proximidad. Así, 
el resultado anticipado del proceso de descentralización es una mayor responsabilidad 
y capacidad de respuesta que entonces conduciría a mejores gobiernos locales. Según 
esta lógica, la elección de los gobiernos regionales pretendía mejorar la gobernanza de 
los recursos. Sin embargo, como se explica más adelante, los partidos que representan 
los gobiernos locales tienden a ser institucionalmente  de naturaleza débil y variable. 
Como consecuencia, estos partidos no proporcionan puntos de acceso adecuados 
para modelar políticas, independientemente de su número o proximidad con los 
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votantes como consecuencia de la descentralización. En algunos casos, los gobiernos 
regionales se convierten en un objetivo fácil para la protesta. En otros casos, son ellos 
los que activamente fomentan las movilizaciones contra la extracción. En ambos casos, 
complican la gobernanza de los recursos.

Hay tres factores asociados con la variabilidad y debilidad de los partidos regionales que 
ayudan a explicar cómo el proceso de descentralización ha complicado la gobernanza 
de recursos. En primer lugar, el proceso de descentralización ha conducido a un entorno 
fragmentado multipartidista que puede observarse en las elecciones regionales de 2002, 
2006, y 2010. De hecho, la media de número efectivo de partidos (NEP) en estas tres 
elecciones regionales es de 5,25, con un mínimo de 1,7 partidos en la región norteña 
de Lambayeque en 2010, y un máximo de 8,86 partidos en la región sureña de Puno, 
también en 2010 (ver Tabla 1). El nivel de fragmentación política en las regiones (5,25 
partidos) es actualmente mayor que la de la legislatura nacional, que se aproxima a 4 
partidos en las elecciones nacionales de 2001, 2006, y 2011. Además del gran número 
de partidos que compiten en las regiones, muy pocos partidos regionales prevalecen 
más allá de una o dos elecciones, y una media de casi dos tercios de los partidos que 
compiten en cada elección regional son partidos nuevos (Seifert 2011).

Segundo, varios autores han observado la desconexión entre partidos que representan el 
gobierno nacional (situado en la capital costera de Lima) y los partidos que representan los 
NVIPLYUVZ�YLNPVUHSLZ��=LYNHYH��������,Z[H�KLZJVUL_P}U��KL�U\L]V��YLÅLQH�SH�]HYPHIPSPKHK�
y debilidad del sistema de partidos peruano. Por ejemplo, durante el mandato de Perú 
Posible de Toledo, éste controlaba sólo un gobierno regional (Callao), y el APRA de 
García controlaba dos gobiernos regionales (La Libertad y Piura). Entre la tres elecciones 
regionales de 2002, 2006, y 2010, la APRA es el único partido a nivel nacional que ha 
tenido una presencia importante entre los gobiernos regionales, pero los logros del 

Tabla 1: Media de resultados de las elecciones regionales, 2002, 2006, y 2010

Elección % Gana-
dor

Mín. Máx. NEP Mín. Máx. N

2002 28.10 19.28 50.90 5.63 3.06 8.12 25

2006 31,49 18.80 49.61 5.27 2.73 8.21 25

2010 31.80 18.52 49.75 5.43 2.84 8.86 25

2010 
runo!

43.20 18.52 71.08 3.69 1.70 7.71 10

Nota: “Mín.” (mínimo) y “Máx.” (máximo) son los porcentajes más bajos y más altos de votos, 
respectivamente, para el ganador de la presidencia regional. “Mín.” (mínimo) y “Máx.” (máximo) son los 
valores más bajos y más altos respectivamente de NEP.

Fuente: ONPE 2012
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partido no fueron duraderos. Durante las primeras elecciones regionales de 2002, APRA 
consiguió 12 regiones (o 48% de todas las regiones). Sin embargo, APRA sólo controló 
2 regiones tras las elecciones de 2006, y sólo una región tras las elecciones de 2010. 
La mayor parte de los gobiernos regionales están controlados por un gran número de 
políticos no profesionales que sólo están vagamente conectados a alguna organización 
política. Por lo tanto, estos partidos se describen mejor como vehículos electorales 
personales (Levitsky 2013).

Tercero y último, entre las elecciones regionales de 2002, 2006, y 2010, los partidos 
regionales han sido capaces de conseguir mandatos subnacionales con porcentajes muy 
pequeños de voto popular. Ampliando esto, en este periodo los partidos subnacionales se 
han asegurado un mandato con una media del 30% del voto regional, y en algunos casos, 
lo han hecho con tan sólo un 18% del voto (ver Tabla 1). Como respuesta a las frágiles 
bases de apoyo para los gobiernos regionales, comenzando en las elecciones regionales 
de 2010, el gobierno central estipuló una mayoría relativa del 30% para conseguir 
un mandato, que luego se ajustará en una segunda vuelta electoral a nivel nacional, 
representando el 40% de todas las regiones. Las pobres bases de apoyo electoral para 
los partidos regionales sugieren que estos partidos regionales no necesitan movilizar 
un apoyo entre todos los grupos de la sociedad o hacer un llamamiento más amplio 
a sus votantes. Estos partidos en cambio “tienen un incentivo de centrar su atención 
en segmentos más pequeños de la población votante” (Chhibber y Nooruddin 2004: 
171). Además, más que proporcionar bienes públicos, estos partidos son más propensos 
a distribuir bienes de “club” o privados hacia los grupos que cortejan (Chhibber y 
Nooruddin 2004). En este sentido, Levitsky (2013: 303) sostiene que la variabilidad de los 
partidos regionales permite que los políticos persigan sus “ambiciones desnudas” más 
X\L�ILULÄJPVZ�W�ISPJVZ�H�SHYNV�WSHaV��@H�X\L�LZ[VZ�WVSx[PJVZ�YmWPKHTLU[L�WHZHU�KL�\U�
partido a otro, sus ambiciones simplemente no están controladas por las organizaciones 
políticas que los promocionan.

Resumiendo, el proceso de descentralización proporcionó nuevos canales para 
la representación política a nivel subnacional, y estos nuevos canales pretendían 
mejorar las decisiones sobre la gobernanza de recursos. Sin embargo, los políticos 
no profesionales, elegidos con frágiles mayorías relativas y pocos vínculos con los 
partidos a nivel nacional, formaban la mayor parte de los gobiernos regionales. Como 
consecuencia, la presencia de partidos regionales débilmente desarrollados perjudicó 
los mecanismos de responsabilidad y capacidad de respuesta que a menudo se asocian 
con la descentralización. Así, las actividades de protesta se convirtieron en el mecanismo 
WYLMLYPKV�WHYH� PUÅ\PY� LU� SVZ�X\L�NVIPLYUHU�� LZWLJPHSTLU[L�LU�LS� JVU[L_[V�KL�\U�H\NL�
económico.
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Un análisis comparativo subnacional

Las regiones de Tacna, Ancash, Cusco y Pasco ilustran bien la variación de las protestas 
subnacionales en Perú. Estas son regiones ricas en recursos y sus arcas gubernamentales 
están desbordadas con las rentas mineras. Estas rentas, de nuevo, se originan por la 
extracción de recursos naturales. En la muestra (descrita más adelante), por ejemplo, la 
región de Tacna es la segunda mayor receptora de rentas mineras del país (1.011 soles 
per cápita), seguida de la región de Ancash (547 soles per cápita), la región de Cusco 
(493 soles per cápita), y la región de Pasco (438 soles per cápita).3 Sin embargo, a pesar 
KL�SHZ�KPMLYLUJPHZ��LU�SV�X\L�ZL�YLÄLYL�H�SH�KPZ[YPI\JP}U�KL�YLU[HZ�TPULYHZ���`�LU�LS�WLYPVKV�
de la muestra, las regiones de Ancash (25,7 protestas) y Cusco (42,7 protestas) tienen 
más protestas que la media de la muestra (17,6 protestas) y también más protestas que 
las regiones de Tacna (14,7 protestas) y Pasco (8,7 protestas).4 Esta variación sugiere que 
existen otros factores más allá de las rentas de recursos naturales que dan forma a la 
PUJPKLUJPH�KL�TV]PSPaHJPVULZ�SVJHSTLU[L�`�LU�LS�[PLTWV��,Z[VZ�V[YVZ�MHJ[VYLZ�YLÅLQHU�SHZ�
condiciones políticas y están asociados con las dinámicas subnacionales electorales y 
de partidos descritas anteriormente.

En el análisis empírico, la variable dependiente PROTESTA, es el número anual de 
protestas, tomada de la Base de Protestas Sociales del Perú, y se basa en los medios 
impresos (Arce, 2014a). Estos datos miden la variación de las actividades de protesta en 
las 25 regiones de Perú y en el tiempo en cada región.5 En la muestra, la región de Cusco 
tiene el nivel más alto de protestas (42,7 protestas), y la región de Madre de Dios tiene el 
nivel más bajo de protesta (4,4 protestas). La unidad de análisis es región-año.

Mis principales variables explicativas de interés son la RENTA MINERA y la 
FRAGMENTACIÓN POLÍTICA. Primero, la RENTA MINERA son las transferencias 
anuales del canon minero per cápita en valores actuales. El canon minero representa 
la devolución de ingresos minerales recaudados por el gobierno central a los gobiernos 
subnacionales. Esta variable mide directamente el valor de la dotación geológica de una 
región, que se determina por la calidad y cantidad de minerales disponibles, así como 
la inversión realizada en la extracción de estos minerales en un momento determinado. 
En la muestra, la medida oscila entre la mayor de 1.277 soles peruanos para la región 
de Moquegua a la menor de menos de 1 sol peruano para la región de Lambayeque. 

�� 0UJS\`LUKV�SH�YLNP}U�KL�4VX\LN\H��LZ[HZ�ZVU�SHZ�JPUJV�WYPUJPWHSLZ�YLNPVULZ�X\L�YLJPILU�LS�TH`VY�]VS\TLU�KL�YLU[HZ� 
 mineras (similar Arellano Yanguas 2010: 16).
4  Esas cifras excluyen la región de Lima. Como se podría esperar, la populosa región de Lima concentra el mayor nivel  
� KL�TV]PSPaHJPVULZ�KL�7LY��
5 Como aclaración, la variable dependiente no restringe la protesta a solamente episodios de contención que implican  
 la extracción de recursos, como en Arellano Yanguas (2010). Restringir la protesta a estos episodios de contención  
 que implican la extracción de recursos proporciona poca variación en la principal variable dependiente de interés:  
 prácticamente todos los episodios de protesta que implican la extracción de recursos incluyen algún nivel de ingresos  
 mineros.
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Esta variable sirve como un indicador útil de las amenazas basadas en los recursos 
(reivindicación de derechos) y las oportunidades basadas en los recursos (reivindicación 
de servicios) que se asocian con la extracción de recursos naturales. La RENTA MINERA, 
por lo tanto, se correlaciona positivamente con la protesta.

Segundo, la FRAGMENTACIÓN POLÍTICA es el número efectivo de partidos políticos 
que compiten en las elecciones regionales de 2002, 2006, y 2010 utilizando la fórmula de 
Laakso y Taagepera (1979). Ya que no todos los partidos regionales son iguales, la medida 
JVTWHYH�JHKH�WHY[PKV�YLNPVUHS�WVY�LS�U�TLYV�KL�]V[VZ�X\L�YLJPIL��L]P[HUKV�PUÅHY�SH�J\LU[H�
con partidos regionales muy pequeños. La FRAGMENTACIÓN POLÍTICA implica la 
presencia de un gran número de partidos regionales que son elegidos por frágiles mayorías 
 
relativas. Sirve como indicador de la debilidad y variabilidad del sistema de partidos 
regional de Perú. En la muestra, la región de Junín tiene el mayor nivel de fragmentación 
(6,5 partidos), y la región de La Libertad tiene el nivel más bajo de fragmentación (3,3 
partidos). Tengo la teoría de que mayores niveles de la FRAGMENTACIÓN POLÍTICA 
perjudican los mecanismos de responsabilidad y capacidad de respuesta que suelen 
asociarse con la descentralización en general, y la gobernanza de recursos en particular. 
Por lo tanto, la FRAGMENTACIÓN POLÍTICA se puede correlacionar positivamente con 
la protesta.

Mis variables de control son el PIB MINERO, POBREZA, y POBLACIÓN (LOG). El PIB 
MINERO es el porcentaje de la producción minera en relación al total del PIB de la región 
a precios constantes de 1994. Esta variable se utiliza como representación del nivel de 
actividad minera en un área determinada. La variable POBREZA es el porcentaje de 
población regional por debajo de la línea de pobreza en términos de ingresos medidos 
JVTWHYHKV�JVU� SH�]HYPHISL�KLTHYJHJP}U�KL�WVIYLaH�LZWLJxÄJH�KL� SH� YLNP}U��:L�\[PSPaH�
como indicador de las quejas económicas, que se dice que aumentan las actividades 
de protesta. La variable POBLACIÓN (LOG) busca controlar la posibilidad de que las 
regiones con más población tengan mayores niveles de movilización en comparación 
con las regiones de menor población. Todas las variables del análisis se miden 
anualmente para cada región. Para controlar la dependencia temporal de las actividades 
de protesta, incluyo la variable dependiente retrasada PROTESTA[ò�. Tarrow (1998), entre 
otros, sostiene que las protestas siguen un patrón cíclico en el que las olas de protesta 
aumentan rápidamente en algunos periodos, y luego retroceden de la misma manera en 
otros periodos.

*VU[PU�V� JHSJ\SHUKV� \U� TVKLSV� PUJVUKPJPVUHS� KL� LMLJ[VZ� ÄQVZ� IPUVTPHS� ULNH[P]V� KL�
recuento de eventos. Los modelos de recuento de eventos utilizan una estimación de 
máxima verosimilitud para evaluar la probabilidad de que ocurran los eventos. Como el 
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recuento de eventos siempre toma valores enteros no negativos, la distribución de eventos 
es asimétrica y discreta, produciendo errores que no están distribuidos normalmente 
y homocedásticos (Long 1997). Además, las pruebas de sobredispersión y bondad de 
ajuste indicaron que un modelo binomial negativo es el mejor método de estimación 
WHYH�TPZ�KH[VZ��,Z[PTV�\UH�]LYZP}U�PUJVUKPJPVUHS�KL�LMLJ[VZ�ÄQVZ�KLS�TVKLSV�IPUVTPHS�
negativo para representar la unidad de heterogeneidad no observada (o no observable) 
en los datos. De manera sencilla, necesito controlar todos los factores idiosincráticos 
que puedan hacer a una región concreta más o menos propensa a la protesta. Consigo 
LZ[V�HS�PUJS\PY�\U�JVUQ\U[V�KL�]HYPHISLZ�ÄJ[PJPHZ�YLNPVUHSLZ�LU�LS�TVKLSV�KL�YLNYLZP}U·\UH�
para cada región de la muestra, menos una. Ya que me preocupa la no-independencia 
de las observaciones dentro de las regiones en el tiempo, presento los modelos más 
adelante con errores estándar robustos agrupados por región.

Resultados empíricos

El análisis se divide en dos secciones. La primera parte examina la relación entre la 
riqueza de recursos y protesta utilizando los primeros datos disponibles de rentas 
mineras, que es 1996. Como se señaló anteriormente, la extracción de recursos por 
grandes compañías mineras continúa con las políticas de liberalización económica de la 
década de 1990 con Fujimori. La segunda parte del análisis se basa en estos resultados, 
y examina los efectos de las políticas regionales en la protesta al tener en cuenta el nivel 
subyacente de fragmentación política en las elecciones regionales de 2002, 2006, y 2010.

La Tabla 2 presenta los resultados de la primera parte del análisis. Para captar mejor los 
efectos de la riqueza de recursos en las protestas de forma local y en el tiempo, la Tabla 
2 divide los datos antes (modelo 1) y después del proceso de descentralización de 2002 
(modelo 2). Como se recoge en el modelo 1, la variable RENTA MINERA no tiene efecto 
sobre la protesta antes de la descentralización de Toledo. Por el contrario, en el modelo 
��SH�]HYPHISL�9,5;(�405,9(�[PLUL�\U�LMLJ[V�WVZP[P]V�`�LZ[HKxZ[PJHTLU[L�ZPNUPÄJH[P]V�H�
nivel de las protestas subnacionales.6 Los modelos de la Tabla 2 muestran resultados 
recortados, controlando sólo el algoritmo de población y la variable dependiente 
retrasada PROTESTA[ò���,Z[VZ�YLZ\S[HKVZ�YLJVY[HKVZ�H`\KHU�H�JVUÄYTHY�X\L�SVZ�LMLJ[VZ�
de la riqueza de recursos en las protestas no están dirigidos por la inclusión de variables 
de control.

�� ,Z[VZ�YLZ\S[HKVZ�[HTIPtU�M\LYVU�YVI\Z[VZ�JVU�SH�L_JS\ZP}U�KL�SHZ�]HYPHISLZ�ÄJ[PJPHZ�YLNPVUHSLZ�
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Tabla 2. Renta minera y Protesta antes y después de la descentralización

Modelo 1
(1996-2001)

Modelo 2
(2002-2010)

 Renta minera 0,0009
(0,0031)

0,0002***
(0,0001)

Población (log) 23,51***
(2,582)

2,094*
(1,112)

Protestat−1

−0,0068***
(0,0026)

0,0007
(0,0010)

Ficticias regionales Sí Sí

Constante −299,4***
(32,98)

−24,38*
(14,28)

Observaciones 139 217

Log Verosimilitud −382,8 −785,5

ն 0,213 0,283

Notas: Los errores estándar robustos están entre paréntesis; *** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1.
Todos los modelos son incondicionales de efectos fijos binomiales negativos de regresión.

La comparación de los resultados antes y después de la iniciativa de descentralización 
de Toledo sugiere que algo cambió con la llegada de los gobiernos regionales que 
comenzaron en 2002. En el periodo 1996-2001, de hecho, la riqueza de recursos no se 
correlaciona estadísticamente con la protesta. En ese momento, la riqueza de recursos 
estaba controlada de forma central, y la ausencia de organizaciones políticas a nivel 
subnacional (p. ej., gobiernos regionales) no proporcionó un canal para articular posibles 
reivindicaciones de derechos o servicios acerca de la extracción de recursos naturales. 
En el periodo 2002-2010, por el contrario, los resultados estadísticos sugieren que la 
riqueza de recursos incrementó la incidencia de protesta. Arellano Yanguas (2010: 89) 
YLZ\TP}� LZ[H� HZVJPHJP}U� JVTV� ¸TmZ�KPULYV��TmZ� JVUÅPJ[VZ�¹� H\UX\L� Z\� HUmSPZPZ� Z}SV�
se centró en el periodo 2005-08, cuando los precios de  productos básicos de mineros 
ya estaban al alza. Paradójicamente, como analiza el siguiente conjunto de resultados, 
la introducción del gobierno regional no sirvió para mejorar la gobernanza de recursos.

La Tabla 3 incorpora los efectos de las políticas regionales al examinar el nivel subyacente 
de fragmentación política en las elecciones regionales de 2002, 2006, y 2010. Como 
se muestra en esta tabla, la variable FRAGMENTACIÓN POLÍTICA se correlaciona 
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WVZP[P]HTLU[L�JVU�LS�UP]LS�KL�WYV[LZ[H�Z\IUHJPVUHS�KL�MVYTH�LZ[HKxZ[PJHTLU[L�ZPNUPÄJH[P]H��
Los resultados en el modelo recortado 4 fueron robustos a la exclusión de las variables 
ÄJ[PJPHZ� YLNPVUHSLZ� �]LY� TVKLSV� ���� 3VZ� LMLJ[VZ� KL� SH� -9(.4,5;(*0Ô5� 763Ð;0*(�
[HTIPtU�WLYTHULJLU�WVZP[P]VZ�`�LZ[HKxZ[PJHTLU[L�ZPNUPÄJH[P]VZ�JVU� SH� PUJS\ZP}U�KL� SH�
variable RENTA MINERA (modelo 5), así como las variables de control POBREZA y PIB 
MINERO (modelo 6).

Tabla 3. Fragmentación política, renta minera y protesta, 2002-10

Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5 Modelo 6

Notas: Los errores 
estándar robustos 
están entre parén-
tesis; *** p<0,01, 
** p<0,05, * p<0,1.

Todos los mode-
los son incondici-
onales de efectos 
fijos binomiales 
negativos de re-
gresión.

Fragmentación 
política

0,0658**
(0,0298)

0,0900**
(0,0390)

0,0893**
(0,0373)

0,0981**
(0,0390)

Renta minera 0,0002***
(0,0001)

0,0002***
(0,001)

Pobreza −0,0001
(0,0076)

PIB minero 1,210
(1,466)

Población (log) 0,547***
(0,0809)

3,587***
(1,001)

2,932**
(1,140)

3,107
(1,999)

Protestat−1

0,0055***
(0,0012)

0,0016
(0,0010)

0,0014
(0,0010)

0,0015
(0,0010)

Ficticias 
regionales No Sí Sí Sí

Constante −4,984***
(1,060)

−44,04***
(12,93)

−35,62**
(14,73)

−37,91
(26,08)

Observaciones 225 225 217 210

Log Verosimilitud −845,1 −811,0 −783,2 −760,0

ն 0,407 0,277 0,275 0,269

Como analizamos anteriormente, el proceso de descentralización fomentó nuevos 
canales de representación política a nivel subnacional, y estos nuevos canales, debido a 
su proximidad con las condiciones locales, deberían en principio, fomentar la conexión 
entre las preferencias públicas y los resultados de gobierno. Estos nuevos canales 
también se podrían ver como puntos de acceso para modelar políticas, invitando 
estrategias asimilativas para grupos para trabajar a través de las instituciones políticas 
establecidas.

Sin embargo, los políticos no profesionales, elegidos con frágiles mayorías relativas y 
los pocos vínculos con los partidos a nivel nacional, constituyeron la mayor parte de los 
gobiernos regionales. Los partidos a nivel regional también se describen mejor como 
vehículos electorales personales que raramente duran de una elección a la siguiente. 
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Como consecuencia, la debilidad y variabilidad de los partidos regionales produjeron 
\U� ]HJxV� KL� WVKLY� `� MVTLU[HYVU� LS� \ZV� KL� SHZ� HJ[P]PKHKLZ� KL� WYV[LZ[H� WHYH� PUÅ\PY� H�
aquellos que ocupaban cargos políticos. Estos partidos débiles perjudicaron así los 
mecanismos de responsabilidad y capacidad de respuesta que suelen asociarse con 
la descentralización. Con todo, mientras que los resultados empíricos sugieren que la 
riqueza de recursos y las políticas regionales afectan al nivel de protesta subnacional, el 
efecto de la riqueza de recursos sólo es visible después de 2002, el año en que tuvo lugar 
la iniciativa de descentralización. Por este motivo, he sostenido que la relación entre 
protestas y las condiciones políticas subnacionales es más cercana que la que existe 
entre protesta y rentas mineras, lo que de nuevo se puede ver como un indicador útil de 
amenazas u oportunidades basadas en los recursos.7

Para dar unas interpretaciones más reales acerca de las cantidades de interés, ahora 
proporciono el efecto de RENTA MINERA y FRAGMENTACIÓN POLÍTICA utilizando 
una simulación estadística. Basada en King et al. (2000), la Tabla 4 muestra el recuento 
de eventos predicho de PROTESTA con incertidumbre estadística utilizando el modelo 
6 (Tabla 3). El recuento de eventos predicho de PROTESTA se computa para los tres 
niveles distintos de RENTA MINERA Y FRAGMENTACIÓN POLÍTICA (baja, media y alta), 
basado en sus valores mínimos, medios y máximos en la muestra. Todos los cálculos 
ZVU� LZ[HKxZ[PJHTLU[L� ZPNUPÄJH[P]VZ� H� UP]LS� JVU]LUJPVUHS�� ,U� WYPTLY� S\NHY�� LS� U�TLYV�
predicho de PROTESTA casi se triplica, de 16,20 al nivel bajo de RENTA MINERA a 46,65 
al nivel alto de RENTA MINERA. Segundo, el número predicho de PROTESTA casi se 
duplica, de 12,96 al nivel bajo de FRAGMENTACIÓN POLÍTICA hasta 22,48 al nivel alto 
de FRAGMENTACIÓN POLÍTICA.

Tabla 4. Efectos estimados de la fragmentación política y 
las rentas mineras sobre las protestas

Mínimo Media Máximo

Fragmentación política 12,96
(1,80)

17,51
(0,89)

22,48
(2,05)

Renta minera 16,20
(0,83)

17,51
(0,89)

46,65
(13,69)

Nota: La entradas son los recuentos de eventos estimados de PROTESTA, calculados utilizando Clarify 2.1. 
Los niveles de fragmentación política y rentas mineras se miden en torno a los valores mínimo, medio y 
máximo de la muestra. Los valores mínimos indican altos niveles. Los errores estándar están entre parén-
tesis.

7 También merece la pena reiterar que el entorno político del periodo posterior a Fujimori simplemente era más favorable  
� WHYH�SH�TV]PSPaHJP}U��(YJL�������
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Volviendo al ejemplo anterior, las regiones de Tacna, Ancash, Cusco, y Pasco son muy 
ricas como consecuencia de la distribución de las rentas mineras, sin embargo el nivel 
de protestas entre estas regiones varía considerablemente. Por lo visto, el nivel de 
fragmentación política en Ancash (5,9 partidos) y Cusco (5,9 partidos) es mayor que la 
media de la muestra (5,25 partidos), y también mayor comparada con las regiones de 
Tacna (4,8 partidos) y Pasco (4,9 partidos). Así las regiones de Ancash (25,7 protestas) 
y Cusco (42,7 protestas) tienen más protestas que la media de la muestra de 17,6, y 
las regiones de Tacna (14,7 protestas) y Pasco (8,7 protestas). El foco en las dinámicas 
electorales y de partidos (especialmente la fragmentación política) ayuda a explicar 
porqué aparentemente regiones similares en abundancia de recursos dentro de Perú 
experimentan distintos niveles de protesta.

Conclusión

En este artículo, he sostenido que la asociación entre extracción de recursos y protesta 
es probable debido a amenazas económicas percibidas (reivindicación de derechos) u 
oportunidades (reivindicación de servicios). Sin embargo, un enfoque que solamente 
enfatice las condiciones económicas, sin importar el tipo, no proporciona una explicación 
completa de la incidencia de la actividad de protesta subnacional. Siguiendo la bibliografía 
de movimientos sociales (p. ej., Tarrow 1998; Tilly y Tarrow 2006), este artículo vuelve 
a introducir las condiciones políticas en el análisis de contención anti-mercado. A nivel 
subnacional, se centra en las dinámicas electorales y de partido que hacen de los gobiernos 
regionales más propensos a la protesta. Como muestra el análisis, las políticas regionales 
en Perú han crecido cada vez más fragmentadas y variables, y han afectado a la actividad 
de protesta, pero de una forma contraria a lo que los defensores de la descentralización 
habían anticipado. La presencia de partidos regionales débilmente desarrollados, más 
que mejorar las decisiones sobre la gobernanza de recursos, han llevado a una escalada 
KL�SH�HJ[P]PKHK�KL�WYV[LZ[H�JVTV�TLJHUPZTV�WHYH�PUÅ\PY�LU�SVZ�X\L�NVIPLYUHU�

Se pueden extraer un par de contribuciones adicionales de este estudio. En primer lugar, 
al examinar la relación entre riqueza de recursos, políticas regionales, y protestas a través 
de las 25 regiones de Perú, el análisis comparativo subnacional presentado en este 
artículo corrige el sesgo nacional de la existente bibliografía de la maldición de recursos 
al estudiar las consecuencias de la riqueza de recursos. Este análisis subnacional nos 
permite unir los patrones cambiantes de movilización y desmovilización dentro de un 
único país; lo que nos ayuda a formular mejor las inferencias causales en los factores que 
moldean la actividad de protesta de forma local y en el tiempo.
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:LN\UKV�`�ÄUHSTLU[L�� SH�IPISPVNYHMxH�KL� SH�THSKPJP}U�KL� YLJ\YZVZ�WLYTHULJL�JVTV�LS�
WHYHKPNTH�TmZ� PUÅ\`LU[L� WHYH� LU[LUKLY� SH� YLSHJP}U� LU[YL� SH� HI\UKHUJPH� KL� YLJ\YZVZ�
y varios resultados importantes, tales como la persistencia de dictaduras y el mal 
funcionamiento de la economía. Pero los argumentos centrales de la bibliografía de la 
THSKPJP}U� KL� YLJ\YZVZ� LU� SV� X\L� ZL� YLÄLYL� H� SH� ZVJPLKHK� JP]PS� LU� WHY[PJ\SHY�� UV� LZ[mU�
bien adaptados para explicar la agitación social que genera la extracción de recursos 
naturales. Ampliando esto, la bibliografía de la maldición de recursos sugiere que la 
abundancia de recursos naturales inhibe el crecimiento de la sociedad civil, ya que la 
riqueza de recursos permite a los gobiernos aliviar las presiones sociales a través de 
una mezcla de bajos impuestos y patronazgo. En consecuencia, no debería esperarse 
una sociedad civil activa propensa a la movilización, mucho menos en el contexto de 
abundancia de recursos o de auge del precio de los productos básicos. El análisis 
presentado aquí sugiere, al contrario, que la abundancia de recursos fomenta varias 
reivindicaciones de derechos y reivindicaciones de servicios. Por decirlo de otra manera, 
la abundancia fomenta las reivindicaciones. Aunque las protestas pueden verse como 
un mecanismo para generar capacidad de respuesta y responsabilidad por parte de los 
que gobiernan, esto probablemente no es lo que los defensores de la descentralización 
tenían en mente.
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3  Participación juvenil 
en la movilización social
Sabine Kurtenbach

Cuando las protestas juveniles inundaron las calles durante los últimos años, había una 
creciente percepción de que el mundo estaba presenciando una oleada de protestas 
similar a 1968. Ahora y entonces, la crítica al sistema educativo jugó un papel central, 
`�H\UX\L�SHZ�X\LQHZ�`�YLJSHTHJPVULZ�KPÄLYLU��SHZ�WYV[LZ[HZ�OHU�[LUPKV�\U�KLUVTPUHKVY�
común. En 1968 estos temas estaban relacionados con las luchas de descolonización, la 
guerra en Vietnam, así como las demandas de los derechos de las mujeres y de las minorías. 
Hoy muchos manifestantes critican la falta de responsabilidad y control democrático del 
ZPZ[LTH�ÄUHUJPLYV�PU[LYUHJPVUHS���,U[VUJLZ��¦WVY�X\t�ZVU�TH`VYP[HYPHTLU[L�SVZ�Q}]LULZ�
los que protestan y dan voz a ciertas demandas? El marco de la juventud se utiliza 
principalmente para jóvenes de 15 a 29 años. Al analizar la relación con la protesta 
uno puede sostener que esta es la edad típica en la que se experimenta con ciertos 
comportamientos y se tiene tiempo libre para hacerlo. Pero si esto fuera cierto, ¿cómo se 
explica que la mayoría de los jóvenes no protesten? 

En el análisis del comportamiento político de los jóvenes la narrativa dominante es que ca-
recen de interés en la política formal, desatienden los medios impresos y no se unen a 
organizaciones políticas; al mismo tiempo, parecen pasar horas jugando a videojuegos o 
utilizando los medios sociales. Los altos niveles de participación juvenil en los movimientos 
de protesta durante los últimos años contradicen este supuesto así como el referéndum es-
cocés en septiembre de 2014. En Escocia, los jóvenes de 16 y 17 años tenían permitido votar 
por primera vez. Mientras que ellos participaron en un nivel elevado similar al de los adultos, 
SHZ�LUJ\LZ[HZ�KL�ZHSPKH�KLÄLUKLU�X\L�Z\�]V[V�LYH�T\`�KPMLYLU[L�`�X\L�TmZ�KL�[YLZ�J\HY[HZ�
partes votaron por la independencia de Gran Bretaña (Lord Ashton Polls 18.-19.9.2014). Por 
lo tanto, los jóvenes ni son apolíticos ni carecen de interés en la política formal. Sin embargo, 
sólo unos pocos estudios sobre los actuales movimientos de protesta han analizado el papel 
y la motivación de los jóvenes más allá del reconocimiento de que la mayoría de manifes-
[HU[LZ�ZVU�Q}]LULZ��6I]PHTLU[L��SVZ�TV[P]VZ�LZWLJxÄJVZ�WHYH�SH�TV]PSPaHJP}U�Q\]LUPS�KPÄLYLU�
LU[YL�SH�WL[PJP}U�KL�UVYTHZ�WHYH�SVZ�TLYJHKVZ�ÄUHUJPLYVZ�PU[LYUHJPVUHSLZ�LU�LS�TV]PTPLU[V�
Occupy, el respeto a los derechos políticos y civiles en México, o el acceso al trabajo y mejor 
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educación en Chile y España. Pero más allá de estas diferencias, estos jóvenes comparten 
una preocupación más profunda: se enfrentan a un paso de estatus bloqueado a la edad 
adulta y expresan grandes preocupaciones acerca del futuro de sus respectivas sociedades. 
(X\x�LS�WYPZTH�Q\]LUPS�ZVIYL�SH�WYV[LZ[H�ZVJPHS�WLYTP[L�PKLU[PÄJHY�SVZ�JVUÅPJ[VZ�Z\I`HJLU[LZ�
en los futuros modelos de desarrollo político, económico y social en estas sociedades.

A continuación, plantearé la juventud como condición social y analizaré la protesta social 
y la movilización a través de un “prisma juvenil”. Esto tiene un valor añadido porque 
WLYTP[L� SH� PKLU[PÄJHJP}U�KL�JVUKPJPVULZ�`� MHJ[VYLZ�WHYH� SH�TV]PSPaHJP}U�TmZ�HSSm�KL� SH�
LKHK�HZx�JVTV�WHYH�LS�HUmSPZPZ�KL�MHJ[VYLZ�LZWLJxÄJVZ�KLS�JVU[L_[V�`�\UH�JVTWHYHJP}U�
más amplia. El concepto de juventud está estrechamente ligado a los procesos de cambio 
social. Históricamente surge durante la industrialización y la alteración de la unidad del 
[YHIHQV�`�SH�]PKH��*VTV�JVUZLJ\LUJPH��SH�KLÄUPJP}U�KL�Q\]LU[\K�KPÄLYL�LU�LS�[PLTWV�`�LS�
espacio. Sin embargo, jóvenes de todo el planeta tienen que cumplir transiciones hacia la 
edad adulta que proporcionan un marco comparativo para el siguiente análisis. Bajo esta 
perspectiva, este artículo sostiene que el detonante común subyacente de los actuales 
movimientos de protesta son transiciones bloqueadas hacia la edad adulta. La respuesta 
del estado y la sociedad a la protesta juvenil da forma bien a ciclos virtuosos de reforma 
o bien a ciclos viciosos de violencia y represión.

La juventud como condición social

La juventud se entiende sobre todo como el periodo de tiempo entre la pubertad y la 
edad adulta, incluyendo la infancia tardía, adolescencia y edad adulta temprana.1 Pero la 
juventud es un constructo social y no sólo un proceso biológico o una etapa de la vida 
que varía según el contexto “en el que las personas están haciendo transiciones desde la 
dependencia de la infancia a asumir las responsabilidades de la edad adulta” (Flanagan 
y Syvertsen 2006: 11). El hecho de crecer en los países desarrollados del Norte global (o 
en las clases medias o altas del Sur) abre una variedad de oportunidades y opciones para 
el futuro, mientras que crecer en entornos pobres y marginales del Sur global (o en partes 
marginales del Norte) modela un conjunto bastante diferente de (im-)posibilidades.

Los cambios en la división público-privada de la sociedad, p. ej., a través de la expansión 
KL�WVSx[PJHZ�W�ISPJHZ��LK\JHJP}U��ZHUPKHK��PUÅ\`LU�`�JHTIPHU�SHZ�YLSHJPVULZ�LU[YL�NY\WVZ 
 
�� 5V� L_PZ[L� \UH� KLÄUPJP}U� NSVIHS� KL� Q\]LU[\K� `H� X\L� LZ[L� LZ� \U� JVUJLW[V� HS[HTLU[L� LZWLJxÄJV� KLS� JVU[L_[V�� 3HZ� 
� VYNHUPaHJPVULZ�L�PUZ[P[\JPVULZ�PU[LYUHJPVUHSLZ�\[PSPaHU�KPZ[PU[VZ�SxTP[LZ�KL�LKHK��SVZ�0UMVYTLZ�ZVIYL�SH�1\]LU[\K�4\UKPHS� 
� KL�5HJPVULZ�<UPKHZ��65<�+(,:�������������������������PUJS\`LU�\UH�WVISHJP}U�IHZL�KL�LKHK�LU[YL�SVZ����`�SVZ����� 
� SH�6YNHUPaHJP}U�4\UKPHS�KL�SH�:HS\K�KL����H�� ��64:��������LS� 0UMVYTL�ZVIYL�+LZHYYVSSV�4\UKPHS�KLS�)HUJV�4\UKPHS� 
 (2006) jóvenes entre 12 y 24 años.
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de edad y género. Una escolarización formal extendida y la formación profesional han 
prolongado la fase vital “juventud” en casi todas las regiones. Esto puede bien fortalecer 
LS�[LQPKV�ZVJPHS�`�SHZ�MVYTHZ�KL�JVOLZP}U�ZVJPHS�V�JH\ZHY�[LUZP}U�`�JVUÅPJ[V�¶�UV�KL�MVYTH�
exclusiva pero en un grado importante entre generaciones. Así “la juventud es tanto una 
posición social… como parte de un proceso mayor social y generacional, un estado de 
llegar a ser” (Christiansen et al. 2006: 11). 

Bajo dicha perspectiva interactiva, la importancia de un enfoque en la juventud para 
comprender la movilización y protesta social es bastante obvia: en primer lugar, los 
Q}]LULZ�YLÅLQHU�KLZHYYVSSVZ�TmZ�HTWSPVZ�KL�JHTIPV�ZVJPHS�JVTV�LU�\U�JH[HSLQV�`H�X\L�
son el vínculo entre el pasado y el futuro de una sociedad. Segundo, bajo una perspectiva 
cuantitativa, la población mundial actual es sobrecogedoramente joven, una tendencia 
que continuará al menos durante las próximas dos décadas. Cómo se relacionan e 
interactúan con la sociedad los 1.500 millones de jóvenes de hoy (1.200 viviendo en 
WHxZLZ�LU�KLZHYYVSSV��KLÄUPYm�LS�M\[\YV�UV�Z}SV�H�UP]LS�SVJHS��ZPUV�[HTIPtU�H�LZJHSH�NSVIHS��
3VZ� JHTIPVZ� KLTVNYmÄJVZ� ZVU� \U� JVTWVULU[L� JLU[YHS� KL� SVZ� WYVJLZVZ� KL� JHTIPV�
social. A principios de noviembre de 2011, las Naciones Unidas dieron la bienvenida al 
ciudadano siete mil millones. Tanto la región en la que nació el bebé como las realidades 
KLTVNYmÄJHZ�KL�Z\�LU[VYUV�PUTLKPH[V�[LUKYmU�\U�PTWHJ[V�KLJPZP]V�LU�Z\Z�L_WLJ[H[P]HZ�
vitales. Las sociedades industriales como Alemania tienen una población que envejece 
constantemente. Muchos países en América Latina están a punto de una transición 
KLTVNYmÄJH�� :PU� LTIHYNV�� SVZ� KLZHYYVSSVZ� KLTVNYmÄJVZ� LU� SHZ� ZVJPLKHKLZ� L\YVWLHZ�
`�SH[PUVHTLYPJHUHZ�KPÄLYLU�LU[YL�WHxZLZ�HZx�JVTV�KLU[YV�KL�HTIHZ�YLNPVULZ��;HISH����

Tabla 1. Jóvenes (edad 15-24) como Porcentaje de la Población Total en % (2010)

media mayor menor

Europa (incl. Rusia) 12,7

Europa del este 14,1 Moldavia 18,0 Bulgaria 12,0

Europa del norte 13,2 Lituania 15,0 Islas del Canal 11,7

Europa del sur 10,8 Albania 19,1 Italia 9,8

Western Europe 11,7 Luxemburgo 12,4 Alemania 11,2

América Latina y Caribe 17,9

Caribe 17,5 Granada 22,6 Antillas Neerlandesas 11,5

América central 18,6 Nicaragua 21,4 Panamá 17,3

América del sur 17,7 Paraguay 20,3 Uruguay 15,3

Fuente: ONU-DAES 2011:116-118
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,S� JHTIPV� KLTVNYmÄJV� JVUMYVU[H� LZ[HKVZ� `� ZVJPLKHKLZ� JVU� YL[VZ� WLYV� [HTIPtU� JVU�
oportunidades. América Latina y Europa muestran patrones bastante diferentes, pero 
en ambos contextos el principal reto es la necesidad de adaptar las prioridades de las 
políticas públicas:  

· Sociedades muy jóvenes y juveniles como Nicaragua con un porcentaje de 
niños y adolescentes de más del 50 por ciento de la población total, necesitan 
dotar de sanidad, educación y otros bienes públicos a los jóvenes. 

· Sociedades envejecidas como Alemania donde cerca del 50 por ciento de la 
población está por encima de los 50 años, necesitan adoptar sus sistemas de 
sanidad y seguridad social a las necesidades especiales de los mayores. 

,U[YL� LZ[VZ� JVU[L_[VZ� `� LU� LS� WYVJLZV�KL�JHTIPV�KLTVNYmÄJV�LS� SSHTHKV� ¸KP]PKLUKV�
KLTVNYmÄJV¹�WYVWVYJPVUH�JYLJPLU[LZ�VWVY[\UPKHKLZ�J\HUKV�SHZ�[HZHZ�KL�KLWLUKLUJPH�
descienden y el porcentaje de población económicamente activa y trabajadora es 
elevado (Banco Mundial 2006: 33-36). Sin embargo, las discusiones de académicos y 
W�ISPJV�OHU�KLZ[HJHKV�ZVIYL�[VKV�SVZ�WLSPNYVZ�KLS�JHTIPV�KLTVNYmÄJV��3H�OPW}[LZPZ�T\`�
WVW\SHY�KL�SH�̧ L_WHUZP}U�Q\]LUPS¹�HÄYTH�X\L�\U�HS[V�WVYJLU[HQL�KL�Q}]LULZ�THZJ\SPUVZ�ZPU�
[YHIHQV�H\TLU[H�SVZ�UP]LSLZ�KL�JVUÅPJ[V�̀ �]PVSLUJPH��(�WLZHY�KL�Z\�WVW\SHYPKHK��SH�[LZPZ�KL�
la expansión juvenil no está sostenida por la investigación empírica.2 Mientras que la falta 
de oportunidades en el mercado laboral es un factor importante, la evidencia empírica de 
un vínculo directo entre la violencia y los “hombres jóvenes ociosos” es bastante escasa. 
Otros factores tales como el modelo de desarrollo y el régimen político intervienen y dan 
MVYTH�H�SVZ�WLSPNYVZ�HZx�JVTV�H�SHZ�VWVY[\UPKHKLZ�LU�LS�JHTIPV�KLTVNYmÄJV�

(\UX\L� SH� Q\]LU[\K� LZ� \U� JVUJLW[V� LZWLJxÄJV� KLS� JVU[L_[V�� SH� PU[LYJVUL_P}U� JLU[YHS�
entre juventud y sociedad es la socialización. A nivel individual es “el proceso por el 
que las personas adquieren los comportamientos y creencias del mundo social – es 
decir, la cultura – en la que viven” (Arnett 1995: 618). A nivel macro es el proceso de 
“cómo las formas de gobierno y otras sociedades y sistemas políticos inculcan normas 
y prácticas apropiadas en los ciudadanos, residentes o miembros” (Sapiro 2004: 2). Por 
tanto, la socialización es un proceso complejo con cierta tendencia conservadora que 
favorece la internalización de las formas existentes de cohesión social, normas y reglas. 
A nivel individual así como colectivo proporciona elementos de continuidad social y 
dependencia de trayectoria enraizados en experiencias históricas y culturales así como 
la práctica social diaria. Sin embargo, la socialización no es estática sino – al menos de 
forma teórica – un proceso dinámico capaz de adaptarse y cambiar según necesidades y

�� <YKHS� ������� ������ `� )HYHRH[� `� <YKHS� ��� � OHU�TVZ[YHKV� X\L� UV� L_PZ[L� JH\ZH� KPYLJ[H� LU[YL� SH� L_WHUZP}U� Q\]LUPS� `� 
� JVUÅPJ[VZ�HYTHKVZ�V�N\LYYHZ�PU[LYUHZ��PUKPJHUKV�X\L�[PLULU�X\L�KHYZL�[HTIPtU�V[YVZ�MHJ[VYLZ�JVTV�SH�MHS[H�KL�LK\JHJP}U� 
 secundaria y de oportunidades de trabajo.
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�KLZHYYVSSVZ�LZ[Y\J[\YHSLZ�LZWLJxÄJVZ�KLS�JVU[L_[V��3VZ�Q}]LULZ�UV�ZVU�YLJLW[VYLZ�WHZP]VZ�
KL�SH�ZVJPHSPaHJP}U�ZPUV�HNLU[LZ�HJ[P]VZ�X\L�PUÅ\`LU�`�KHU�MVYTH�HS�WYVWPV�WYVJLZV�HZx�
como al resultado que depende de sus acciones (Youniss y Yates 1999: 8). 

Las fuentes diarias de socialización de los jóvenes – familia, escuela, iguales y medios – 
no existen en el vacío. Están interrelacionadas e interactúan con procesos institucionales 
y políticos existentes, y las relaciones entre estado y sociedad que son una parte 
importante de la (re-)producción de los patrones sociales y culturales de socialización. 
Estas reglas y acuerdos necesitan un apoyo continuo proporcionado por la socialización 
política como “la forma en que los jóvenes son introducidos en una sociedad política 
establecida por generaciones anteriores” (Dawson et al. 1973: 27). Esta es una parte 
importante de las relaciones intergeneracionales, relevantes para la cohesión social a 
distintos niveles. La socialización política está íntimamente relacionada con las acciones 
de los ciudadanos en la esfera pública y los procesos de aprendizaje político, incluyendo 
la formación de culturas políticas y la adquisición de normas y valores así como de 
patrones de compromiso cívico. 

Los procesos de socialización producen expectativas, tanto por la parte de los jóvenes 
como por la de los adultos, en cuanto a los ritos necesarios de paso y condiciones para 
una pertenencia plena a una sociedad particular.

Transiciones a la Edad Adulta

Mientras que la transición de la infancia a la juventud está estrechamente conectada 
con la pubertad y la llegada a la madurez sexual, la transición de la juventud a la edad 
adulta está unida a la realización de ritos centrales de paso. A través de los procesos 
asociados, y a veces en conexión con los ritos, los jóvenes se convierten en parte activa 
de la sociedad; se les cede la responsabilidad sobre sus propias vidas, así como de la 
respectiva comunidad. Las posibilidades y condiciones concretas para la realización de 
LZ[HZ�[YHUZPJPVULZ�LZ[mU�OPZ[}YPJHTLU[L�`�J\S[\YHSTLU[L�KLÄUPKHZ�`�KL�LZ[H�MVYTH��ZVU�
muy diferentes (Lloyd 2005; Lloyd et al. 2005). Sin embargo, existen tres ritos centrales 
del paso a la edad adulta que se aplican a nivel mundial:

1. Matrimonio y la formación de una familia: en la mayoría de las sociedades, en 
particular en los países del Sur global, este era y es el hito más importante para 
conseguir la edad adulta.

2. Entrada en el mercado laboral: la resultante independencia económica de los 
padres u otras redes familiares es en muchos casos una condición central 
simultánea a la formación de una familia.
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3. La adquisición y el ejercicio de derechos civiles: esto depende en gran 
TLKPKH�KLS�ZPZ[LTH�WVSx[PJV�JVUJYL[V�`�KL�SHZ�WVZPIPSPKHKLZ�LZWLJxÄJHZ�WHYH�SH�
participación y conlleva, por ejemplo, derechos de voto activos y pasivos una 
vez alcanzada una edad concreta o la participación en otras decisiones sociales 
en varios contextos (locales, nacionales, estatales, sociedad civil, etc.).

A pesar de los cambios históricos y el distinto peso que se les asigna, estos ritos de paso 
permanecen como marcadores importantes en el camino hacia la edad adulta en todo el 
mundo. Por todo el planeta, los jóvenes se enfrentan a una serie de retos universales en las 
transiciones a la edad adulta.3 En muchas sociedades, la transición a la edad adulta está 
bloqueada como resultado de desarrollos económicos, sociales o políticos extendiendo 
la duración de la fase “juvenil” de forma involuntaria. Es por esta razón que en algunas 
sociedades, con 30 años aún son considerados jóvenes; sin sus propios ingresos, son 
económicamente dependientes de sus padres o familias y por tanto incapaces de formar 
una familia por ellos mismos. Así, el proceso de convertirse en adulto parece una carrera 
de obstáculos con un resultado incierto. En contextos de pasos de estatus bloqueados, 
los jóvenes tienen distintas posibilidades: pueden simplemente intentar sobrellevarlo 
adaptándose a las difíciles circunstancias; pueden buscar hacerse un camino o intentar 
cambiar los contextos en los que viven. Un análisis de las experiencias de la juventud en 
,\YVWH�`�LU�(TtYPJH�3H[PUH�LZ�WVY�[HU[V�PTWVY[HU[L�WHYH�PKLU[PÄJHY�SVZ�WYPUJPWHSLZ�YL[VZ�
en sus transiciones a la edad adulta.

La transición de la educación al trabajo

La educación formal (y no formal) – entre otras cosas  – está dirigida a proporcionar a 
los jóvenes las habilidades necesarias para una vida productiva. La actual generación de 
jóvenes en Europa y en América Latina está mucho mejor educada que la generación de 
sus padres. En muchos países la educación obligatoria es de entre 10 y 14 años; en otros 
como en la región andina (excepto Colombia) y la Europa del este es de siete a nueve 
años (Fiske 2012). Los niveles de matriculación escolar proporcionan información sobre 
la propagación de la educación formal. Las matriculaciones también están aumentando a 
más de un 90% en la mayoría de las regiones en desarrollo, pero los logros en educación 
están muy lejos de ser universales y muestran las diferencias según el género así como la 
riqueza, estatus de residencia y región. América Latina y el Caribe son el único lugar del  
 
�� ,Z[VZ�JHTPUVZ�`�L_WLYPLUJPHZ�LZ[mU�PUÅ\PKVZ�WVY�LS�NtULYV��`H�X\L�ZVU�KPZ[PU[VZ�WHYH�JOPJVZ�`�WHYH�JOPJHZ��T\QLYLZ�`� 
 hombres jóvenes. En la mayoría de las sociedades, a los chicos jóvenes “se les envía a probarse a sí mismos” mientras  
 que el control sobre las chicas jóvenes (y su fertilidad) puede aumentar durante la adolescencia. La (re-)producción de  
� YLSHJPVULZ�KL�NtULYV�LZ�\UH�WHY[L�PTWVY[HU[L�KLS�WYVJLZV�KL�ZVJPHSPaHJP}U�X\L�YLÅLQH�SHZ�KPMLYLUJPHZ�J\S[\YHSLZ�HZx�JVTV� 
� SVZ�WH[YVULZ�JHTIPHU[LZ�`�SHZ�PUÅ\LUJPHZ�NSVIHSLZ��)YV^U�L[�HS��������
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mundo en desarrollo donde se ha cerrado la brecha de género en educación, y las tasas 
de alfabetización de las niñas en muchos países sobrepasan a las de los niños (Tabla 2).

Tabla 2. Juventud (15-24) y Educación

Tasa de alfabetización 
2005-2008

Tasa neta de matriculación 2005-2009

masculino/femenino
Primaria masculino/
femenino

Secundaria masculino/
femenino

ALC 97/98 95/94 72/77

Brasil 97/99 95/95 78/85

Guatemala 89/84 97/94 41/39

Honduras 93/95 96/98 -/-

México 98/98 98/98 71/74

Nicaragua 85/89 92/92 42/48

Francia - 98/98 98/99

Alemania - 98/98 -/-

Italia 100/100 99/98 92/93

España 100/100 -/- 93/97

Tasa neta de matriculación en primaria – número de niños matriculados en la escuela primaria con edad 
oficial de escuela primaria, expresado como porcentaje del número total de niños con edad oficial de 
escuela primaria.

Tasa neta de matriculación en secundaria – número de niños matriculados en escuelas secundarias con 
edad oficial de escuela secundaria, expresado como porcentaje del número total de niños con edad oficial 
de escuela secundaria. 

Fuente: UNICEF 2011:104-107

Sin embargo, las diferencias en el acceso a la educación existen según el estatus social 
y de residencia. La calidad de la escuela pública en muchos países latinoamericanos es 
mala y las cuotas para los colegios privados y universidades son elevadas. Por tanto la 
pobreza es una causa principal para el abandono escolar cuando las familias carecen de 
los recursos para pagar las tasas de la escuela u otros requisitos (como libros o uniformes) 
o cuando los niños necesitan trabajar para ganarse la vida y ayudar a la familia. Por otro 
SHKV�� \UH� MHS[H� KL� PUMYHLZ[Y\J[\YH� `� MVUKVZ� ]H� KL� SH�THUV� JVU� \U� PUZ\ÄJPLU[L� PU[LYtZ�
político en invertir en la educación de los jóvenes marginados. 

La mala percepción de la educación escolar es obvia en las respuestas de los 
latinoamericanos, españoles y portugueses en una encuesta juvenil en 2013 (PEJI). Entre 
una cuarta parte y la mitad de los encuestados describen el entorno escolar como violento, 
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los colegios como disfuncionales y piensan que lo que aprenden no les va a ayudar ni 
en la vida ni para encontrar un trabajo. En Europa, el 55% de los jóvenes piensan que 
su sistema educativo no está bien adaptado al mundo del trabajo (Parlamento Europeo 
2014: 2). Por tanto, no sorprende que la calidad y el coste de la educación estén en el 
centro de la movilización juvenil para la protesta durante los últimos años (Tabla 3).

Tabla 3. Protestas sobre la Educación en Europa y América Latina 2006-2013

año país Tema

2006 México conflicto por la educación en Oaxaca

2008 Chile nueva ley sobre educación 

2010 RU aumento de las tasas de matrícula

2008-2010 España privatización de universidades públicas

2010 Irlanda aumento de las tasas de matrícula para la universidad

2011 Colombia reforma educativa

2011-2013 Chile
papel del estado en la educación pública, cambio de la 
constitución para utilizar los ingresos del cobre para los 
presupuestos públicos

2012 Perú reforma educativa

2012 Italia privatización de la educación

2012 Hungría aumento de las tasas de matrícula

Fuente: Ortiz et al. 2014: anexo 

Una falta de acceso a educación de calidad tiene consecuencias más allá de la 
escolarización como señalan Tienda y Wilson (2002: 13): “Los jóvenes urbanos pobres 
están sistemáticamente más aislados de las instituciones sociales convencionales (tales 
como colegios y oportunidades laborales) que inculcan normas sociales y responsabilidad. 
A cambio, esto no sólo lleva a una exclusión cultural y social, sino que también fomenta 
el desarrollo de estrategias de inadaptación mientras negocian los retos de desarrollo 
de la adolescencia.”4 En muchos países, esta es la base para los círculos viciosos y 
escaladas de violencia perpetradas por y cometidas contra los jóvenes. 

Mientras que la educación es importante, la viabilidad de las transiciones de la educación 
al trabajo y los patrones relacionados de inclusión o marginalización juvenil dependen de 
la interacción de distintos factores. Por parte de los jóvenes, las habilidades y destrezas 
individuales adquiridas durante la educación formal y no formal (familia, escuelas, iguales) 
son la base para la empleabilidad. Esto se topa con las necesidades del mercado de 

�� :VIYL�SH�[YHUZTPZP}U�PU[LYNLULYHJPVUHS�KL�SH�WVIYLaH�]LY�LS�0UMVYTL�ZVIYL�+LZHYYVSSV�/\THUV�LU�(TtYPJH�3H[PUH������ 
 (PNUD 2010).
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[YHIHQV� LZWLJxÄJV� HZx� JVTV� SVZ� WYLYYLX\PZP[VZ� MVYTHSLZ� L� PUMVYTHSLZ� LZ[HISLJPKVZ� WVY� 
los empresarios. La interacción se modela por distintos factores a nivel local, nacional 
`�NSVIHS�JVTV�SVZ�YLJ\YZVZ�LJVU}TPJVZ��KLZHYYVSSV�KLTVNYmÄJV�`�JPJSVZ�LJVU}TPJVZ�

Tanto en América Latina como en Europa los jóvenes se enfrentan actualmente con 
serios problemas en su transición de la educación al trabajo. Según datos de la OIT 
(2013, 2010, 2008, 2006) las tasas de desempleo juvenil por todo el planeta son muy 
superiores a las de los adultos. Esto puede tener distintas razones: puede haber una 
incompatibilidad entre las habilidades de los jóvenes y las necesidades del mercado 
laboral. Esto se discute en América Latina centrándose en una escolarización inapropiada 
y una necesidad de mejorar la calidad de la educación (Welti 2002; Hopenhayn 2008). 
La brecha entre las aspiraciones de los jóvenes y la accesibilidad del mercado laboral 
W\LKL�ZLY�V[YH�JH\ZH�J\HUKV�SVZ�HS\TUVZ�\UP]LYZP[HYPVZ�WYLÄLYLU�LZWLYHY�WVY�[YHIHQVZ�LU�
la administración pública en vez de trabajar en el sector privado. 

Sin embargo, otro problema es la falta de “trabajo decente” en el mercado laboral formal 
(OIT 2014: xxiii). Aquí la globalización y los modelos predominantes de desarrollo son la 
fuente principal de transición bloqueada y un mínimo de independencia económica para 
SVZ�Q}]LULZ��3VZ�YL[VZ�KPÄLYLU�LU[YL�SVZ�Q}]LULZ�L\YVWLVZ�`�SH[PUVHTLYPJHUVZ��3H�JYPZPZ�
ÄUHUJPLYH�`�LJVU}TPJH�K\YHU[L�SVZ��S[PTVZ�H|VZ�WYVK\QV�UP]LSLZ�KL�KLZLTWSLV�Q\]LUPS�UV�
experimentados desde la gran depresión de la década de 1920. En 2012 en “Grecia y 
España los jóvenes desempleados representaban más de la mitad de la población joven 
económicamente activa” (OIT 2013: 13), Italia y Portugal no andaban mucho mejor. El 
problema en América Latina es de algún modo distinto. Aquí los trabajos en la economía 
formal siempre han sido escasos. Sin embargo, a pesar del crecimiento macroeconómico, 
el actual desarrollo de extracción de recursos reproduce estos patrones. El modelo se 
IHZH�LU�IPLU�L_WLYPLUJPH�KL�IHQV�UP]LS�V�[YHIHQVZ�UV�J\HSPÄJHKVZ��W��LQ���LU�TPULYxH��X\L�
se importa de países extranjeros, ya que la mayoría de las empresas son de propiedad 
extranjera (canadienses o estadounidenses entre otras).

Pero el desempleo o las restricciones del trabajo fuera de casa no son el único problema 
LU�SH�[YHUZPJP}U�KL�SH�LK\JHJP}U�HS�[YHIHQV!�\U�NY\WV�ZPNUPÄJH[P]V�KL�Q}]LULZ�[YHIHQHKVYLZ�
no son capaces de vivir con lo que reciben. Según datos OIT (2006) uno de cada cinco 
jóvenes está trabajando pero vive en la pobreza extrema de un USD al día. La feminización 
del trabajo en la industria orientada a la exportación de ensamblaje y producción (p. ej., 
textil e informática) es otro ejemplo. Las zonas que producen exportaciones (incluyendo 
el turismo) proporcionan posibilidades para las mujeres jóvenes de acceder al mercado 
laboral: Nicaragua y Jamaica lideran con un 90 por ciento de mujeres (Boyenge 2007). 
Pero a la mayoría de estas mujeres no se les permite crear sindicatos, tienen que trabajar 
largas horas extra, carecen de regulaciones de salud o seguridad y pueden ser fácilmente 
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despedidas por embarazo, matrimonio, o “mal comportamiento”.5 Esto las convierte en 
víctimas fáciles del trabajo forzado así como del acoso sexual ya que los supervisores 
son principalmente hombres. Otro sector importante de las mujeres trabajadoras son los 
servicios domésticos, con 100 millones de empleadas por todo el mundo, 90% de ellas 
mujeres jóvenes y niñas (Plan UK 2009: 107-108). Trabajar dentro de una casa privada las 
hace invisibles y las mantiene en el ámbito de la esfera privada aunque sean parte de la 
fuerza de trabajo. Deja a las mujeres sin un mínimo de protección y sin acceso o con un 
acceso limitado a la seguridad social y a los servicios sociales básicos.

Como consecuencia, muchas de las protestas durante los últimos años se han centrado 
LU� SVZ� TLYJHKVZ� ÄUHUJPLYVZ� PU[LYUHJPVUHSLZ�� JVUKPJPVULZ� KL� [YHIHQV� `� KLYLJOVZ� KLS�
trabajo. Los ejemplos son, entre otros, las campañas del “Impuesto Robin Hood” en 
RU desde 2010, los movimientos Occupy en Europa, América Latina y otros lugares. 
Mientras que los manifestantes no eran exclusivamente jóvenes, la juventud ha tenido 
un papel importante en las manifestaciones, ocupación de los espacios públicos y otras 
actividades. Además de la protesta, la emigración es un modelo común para sobrellevar 
una transición bloqueada de la educación al trabajo. Los jóvenes latinoamericanos 
intentan llegar (de forma legal e ilegal) a los Estados Unidos, mientras que los jóvenes 
de los países más agobiados por la crisis (España, Portugal, Grecia) intentan encontrar 
trabajos en los países más ricos de la UE como Alemania (The Economist 16.2.2013).
 
La exclusión de los jóvenes del mercado laboral así como las condiciones de 
inestabilidad e inseguridad laboral, no sólo tienen un grave impacto en los realidades 
actuales y perspectivas futuras de los jóvenes de viabilidad de medios para ganarse la 
vida.  OIT (2013: 2) resume las posibles consecuencias de una transición bloqueada de la 
educación al trabajo: “Quizás las cicatrices más importantes son, en términos de la actual 
NLULYHJP}U�KL�Q}]LULZ��SH�KLZJVUÄHUaH�LU�SVZ�ZPZ[LTHZ�ZVJPVLJVU}TPJVZ�`�WVSx[PJVZ�¹�(S�
mismo tiempo estos problemas causan una inseguridad permanente ya que los jóvenes 
ni pueden hacer planes para el futuro ni cumplir con otros pasos esenciales de estatus. 
Esto lleva a posponer el paso más importante hacia la edad adulta – el matrimonio. 

Matrimonio y formación de una familia

El matrimonio y la formación de una familia ha sido y sigue siendo el indicador más 
importante en el camino a la edad adulta por todo el planeta (Boehm 2006; Booth 2002), al 
mismo tiempo, está íntimamente relacionado con la transición de la educación al empleo 

�� ,_PZ[LU�T\JOVZ�PUMVYTLZ�ZVIYL�SHZ�K\YHZ�JVUKPJPVULZ�SHIVYHSLZ�LU�SHZ�aVUHZ�KL�WYVK\JJP}U�WHYH�SH�L_WVY[HJP}U��]LY�W�� 
� LQ���*06:3�������
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y es diferente para los jóvenes masculinos y femeninos. Los patrones de matrimonio están  
T\`�PUÅ\LUJPHKVZ�WVY�SH�ZVJPHSPaHJP}U��WVY�SHZ�UVYTHZ�ZVJPHSLZ�`�SHZ�L_WLJ[H[P]HZ�HJLYJH�
del rol social como esposos y padres. Los patrones de matrimonio están cambiando por 
todo el planeta, posponiendo la edad de matrimonio de las mujeres mientras que la edad 
del primer matrimonio de jóvenes masculinos ha sido bastante estable.6

Existen varias razones para estos cambios y se pueden dar argumentos en ambas 
direcciones: un aumento de la educación para los jóvenes parece ser un motivo 
importante para retrasar el matrimonio. Las mujeres y los hombres con más de ocho años 
de escolarización es raro que se casen de forma temprana en comparación con aquellos 
con sólo tres años o sin escolarización. La educación es un indicador más importante 
que la residencia. Pero la relación no es tan simple como parece a primera vista. Apenas 
OH`�\U�JHTIPV�LU�(TtYPJH�3H[PUH�H�WLZHY�KL� SVZ�ZPNUPÄJH[P]VZ� SVNYVZ�LK\JH[P]VZ��7VY�
otro lado, las chicas que quieren casarse más tarde permanecerán más tiempo en el 
colegio. Tomando la fertilidad como indicador para el paso de estatus para comenzar 
una familia, los datos latinoamericanos muestran que está íntimamente relacionado con 
el tamaño de la ciudad de residencia así como con el nivel educativo de chicas y mujeres 
jóvenes. En México, el 60 por ciento de las mujeres que no fueron al colegio se quedaron 
embarazadas antes de los 20 años (Welti 2002: 290). En general en América Latina, 
el 15% de adolescentes en el quintil más bajo de ingresos se quedaron embarazadas 
TPLU[YHZ�X\L�Z}SV�M\L�KLS�J\H[YV�WVY�JPLU[V�LU�LS�TmZ�LSL]HKV��ÄJOH�PUMVYTH[P]H�65<�
DAES).

Unos pocos factores más relacionados con el cambio social y la socialización retrasan 
el matrimonio aunque no existe evidencia estadística (Mensch et al. 2005: 153-158): La 
urbanización parece jugar un papel central mediante el cambio de normas y la disminución 
del control social sobre el momento y la selección de pareja. Los datos latinoamericanos 
muestran que una maternidad temprana contribuye a una pobreza intergeneracional ya 
que menos años de escolarización y un embarazo temprano están muy correlacionados 
JVU� MHJ[VYLZ�ZVJPVLJVU}TPJVZ�`�NLVNYmÄJVZ!� SHZ�JOPJHZ�WVIYLZ� Y\YHSLZ�ZVU�KL�J\H[YV�
a diez veces más propensas a tener un hijo a los 17 años que las chicas de la ciudad 
de clase media o ricas (ONU-DAES 2007: 58). Según Mensch et al. (2005: 159-161) la 
explicación para el aplazamiento para los jóvenes masculinos no está relacionado ni con 
la educación ni con la urbanización, sino sobre todo con razones económicas como la 
WVIYLaH��MHS[H�KL�ZLN\YPKHK�ÄUHUJPLYH�`�MHS[H�KL�HJJLZV�H�SH�[PLYYH��

6[YV�MHJ[VY�PTWVY[HU[L�X\L�PUÅ\`L�LU�SH�MVYTHJP}U�KL�\UH�MHTPSPH�KL�MVYTH�[HU[V�KPYLJ[H�
como indirecta en América Latina es la violencia. Observando la violencia interpersonal, 

6 Sobre las tendencias actuales de matrimonio, ver el estudio cuantitativo de Mensch et al. (2005) comparando tendencias  
� KL�LKHK�LU�LS�TH[YPTVUPV�LU[YL�SVZ�H|VZ�� ���`�� � �H�SHZ�KL�LU[YL��  ��`�������7HYH�,\YVWH�]LY�,\YVMV\UK�����!����
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los jóvenes, en concreto, los chicos jóvenes, son el grupo más afectado. América Latina es la 
región con el nivel más elevado de violencia interpersonal con resultados letales y una tasa 
de homicidios de 36,4 (homicidios por 100.000) para chicos jóvenes entre 15 y 26 según 
OPS y GTZ (2009: 1). Por cada víctima de la violencia, hay de 20 a 40 chicos jóvenes más 
hospitalizados por violencia. En el mismo grupo de edad, la Europa Occidental tiene una tasa de 
homicidios de sólo un 0,9. La violencia no sólo afecta la vida diaria, sino que tiene consecuencias 
KLTVNYmÄJHZ��,U�LS�JHZV�KL�)YHZPS��SH�[HZH�WVY�ZL_V�[LUKYm�\U�WYVU\UJPHKV�KLZLX\PSPIYPV�LU������
si siguen altos los niveles de violencia, y habrá seis millones más de mujeres que de hombres 
(de una población de alrededor de 200 millones; Barker 2005). Una segunda consecuencia 
de la violencia es la emigración. La crisis humanitaria en lo que respecta a la emigración de 
menores no acompañados a los Estados Unidos mostró el efecto devastador de la violencia en 
las familias. Por tanto, la formación de una familia no es motivo de la movilización juvenil en la 
protesta, los jóvenes eligen más bien emigrar (de forma legal e ilegal).7

Ciudadanía y compromiso cívico

Adquirir la ciudadanía está estrechamente relacionado con entrar en la esfera pública 
y participar en la toma de decisiones de la comunidad y encargarse de ciertas 
responsabilidades a distintos niveles.8 El compromiso cívico y el activismo juvenil están 
modelados por la socialización así como por

· 3HZ� UVYTHZ� MVYTHSLZ� `� LS� YtNPTLU� WVSx[PJV� KLÄULU� SVZ� JYP[LYPVZ� KL� WSLUH�
ciudadanía y los derechos y responsabilidades legales asociadas – como votar 
o ser candidato. La mayoría de países en América Latina y en la Unión Europea 
comparten el marco legal de democracia representativa dando a los jóvenes 
canales establecidos de participación y derechos aceptados (elecciones, 
asociación, etc.). Aquí los jóvenes consiguen igualdad legal principalmente 
cuando llegan a su decimoctavo cumpleaños. 

· Género: en ambas regiones los hombres participan de forma más activa en los 
asuntos públicos que las mujeres (Banco Mundial 2006: 163; Tilley 2002).

· Estatus socioeconómico, educación y demografía son determinantes 
ZPNUPÄJH[P]VZ�KL�SH�WHY[PJPWHJP}U�WVSx[PJH��:VU�¸SHZ�WHY[LZ�JVU�TmZ�YLJ\YZVZ�KL 
 

7 Los jóvenes protestan por el reconocimiento legal de parejas del mismo sexo o en contra de la discriminación de gays y  
 lesbianas o por el derecho a la autodeterminación.
�� ,U�YLSHJP}U�JVU�LS�HJ[P]PZTV�Q\]LUPS�SH�WLYZWLJ[P]H�WYPUJPWHS�¶�[HU[V�KL�PU]LZ[PNHKVYLZ�JVTV�KL�WYVMLZPVUHSLZ�¶�LZ�IPLU� 
 sobre la violencia u otras formas extremas de comportamiento o sobre la apatía política considerada como una fuente  
 de fragilidad (Kassimir 2006: 21; Verma y Saraswathi 2002: 124). Pero la mayoría de los jóvenes no recurren a la  
 violencia, se involucran en una variedad de actividades cotidianas en su vecindario, comunidades o incluso a nivel  
 nacional.
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la ciudadanía las que participan más que la media en todas las dimensiones del 
espectro político y por lo tanto crean un aporte sesgado en el proceso de toma 
de decisiones político” (Kaase 2011: 548). 

Por otro lado, la ciudadanía es más que el derecho a votar, incluye voz pero también 
acciones (Lloyd 2005: 347). Estudios a largo plazo sobre la participación política de 
los jóvenes han mostrado que un compromiso temprano tiene efectos a largo plazo en 
SHZ�UVYTHZ�`�]HSVYLZ�X\L�KLÄLUKLU�`�LZ�\U�I\LU� PUKPJHKVY�KL�Z\Z�HJ[P[\KLZ�WVSx[PJHZ�
como adultos (Youniss y Hart 2005). Si los jóvenes se van a convertir en ciudadanos 
responsables, no solicitan por lo tanto sólo un voto (en elecciones y otros procesos de 
toma de decisiones) sino también un papel activo modelando sus realidades. Aunque 
el activismo político de los jóvenes varía por todo el planeta, es muy superior al de 
NLULYHJPVULZ� TmZ� TH`VYLZ�� 3HZ� ]HYPHJPVULZ� LU[YL� YLNPVULZ� LZ[mU� PUÅ\LUJPHKHZ� WVY�
distintas experiencias históricas y el desarrollo relacionado de las organizaciones de 
la sociedad civil, dando oportunidades para el compromiso cívico. Comparado a nivel 
global, el activismo juvenil es menor en antiguos países autoritarios de América Latina así 
como en la Europa Oriental (Tilley 2002: 244-246).

Aunque existen canales formales de participación juvenil como la Organización Iberoame-
ricana de Juventud o el Parlamento Europeo de la Juventud, la mayoría de las políticas 
carecen de un enfoque explícito hacia los jóvenes. Encuestas recientes sobre juventud en 
América Latina y Europa muestran qué perciben los jóvenes como sus mayores proble-
mas.9�4PLU[YHZ�X\L�SHZ�]HYPHJPVULZ�ZVU�ZPNUPÄJH[P]HZ�LU�HTIHZ�YLNPVULZ��SVZ�YL[VZ�KPÄLYLU!�
en América Latina la violencia se ve como el problema más importante entre todas las 
subregiones. En Europa, la mayoría de los jóvenes se sienten marginados y excluidos del 
mercado laboral. Sin embargo, los jóvenes se involucran e intentan conseguir voz en política 
formal como mostraron el referéndum escocés o las elecciones mexicanas. La participación 
y movilización de los jóvenes en las protestas durante los últimos años puede verse como 
una forma de compromiso cívico y participación política no convencional. Bajo el prisma ju-
venil es una respuesta al desinterés de las necesidades actuales de los jóvenes y su preocu-
pación respecto a su futura forma de vida. Los problemas a los que se enfrentan los jóvenes 
que tomaron las calles en 2011 y 2012 llevan tiempo siendo conocidos; sin embargo, no se 
habían tomado medidas para combatirlos. La protesta es la respuesta al desinterés de las 
necesidades actuales de los jóvenes y sus futuras formas de vida. Por tanto un análisis de 
las diferentes transiciones ayuda a entender cómo los jóvenes salen adelante.

El hecho de si dichas protestas se volvieron violentas – como en Grecia y Gran Bretaña – 
también depende de si se toma a los jóvenes en serio, no sólo en “discursos bonitos” sino 
 
 � =LY�7YPTLYH�,UJ\LZ[H�KL�1\]LU[\K�0ILYVHTLYPJHUH��7,10��������,\YVMV\UK��������`�7HYSHTLU[V�,\YVWLV��������
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también como agentes centrales del futuro. Si no es el caso, las protestas esporádicas 
pueden muy probablemente transformarse en llamadas a cambios más radicales. Así 
SVZ�WH[YVULZ�LZWLJxÄJVZ�KL�YLZW\LZ[H�WVY�SHZ�PUZ[P[\JPVULZ�KLS�LZ[HKV�`�SH�ZVJPLKHK�ZVU�
importantes para la dirección del futuro desarrollo. 

Respuestas a la movilización juvenil 

Las instituciones estatales y la sociedad tienen distintas posibilidades de respuesta: 
integración – desinterés – represión. El compromiso cívico juvenil es una parte 
importante de la socialización política, ya que las experiencias que tengan aquí 
los jóvenes modelarán su comportamiento futuro. La investigación reciente sobre 
SVZ� Q}]LULZ� LU� ,Z[HKVZ� <UPKVZ� OH� TVZ[YHKV� X\L� \UH� ]HYPLKHK� KL� PUÅ\LUJPHZ� KL�
socialización durante la adolescencia – interés e implicación familiar, ambiente 
escolar y educación cívica, compromiso comunitario, los medios, la religiosidad así 
como la clase y la raza – se relacionan con el comportamiento cívico como el voto 
o la participación en organizaciones de la sociedad civil (Sherrod 2006). Por tanto, 
la respuesta del estado y la sociedad al activismo juvenil es importante más allá de 
[LTHZ� `� J\LZ[PVULZ� LZWLJxÄJHZ�� `� \UH� MHS[H� KL� YLZW\LZ[H� V� LZ[YH[LNPHZ� YLWYLZVYHZ�
puede llevar a círculos viciosos de protesta y violencia.
 
Las principales fuentes de desconexión entre la juventud y la sociedad se pueden resumir 
bajo las etiquetas de acciones, subordinación y control. La integración y la participación no 
son un proceso de una dirección. Mientras que los jóvenes necesitan algunas capacidades 
para participar en el mercado laboral o en el proceso político, las instituciones relevantes 
deben también permitir a los jóvenes ser parte activa del desarrollo. Por tanto la cuestión 
de si los jóvenes se ven como y si se les permite ser miembros activos de la sociedad con 
un derecho a ciudadanía o si su papel está restringido y sus actividades controladas. Bajo 
esta perspectiva las experiencias de los jóvenes en y dentro de América Latina y Europa 
varían considerablemente pero también muestran patrones similares: las estrategias varían 
entre respuesta limitada y represión.

En algunos países las protestas fueron seguidas por iniciativas políticas. Chile es un 
ejemplo aquí. Cuatro líderes de las movilizaciones estudiantiles – Giorgio Jackson, 
Camila Vallejo, Karol Cariola y Gabriel Boric, fueron elegidos al congreso en listas 
diferentes. Mientras que el incluso el saliente gobierno de Sebastián Piñera reconoció 
la necesidad de cambios en el sistema educativo, el gobierno de Michelle Bachelet lo 
convirtió en un pilar central de su programa de gobierno. Sólo dos meses después de 
LU[YHY�HS�JHYNV��ÄYT}�SH�WYPTLYH�SL`�LU�TH`V�KL�������:PU�LTIHYNV��SHZ�VYNHUPaHJPVULZ�
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LZ[\KPHU[PSLZ� YLJSHTHU� X\L� UV� LZ� Z\ÄJPLU[L� `� X\L� Z\Z� WL[PJPVULZ� UV� ZL� OHIxHU�
cumplido.10

En el caso de Brasil, las protestas de los dos últimos años pusieron en peligro la 
YLLSLJJP}U�KL� SH�WYLZPKLU[H�+PSTH�9V\ZZLɈ��(S�JVU[YHYPV�X\L� SHZ�WYV[LZ[HZ�LU�*OPSL��
las protestas en Brasil se basaban en una variedad de temas y las opiniones sobre 
SVZ�THUPMLZ[HU[LZ�KPÄLYLU��,S�HU[LYPVY�WYLZPKLU[L�3\PZ�0UmJPV�3\SH�KH�:PS]H�]L�X\L�¸SHZ�
manifestaciones son en gran medida el resultado de éxitos sociales, económicos y 
políticos” (New York Times 17.7.2013). Otros reclaman que son las antiguas clases 
medias que se movilizan contra la competencia de las clases medias emergentes 
(Stolte 2014). 

La unión Europea reaccionó a las protestas con la adopción de la “Garantía Juvenil” en 
2013 para contrarrestar los altos niveles de desempleo juvenil. Sin embargo, a día de hoy 
hay poco progreso a corto plazo y – parecido a muchas otras iniciativas – el foco principal 
de estas políticas de intervención es cambiar a los jóvenes a través de formación, educa-
ción y segundas oportunidades. Lo que permanece sin abordar en Europa así como en 
América Latina son los problemas más estructurales de transiciones bloqueadas como 
SVZ�TVKLSVZ�KL�KLZHYYVSSV�IHZHKVZ�LU�[YHIHQVZ�UV�J\HSPÄJHKVZ�`�THS�WHNHKVZ�LU�]La�KL�
“trabajo decente” en el sistema formal.

A pesar del contexto democrático, la movilización juvenil también se ha encontrado 
con la represión por parte de las instituciones de seguridad del estado así como 
de agentes no estatales. Fuerzas policiales disolvieron manifestaciones con gases 
lacrimógenos tanto en Santiago de Chile como en Brasil. Cuando la policía disparó a un 
joven, Londres experimentó una semana de graves revueltas. Un estudio de la London 
School of Economics y The Guardian (2012: 4-5) explica las dinámicas presentes en 
SVZ�WYVJLZVZ�KL�PU[LUZPÄJHJP}U��/HIxH�¸PUKPNUHJP}U�`�MY\Z[YHJP}U�LU�LS�[YH[V�KPHYPV�KL�
SHZ�WLYZVUHZ�H�THUVZ�KL�SH�WVSPJxH¹�̀ �̧ SH�NLU[L�KL�SHZ�YL]\LS[HZ�PKLU[PÄJHYVU�\U�U�TLYV�
de otras quejas que les motivaban, desde el aumento de las tasas de matrícula, al 
cierre de los servicios juveniles y la eliminación de la ayuda para el mantenimiento de 
la educación.” El hecho de ignorar las demandas de los jóvenes, responder de forma 
violenta a la protesta o criminalizarla puede desencadenar más protesta.

Donde los gobiernos no quieren (o no pueden) abordar las quejas de los jóvenes, la 
emigración puede servir como válvula de escape. La forma en que funciona este 
mecanismo se puede estudiar en México y en el triángulo del norte de América Central  
 
10� ����=LY�O[[W!��PU[LYUHJPVUHS�LSWHPZ�JVT�PU[LYUHJPVUHS���������� �HJ[\HSPKHK�����������F� � ���O[TS�̀ �O[[W!��^^ �̂IIJ�
JV�\R�T\UKV�UV[PJPHZ���������������FJOPSLFLSLJJPVULZFL_SPKLYLZFLZ[\KPHU[PSLZFHYYHZHUFWHYHFKPPW\[HKVZFJO��HJJLZHKV�LS�
2 de octubre 2014).
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(Guatemala, Honduras, El Salvador) donde los gobiernos intentan mantener abiertas sus 
fronteras o al menos porosas. Al mismo tiempo, el gobierno de EE.UU. construye vallas 
aún más altas para mantener fuera a los jóvenes e inmigrantes ilegales; una estrategia 
que los países europeos siguen de forma similar contra los jóvenes inmigrantes de fuera 
de la Unión Europea (p. ej., del norte de África). 

Mientras no existan intentos serios de ayudar a los jóvenes de pasar a la edad adulta en 
sus países o mediante la inmigración, las protestas seguirán siendo una posibilidad para 
los jóvenes de tener voz. Si no se escucha, la violencia podría ser la segunda opción.

Movilización juvenil

Entonces, ¿por qué son sobre todo jóvenes los que protestan y ponen voz a ciertas 
demandas en Europa y América Latina, así como en otras regiones? Bajo un prisma 
juvenil que es una perspectiva que analiza las principales transiciones a la edad adulta, 
la respuesta es que la movilización juvenil en las protestas sociales está causada por 
transiciones bloqueadas. Sin embargo, la protesta es sólo una opción de acción para los 
jóvenes. A pesar de la exageración de los medios y la comparación con 1968, bastantes 
menos jóvenes participaron en las protestas. Por tanto, los jóvenes también tienen otras 
opciones que se pueden enmarcar bajo la distinción de A. O. Hirschman (1970) entre 
salida, voz y lealtad: la protesta social y la violencia pueden ser un mecanismo de ganar 
voz y presionar por enfoques políticos a distintos niveles.  Pero muchos jóvenes optan 
por salir – y emigrar bien de América Latina a EE.UU. o dentro de Europa. Sin embargo – 
al menos hasta el día de hoy – la mayoría de los jóvenes optan por la lealtad. Esto puede 
tomar la forma de participación convencional o apatía política y simplemente “hacerse 
camino” a nivel individual. 

El futuro mostrará qué patrones de activismo juvenil se encuentran las demandas de 
participación económica, social y política. Quizás los políticos de Europa y América 
Latina deberían considerar que no son necesariamente los jóvenes los que tienen que 
cambiar sino las sociedades en las que viven. 
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4  Los medios sociales en la 
movilización de la protesta 
antiausteridad
Camilo Cristancho

Introducción

En la primavera de 2011 los periodistas se sorprendieron al intentar contactar sin éxito, 
como en una invasión extraterrestre, con el líder de un contrincante político inesperado 
y sin precedentes. “Las revoluciones de Facebook” habían llegado, y su naturaleza sin 
líderes es aún un misterio sin resolver que las ciencias sociales intentan solucionar. El 
papel de los medios sociales en la movilización política es innegable por los entendidos 
`� SH� VWPUP}U�W�ISPJH� YLÅLQH� SH� JYLJPLU[L� VSH� KL�WYV[LZ[H� WVY� [VKV� LS�T\UKV�KLZKL� SVZ�
levantamientos de la Primavera Árabe en 2010. Reacciones contestatarias por todo el 
mundo derivaron en las exitosas movilizaciones por parte de los Indignados/Occupy 
en muchos países y sus prácticas de comunicación han sido adoptadas para distintas 
cuestiones y circunstancias. Este artículo revisa los distintos usos de los medios sociales 
en la movilización de la protesta antiausteridad en España. El análisis se contextualiza 
en otros casos europeos y compara el Occupy/Indignados con los sindicatos en sus 
respuestas a los recortes del estado de bienestar. 

El caso de España para la protesta antiausteridad es de especial interés ya que 
proporciona una combinación de respuestas sindicales a las políticas del gobierno y la 
movilización de movimientos sin precedentes de Indignados/Occupy caracterizados por 
una menor implicación de las organizaciones burocráticas convencionales (Anduiza et al. 
2014). A pesar de ello, no se puede trazar una línea clara entre sindicatos y el movimiento 
Indignados, ya que la reacción inicial de los sindicatos a las políticas de austeridad ha 
ZPKV�JVTWHY[PKH�WVY�\UH�NYHU�WHY[L�KL�SH�ZVJPLKHK�UV�HÄSPHKH�H�SVZ�ZPUKPJH[VZ��(�WLZHY�
de que los Indignados atribuyan parte de la culpa de la crisis a los sindicatos, que ellos 
consideran parte de la élite política, las organizaciones de la sociedad civil protestando 
por el retroceso de los derechos ciudadanos comparten algunos de los objetivos, metas, 
y públicos de los sindicatos. Por consiguiente, han evolucionado juntos dentro de los 
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mismos contextos, y tienen repertorios y prácticas comunes, tales como el uso intensivo 
de los medios sociales. 

El uso de los medios sociales ha proporcionado a los sindicatos la oportunidad de 
JVULJ[HY�JVU�W�ISPJVZ�TmZ�HTWSPVZ�`�ILULÄJPHYZL�KLS�TVTLU[V� 0UKPNUHKVZ��;HTIPtU�
ha permitido a las organizaciones implicadas en el movimiento Indignados movilizar a 
un público más amplio que los seguidores experimentados y políticamente motivados 
de los sindicatos (Anduiza et al.� ������� 3H�WYV[LZ[H� HU[PH\Z[LYPKHK� YLÅLQH� HZx� KPZ[PU[VZ�
enfoques de movilización, desde movimientos débilmente agrupados a organizaciones 
estables basadas en una pertenencia formal y toma de decisiones jerárquica. Este 
escenario proporciona la oportunidad de explorar distintos usos de los medios sociales 
en la movilización de la protesta antiausteridad.

Este artículo tiene un triple objetivo:
1. Revisar la bibliografía sobre medios sociales y protesta y reducir la amplia 

KLÄUPJP}U� KL� TV]PSPaHJP}U� WYVWVYJPVUHUKV� \UH� KLZJYPWJP}U� WYLJPZH� KL� Z\Z�
procesos en el contexto de la comunicación de los medios sociales.

2. Describir la protesta antiausteridad y el papel de los medios sociales investigando 
los datos de las encuestas en protestas de nueve países europeos de 2009 a 
2012.

3. Explorar el uso de los medios sociales en cuatro casos de protesta antiausteridad 
LU�,ZWH|H�WHYH�PKLU[PÄJHY�SVZ�WH[YVULZ�KL�TV]PSPaHJP}U�̀ �J\LZ[PVUHY�SH�PTWVY[HUJPH�
de las organizaciones entre eventos en Twitter.

Este artículo intenta abordar la cuestión central en la bibliografía de movilización política 
que ha estudiado el papel de las organizaciones en los entornos cambiantes de los medios 
y en el contexto de evolución de los modelos asociativos (Agarwal et al. 2014; Bennett y 
Segerberg 2012; Bennet et al. 2014; Bimber et al. 2012; Castells, 2013). La investigación 
HJHKtTPJH�[HTIPtU�OH�WYVWVYJPVUHKV�HSN\UHZ�YLÅL_PVULZ�ZVIYL�SVZ�TLJHUPZTVZ�KLS�\ZV�
de los medios sociales para conseguir la acción colectiva centrándose en las dinámicas 
de reclutamiento y las dinámicas de difusión de la información (Fábrega y Sajuria 2014; 
González-Bailón et al. 2011). El artículo revisa el papel de las organizaciones en múltiples 
manifestaciones antiausteridad que han generado reacciones muy distintas sobre una 
misma cuestión y contexto nacional. Deriva del trabajo anterior sobre el uso de los 
medios sociales en grandes protestas en Europa (Mercea et al. 2013; Theocharis 2012) y 
explora las diferencias entre la participación organizativa en redes de movilización. 
El análisis se basa en el interés central de comparar las organizaciones clásicas que se 
han rebelado tradicionalmente contra las políticas económicas tales como sindicatos y 
partidos izquierdistas, con organizaciones jóvenes y débilmente agrupadas en su uso 
de los medios sociales para la movilización contra las políticas de austeridad. Comienza 
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con un breve repaso de la bibliografía y se obtienen cinco puntos que se utilizan como 
KLÄUPJP}U� KL� [YHIHQV� KLS� \ZV� KL� SVZ�TLKPVZ� ZVJPHSLZ� WHYH� SH�TV]PSPaHJP}U� WVSx[PJH�� 3H�
KLÄUPJP}U�WYVWVYJPVUH�SH�LZ[Y\J[\YH�WHYH�LS�HUmSPZPZ��

Definiendo las campañas de movilización de los medios sociales 

El concepto de movilización puede considerarse como una activación de la acción política 
como resultado de reclamaciones, organización y oportunidad (Kriesi 2014) o como “el 
proceso mediante el cual los candidatos, partidos, activistas y grupos inducen a otras 
WLYZVUHZ�H�WHY[PJPWHY�¹��9VZLUZ[VUL�`�/HUZLU��  �!������(TIHZ�KLÄUPJPVULZ�JVTWHY[LU�
la acción de organización y avanzan una distinción de tipos de movilizaciones. En su 
informe de respuestas a la crisis económica, Kriesi dirige la atención a las respuestas 
iniciadas por las élites políticas (p. ej., organizaciones de partido, sindicatos) a diferencia 
KL�HX\LSSVZ�WVY�TV]PTPLU[VZ�KL�IHZL��9LÄYPtUKVZL�HS�ZLN\UKV�JHZV��LZJYPIL 

“Dicha movilización desde abajo suele seguir un patrón radicalmente diferente: 
se caracteriza por lo que una vez llamaron Gerlach y Hine (1970) estructuras 
de redes integradas policéntricas segmentadas - SPIN (por sus siglas en 
inglés): estas son estructuras integradas de redes que son al mismo tiempo 
segmentadas (compuestas por muchos grupos) y policéntricas (compuestas 
por muchos líderes distintos). Estas estructuras se “autoorganizan” sin 
organizaciones centrales o “principales”. La movilización en estas redes se 
basa en lo que Nedelmann (1987: 196) ha llamado “descontento organizativo”, 
el descontento con “los grandes órganos burocráticos y los procedimientos 
que consumen mucho tiempo y las complicadas estructuras de toma de 
decisiones que existen dentro de los partidos establecidos y sindicatos 
tradicionales” (Kriesi 2014: 6). 

Este recuento de organizaciones, descontento y estructuras de redes resume la rabia 
de los Indignados contra la política formal y las instituciones representativas, incluyendo 
partidos y sindicatos, y su uso estratégico de los medios sociales. 

Rosenstone y Hansen proponen una distinción similar entre el proceso de movilización 
directa que hace referencia a la promoción dirigida a la acción, y un proceso indirecto 
en el que los individuos comparten la llamada a la acción y así difunden la información y 
movilizan a otros (Rosenstone y Hansen 1993). Este segundo proceso se encuentra en 
la base de la lógica social de la política (Zuckerman, 2005). Un análisis más detallado 
de los mecanismos de las interacciones en red es crucial para entender el papel de las 
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redes sociales en la acción política. Esto supone centrarse en la información, identidad 
e intercambio; tres pilares en la base de las explicaciones actuales de nuestras redes 
cotidianas en medios sociales (Kitts 2000). Esto también nos recuerda la importancia de 
las redes sociales sobre el entusiasmo de los nuevos medios, o en palabras de Mario 
Diani, un recordatorio de que “los enfurecidos parisinos que se reunieron en las murallas 
de la Bastilla aquel decisivo día de julio de 1789 no tenían teléfonos móviles; ni habían 
tenido muchas oportunidades, en las semanas previas al gran evento, de estar al día de 
las novedades gracias a blogueros y tuiteros. Sin embargo, lo hicieron. Y lo hicieron en 
U�TLYV�Z\ÄJPLU[L��JVU�Z\ÄJPLU[L�\UPKHK�`�JVTWYVTPZV��WHYH�JVTLUaHY�SV�X\L�ZL�W\LKL�
considerar de forma segura una movilización bastante exitosa y de impacto” (Diani 2011: 
1).
,Z[H�ZLJJP}U�WYVWVUL�\UH�HTWSPH�KLÄUPJP}U�KL� SH�TV]PSPaHJP}U�HS�KHY�\UH�KLZJYPWJP}U�
precisa de sus procesos en el contexto de la comunicación de los medios sociales. 
:L�L_[YHL�KL�SH�PU]LZ[PNHJP}U�X\L�OH�PKLU[PÄJHKV�WYVJLZVZ�ZPTPSHYLZ�LU�JHZVZ�]HYPHKVZ�
utilizando diseños múltiples y tratando con distintas plataformas de medios sociales.

Extraído de la investigación del uso político de Internet 1.0 y los primeros pasos de 
Indymedia, los medios sociales se consideran en primer lugar una alternativa a los 
medios convencionales y un potencial sin precedentes de difusión, donde la diferencia 
fundamental con Internet 1.0 reside en el poder de difusión social, como en el caso 
de los levantamientos turcos de 2013, donde los medios sociales fueron cruciales para 
reclutar y movilizar a los detractores en ausencia de cobertura por parte de los medios 
convencionales (Barberá y González-Bailón 2013). Estos procesos de difusión de la 
información también se han propuesto para fomentar las percepciones de los detractores 
de la probabilidad de éxito (Lynch 2011).

En segundo lugar, desde la perspectiva de la diversidad de medios, los medios sociales 
permiten la integración de la información de los medios de comunicación, líderes de 
opinión e informes de periodismo ciudadano que alimentan los canales tradicionales de 
los medios (Papacharissi y de Fatima Oliveira 2011; Wang et al. 2013). Este fenómeno 
de los medios, combinado con la expresión de opiniones y emociones en las lógicas de 
Twitter o Facebook, difumina las líneas hacia un sistema híbrido de medios (Chadwick 
2013). Los medios sociales también están estrechamente unidos a Internet móvil, que en 
el contexto de las políticas de protesta eleva la importancia de los informes en primera 
persona de los sucesos para la producción así como con propósitos de contra vigilancia, 
como se usaron por los canales del 15M (Toret et al. 2012), y en otros lugares para 
concienciar sobre las respuestas represivas. 

En tercer lugar, los medios sociales permiten la organización sin depender de las rígidas 
estructuras organizativas tradicionales. Las asociaciones y el concepto de pertenencia 
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OH� JHTIPHKV� H� \UHZ� MVYTHZ� PUZ[P[\JPVUHSLZ�TmZ� ÅL_PISLZ�� OVYPaVU[HSLZ� V� OxIYPKHZ�X\L�
pueden adaptarse a las circunstancias de compromiso (Chadwick 2007). Los medios 
sociales permiten mantener múltiples contactos y tener varios compromisos con distintas 
causas de forma simultánea (Walgrave 2011) y las comunidades se autoorganizan sin 
estructuras formales o copresencia (Earl 2010; Earl y Kimport 2011; Shirky 2008). Por 
consiguiente, las organizaciones ya nos son indispensables para ejecutar sanciones y 
proporcionar incentivos selectivos (Bimber, Flanagin, y Sthol 2005). Twitter ha jugado 
un papel de coordinación en Occupy actuando como organización que unió múltiples 
redes a través de usuarios que proporcionaron contenidos y compartieron enlaces a 
recursos valiosos (Bennett y Segerberg 2012). Los medios sociales facilitan el contacto 
KL�PUKP]PK\VZ�̀ �VYNHUPaHJPVULZ�JVU�PKLHZ�HÄULZ�̀ �YLM\LYaHU�]xUJ\SVZ�JVU�\UPVULZ�KtIPSLZ��
Dentro de esta lógica, convocatorias abiertas masivas han permitido la organización, 
coordinación y colaboración multitudinaria de las logísticas de participación de forma más 
LÄJHa��;OLVJOHYPZ�et al. 2014). En contra del paradigma de movilización de recursos en 
el que la acción a gran escala depende de las organizaciones mediadoras que facilitan la 
cooperación, los medios sociales “se autoorganizan sin agentes organizativos centrales o 
ºWYPUJPWHSLZ»��\[PSPaHUKV�SHZ�[LJUVSVNxHZ�JVTV�PTWVY[HU[LZ�HNLU[LZ�VYNHUPaH[P]VZ¹��)LUUL[�
y Segerberg 2012: 17). El hecho de que las plataformas más populares de los medios 
sociales estén entre las principales empresas del mundo, no debe impedir reconocer el 
valor de las herramientas de código abierto de comunidad. La reapropiación de las redes 
sociales privadas como Facebook y Twitter y la creación de herramientas de comunidad 
han sido centrales para los Indignados en todas las fases desde su fundación,1 y en sus 
procesos de aprendizaje (Romanos 2013).

En cuarto lugar, respecto a los recursos cognitivos implicados en la participación, las 
dinámicas de atención basadas en temas de los medios sociales facilitan la formación 
de identidades colectivas entre comunidades que comparten reclamaciones comunes 
(Bennett 2003; Diani 2009). Esto supone que los marcos de acción, que solían estar 
JLU[YHSPaHKVZ�KLU[YV�KL� SHZ�VYNHUPaHJPVULZ�WHYH�JVU[YVSHY� SVZ�WYVJLZVZ�ZPNUPÄJH[P]VZ�`�
generar identidades comunes (Benford y Snow 2000), tienden a abandonar el terreno 
KL� SHZ� VYNHUPaHJPVULZ� `� Å\`LU� KLU[YV� KL� SVZ�TLKPVZ� ZVJPHSLZ�� 3HZ� WmNPUHZ� KL� YLKLZ�
sociales permiten nuevas posibilidades creativas para el compromiso y la colaboración 
en distintos formatos que incentivan la autonomía individual y permiten audiencias sin 
mediación. Castells ha llamado a este fenómeno “comunicación masiva individual” 
(Castells 2009). Los individuos contribuyen con contenidos simbólicos e interpretativos 
X\L�WYVWVYJPVUHU�ZPNUPÄJHKVZ�JVTWHY[PKVZ�X\L�JVUZ[P[\`LU�SHZ�PKLU[PKHKLZ�`�WYmJ[PJHZ�
colectivas (Fuchs 2008) en un proceso de cocreación que se convierte en interpretación 
y comprensión personal de las cuestiones y marcos (Bennett y Segerberg 2012). Los 

1 Se da un informe detallado sobre esto en Toret et al. (2012). Estas incluyen iniciativas como n-1.cc, propongo. 
� [VTHSHWSHaH�UL[��KLTV�W\U[V��UL[��[HRL[OLZX\HYL�UL[��VPNH�TL�
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marcos de acción personalizados se producen así a través de un proceso performativo 
o interactivo en el que la opinión social en línea proporciona el potencial para una 
reapropiación de la política.

En quinto lugar, los procesos cognitivos compartidos en los medios sociales tienen 
el potencial de promover una toma de conciencia colectiva y la formación de lazos 
de comunidad sin límites de espacio y tiempo. Múltiples estudios han investigado la 
expansión y reapropiación de las identidades sociales dentro de los movimientos y 
entre ellos. En el caso de los Indignados, el proceso de formación de comunidad ha 
sido claramente documentado al estudiar la convergencia de movimientos en red por 
bastantes organizaciones diversas2, así como su adopción y apropiación de prácticas 
de la Primavera Árabe (Castañeda 2012; Gerbaudo 2012). La evolución los Indignados 
también ha sido de gran interés, considerando su potencial para adaptarse y evolucionar 
hacia identidades particulares basadas en intereses concretos, oportunidades electorales 
`� ULJLZPKHKLZ� JVU[L_[\HSLZ� �W�� LQ��� SVZ� @H`VÅH\[HZ�� SH� 7SH[HMVYTH� KL� (MLJ[HKVZ� WVY�
la Hipoteca, su proximidad al partido de Izquierda Unida en Andalucía, y las mareas 
ciudadanas). Además el potencial para captar la atención entre los públicos globales es 
también un rasgo característico en la movilización de los medios sociales (Cottle 2011) 
en términos de difusión e identidad global (Gerbaudo 2013) así como en alcance de 
apoyo internacional (Lynch 2011).

3VZ�W\U[VZ�HU[LYPVYLZ�ZL�W\LKLU�WVULY�LU�WVJHZ�WHSHIYHZ�LU�JPUJV�LSLTLU[VZ�KLÄUP[VYPVZ�
de los medios sociales para la movilización política (Tabla 1). Estos explicarán el estudio 
de cómo las organizaciones tradicionales de oposición a las políticas económicas tales 
como sindicatos y partidos izquierdistas se comparan a las organizaciones jóvenes y 
débilmente agrupadas en su uso de los medios sociales para la movilización contra las 
políticas de austeridad. 

Tabla 1. Definiendo las funciones para la movilización política en los medios sociales 

1. Difusión social / Diseminación 
2. Integración de los medios / Comunicación autónoma 
3. Autoorganización / Compromiso fluido
4. Identidades colectivas / Respuesta social
5. Conciencia colectiva y comunidades sin límites

Fuente: propuesta propia basada en la revisión de la bibliografía

�� ,Z[V�PUJS\`L�SH�WSH[HMVYTH�+LTVJYHJPH�9LHS�@H!�,Z[HKV�KLS�THSLZ[HY��1\]LU[\K�:PU�-\[\YV��`�SHZ�VYNHUPaHJPVULZ�JVTV� 
� (UVU`TV\Z�LU[YL�V[YHZ�[HSLZ�JVTV�5VSLZ]V[LZ�JVU[YHYPHZ�H�SH�SL`�:05+,��:67(��707(��(*;(�LU�,ZWH|H��
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Organizaciones en política antiausteridad

Las protestas antiausteridad en Europa han tenido gran alcance conducidas por los 
sindicatos, no sólo representando los intereses de los trabajadores, sino siguiendo también 
una larga tradición de movilización izquierdista para la justicia social y la transformación 
del capitalismo. La Confederación Europea de Sindicatos (ETUC por sus siglas en inglés), 
y los sindicatos nacionales actuaron como perros guardianes contra la especulación de 
SVZ�TLYJHKVZ�ÄUHUJPLYVZ�`�SH�YLN\SHJP}U�UV�PU[LY]LUJPVUPZ[H�KL�SVZ�NVIPLYUVZ�UHJPVUHSLZ�
y tratados de la UE.3 También han organizado manifestaciones coordinadas en múltiples 
ciudades europeas. Los días europeos de acción fueron las primeras series de eventos 
organizados en múltiples países; tuvieron lugar del 14 al 16 de mayo de 2009 bajo la 
campaña “Combatir la crisis: lo primero el empleo” en Berlín, Bruselas, Madrid y 
Praga. Estas acciones fueron seguidas por sindicatos radicales anticapitalistas que se 
congregaron frente a las cumbres supranacionales de gobernanza, siguiendo campañas 
anteriores contra las decisiones económicas de la UE y la intervención en la guerra de 
Irak. El año 2010 fue testigo de las primeras reacciones contra los recortes del gobierno 
y los paquetes de rescate en el sur de Europa con una fuerte intervención de los partidos 
izquierdistas, y las primeras huelgas dirigidas a la reforma de las pensiones, así como 
protestas estudiantiles contra los recortes en los presupuestos de educación. 

Otros eventos por toda Europa se siguieron, como la huelga transnacional del 14 
de noviembre de 2012, que tuvo una gran respuesta en los países más golpeados 
WVY� SHZ�TLKPKHZ� KL� H\Z[LYPKHK� WYL]PZ[HZ� WHYH� OHJLY� MYLU[L� HS� KtÄJP[� W�ISPJV�� ,]LU[VZ�
masivos continuaron un año más tarde, el 1 de junio de 2013 cuando los manifestantes 
antiausteridad se congregaron “Unidos contra la Troika” en una docena de países 
europeos. Las recomendaciones políticas del comité que comprendía la Comisión 
Europea, el Banco Central Europeo y el Fondo Monetario Internacional fueron muy 
protestadas por los movimientos sociales, trabajadores públicos, y otras organizaciones 
que principalmente incluían grupos organizados de aquellos más afectados por los 
recortes del gobierno. 

Los sindicatos han sido indispensables en organizar y mantener estrategias de 
acción contra las políticas de austeridad, considerando que proporcionan estructuras 
organizativas y recursos, así como funciones representativas aceptadas con un vínculo 
estable con las políticas del gobierno. Las manifestaciones de fuerza y número en múltiples 
huelgas y concentraciones han estado apoyadas por una amplia participación de los 
TV]PTPLU[VZ�ZVJPHSLZ�JVU�HSN\UH�PKLU[PÄJHJP}U�JVU�VYNHUPaHJPVULZ�`�UV�ULJLZHYPHTLU[L�
a través de una pertenencia formal. El papel central de los sindicatos fue sin embargo 

�� *YPZPZ� LJVU}TPJH� `� ZVJPHS!� WVZPJPVULZ� `� HJJPVULZ� KL� ,;<*"� O[[W!��^^ �̂L[\J�VYN�LJVUVTPJ�HUK�ZVJPHS�JYPZPZ�L[\J� 
� WVZP[PVUZ�HUK�HJ[PVUZ��HJJLZHKV�LS����KL�ZLW[PLTIYL�KL�������
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KLZHÄHKV�WVY� SH�L_WSVZP}U�LU������KL� SVZ�0UKPNUHKVZ�Occupy por toda Europa y más 
allá en Estados Unidos. El surgimiento y desarrollo de los Indignados españoles y los 
aganaktismenoi griegos se ha descrito en detalle en otras publicaciones (Peña-López et 
al. 2013; Calvo 2013; Theocharis et al. 2014), así como los movimientos Occupy por toda 
Europa (Mercea et al. 2013). 

La siguiente sección presenta el contexto del caso español entre 2011 y 2014 para conectar 
el desarrollo de las organizaciones de Indignados con la protesta antiausteridad europea.

Protesta antiausteridad en España

Desde el principio de la crisis económica de 2008, el equilibrio político entre gobierno y 
sindicatos ha ido cambiando con las crecientes acciones de protesta (Hyman y Grumbell-
McCormick 2010). Los principales sindicatos nacionales, Comisiones Obreras y Unión 
General de Trabajadores (CCOO y UGT), han compartido tradicionalmente una agenda 
común y han dirigido huelgas generales en 1985, 1988, 1992, 1994, 2002, 2010, 2011 
y  dos en 2012 (TUW 2005: 317; van der Meer 2000: 580). Ambos sindicatos han estado 
LZ[YLJOHTLU[L�PTWSPJHKVZ�JVU�SH�,;<*�`�HTIVZ�YH[PÄJHYVU�SH�+LJSHYHJP}U�KL�3VUKYLZ�KL�
ZLW[PLTIYL�KL�������WPKPLUKV�TLKPKHZ�LÄJHJLZ�WHYH�HZLN\YHY�JHWP[HS�WHYH�PU]LYZPVULZ��
HZx�JVTV�[LYTPUHY�JVU�SH�PUKPNUHU[L�LZWLJ\SHJP}U�ÄUHUJPLYH��SSL]HKH�H�JHIV�IHQV�JVU[YVS�
W�ISPJV� `� \UH� TH`VY� YLN\SHJP}U� KL� SVZ� TLYJHKVZ� ÄUHUJPLYVZ� H� UP]LS� PU[LYUHJPVUHS� `�
Europeo.

CCOO y UGT estaban tras la manifestación “Combatir la crisis: lo primero el empleo” 
de Madrid, que tuvo bastante éxito con más de 150.000 manifestantes. También han 
estado implicados en la movilización a nivel nacional y muchos otros eventos locales 
organizados por delegaciones subnacionales y sindicatos locales. En Galicia, País Vasco 
y Cataluña los sindicatos están vinculados con los partidos independentistas con gran 
apoyo popular. Estas últimas organizaciones sindicales tienen algunos vínculos con 
grupos anarquistas, especialmente al organizar manifestaciones independientemente 
de las confederaciones principales de sindicatos. Esto supuso una amplia variedad de 
formas subnacionales de entender la crisis así como el apoyo de los partidos nacionalistas 
a la protesta antiausteridad. Los sindicatos más radicales han enmarcado sus reacciones 
con distintos grados de intensidad y con múltiples objetivos ya que culpan al gobierno, la 
Unión Europea de decisiones políticas concretas tomadas por instituciones nacionales. 
Sin embargo, la mayoría de los eventos denunciaban el empeoramiento de las 
condiciones laborales y el aumento del desempleo, dentro de los marcos que proponen 
que los trabajadores no deberían pagar una crisis que no han provocado. 
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La actividad de los sindicatos en organizar los eventos de protesta creció desde 2006, con 
cambios importantes en 2009 y 2011. Los sindicatos jugaron un papel central en organizar 
las manifestaciones y huelgas desde los primeros anuncios de las medidas de austeridad 
que incluían recortes de presupuesto y rescate a los bancos. Dirigieron huelgas nacionales 
en 2010 y dos en 2012 con una gran respuesta de las organizaciones de la sociedad 
civil. Sin embargo, aunque los sindicatos han hecho equipo con otras organizaciones de 
la sociedad civil en múltiples plataformas organizando manifestaciones sobre distintos 
temas, no han conseguido adaptarse a una creciente población trabajadora con trabajos 
temporales y generaciones más jóvenes que sufren las condiciones más duras de la 
desregulación del mercado laboral. Además, la pertenencia a los sindicatos está muy 
unida a la actividad productiva, por lo que se ha reducido mucho por el desempleo (de 
un ya bajo 17% al compararlo con la media de la UE) como consecuencia de la caída de 
las tasas de empleo y mayor informalidad. 

En enero de 2011 el gobierno anunció una reforma del sistema de pensiones con un 
aumento de la edad de jubilación de los 65 a los 67. Esta fue una línea roja para los 
sindicatos y la respuesta tuvo protestas generalizadas que fueron organizadas de forma 
bastante inesperada el 27 de enero de 2011 por sindicatos nacionalistas y radicales 
por todo el país (CNT, CGT, CIG, ELA, LAB, STEE-EILAS, EHNE, Hiru y Bloque Obrero), 
y organizaciones de movimientos sociales bajo la plataforma “Hay que pararles los 
pies”, contra los sindicatos nacionales CCOO y UGT debido a su implicación con el 
gobierno socialista4. Se convocó otra manifestación para el 12 de marzo enmarcada 
LZWLJxÄJHTLU[L� JVU[YH� LS� ¸WHJ[V� ZVJPHS¹� ULNVJPHKV� LU[YL� 7:6,� `� SVZ� ZPUKPJH[VZ�
nacionales y una “salida social a la crisis”. Estas reacciones precedieron la inesperada 
movilización de los Indignados.

La plataforma DRY y el comienzo del movimiento de los Indignados 

El 15 de mayo de 2011, una semana antes de las elecciones municipales y regionales, 
Madrid y otras 50 ciudades en España fueron testigo de gente tomando la calle para 
pedir “democracia real ya”. Las manifestaciones estaban organizadas por organizaciones 
cívicas sin adhesión a partidos políticos, sindicatos u organizaciones políticas. El evento 
en Madrid se convirtió en la ocupación de la plaza pública “Plaza del Sol” y más tarde se 
establecieron otros campamentos en las principales plazas de toda España. 

�� <U�PUMVYTL�JVTWSL[V�KL�SH�JVILY[\YH�KL�SVZ�TLKPVZ�WHYH�LZ[VZ�L]LU[VZ�ZL�W\LKL�LUJVU[YHY�LU�(ZHTISLH�KL�(a\X\LJH� 
� KL�/YLZ���� �KL�LULYV�KL��������:VIYL�SH�THUPMLZ[HJP}U�LU�4HKYPK�JVU[YH�LS�	WLUZPVUHaV	�`�SH�THUPW\SHJP}U�TLKPm[PJH� 
� KL�;=,"��O[[W!��Ha\HU[PMH�ISVNZWV[�JVT�LZ���������ZVIYL�SH�THUPMLZ[HJPVU�LU�THKYPK�JVU[YH�O[TS���HJJLZHKV�LS����KL� 
 septiembre de 2014).
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Desde mayo de 2011, la organizaciones e individuos que participan en el 15M han 
mantenido altos niveles de actividad de protesta al unirse y crear organizaciones en 
red dirigidas a distintas dimensiones de la protesta antiausteridad y reclamaciones 
políticas. La historia de la formación de los Indignados en los días sucesivos y su 
transformación en una resistencia organizada de asambleas y comités se ha descrito 
en detalle en otras publicaciones (Charnock et al. 2011; Hughes 2011). Merece la 
pena destacar el apoyo generalizado que esta manifestación recibió entre la opinión 
pública española y haciendo referencia a sus reivindicaciones de mayor participación, 
transparencia, responsabilidad y proporcionalidad –todos objetivos políticos-, además 
de la justicia social.

En este estudio, la mayor importancia reside en cómo las organizaciones sociales 
no dependieron completamente de asociaciones formales, identidades establecidas o 
pertenencias a un grupo. Múltiples alianzas y estrategias de acción han sido posibles 
desde el comienzo del movimiento al cuestionar las diferencias ideológicas y culturales 
tradicionales entre sindicatos, comunidad y organizaciones de la sociedad civil. Una 
identidad general basada en el marco del 99% y un rechazo explícito al partidismo 
enclaustrado, hicieron posible la implicación y compromiso político en amplias 
coaliciones. La conexión entre el movimiento Occupy a nivel mundial y el éxito de la 
protesta mundial del 15 de octubre “Unidos por el #CambioGlobal” en 2011 fue el gran 
ÄUHS� H�\UH� MHZL�KL�HWHYPJP}U��3VZ� 0UKPNUHKVZ� YLKPYPNPLYVU�Z\Z�JHTWHTLU[VZ�KLZKL�
octubre de 2011 y se centraron en un activismo organizado al juntar organizaciones 
vecinales y permitir asambleas del movimiento. De esta forma formaron exitosas 
coaliciones con un enfoque de red desde abajo hacia arriba. Este llamamiento a la 
participación directa, políticas deliberativas y organización plana débilmente agrupada 
se mantuvo en contraste directo con las estructuras verticales de poder de partidos 
y sindicatos, pero también redujeron su relevancia en comparación con las protestas 
conducidas por los sindicatos. No obstante, los Indignados fomentaron las reacciones 
de los sindicatos y apoyaron las dos huelgas generales que siguieron a la escalada de 
JVUÅPJ[VZ�SHIVYHSLZ�LU�������3VZ�ZPUKPJH[VZ�ZL�\UPLYVU�H�SHZ�YLP]PUKPJHJPVULZ�KL�SVZ�
Indignados cuestionando los procedimientos democráticos y haciendo un llamamiento 
que resultó en una respuesta masiva. Los partidos izquierdistas se acercaron a los 
Indignados en su oposición al recién creado gobierno conservador, y en un intento 
KL� ILULÄJPHYZL� KL� WVZPJPVULZ� JVTWHY[PKHZ� `� SVZ� LSL]HKVZ� UP]LSLZ� KL� H[LUJP}U� LU�
cuestiones que pertenecen de forma natural a los partidos izquierdistas (es decir, 
justicia social, derechos ciudadanos…). 
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25S - Rodea el Congreso 

En mayo de 2012 los Indignados tomaron las calles como celebración de su aniversario 
y tomaron distintos caminos que respondían a la diversidad interna del movimiento. Las 
fuerzas más contestatarias juntaron una plataforma (Coordinadora 25S) convocando 
una concentración masiva que pretendía rodear el Congreso español. Este evento tuvo 
lugar en Madrid, el 25 de septiembre de 2012 con una asistencia estimada de 6.000 
participantes. Una intervención policial controvertida y sin precedentes fue respondida 
con concentraciones adicionales el 26 y una nueva gran manifestación el 29 de septiembre 
con una asistencia estimada de 6.000 participantes. 

Entre las agitadas huelgas y manifestaciones masivas de 2012, la base de los Indignados 
creció promoviendo iniciativas locales y coaliciones con organizaciones establecidas de 
los grupos más afectados por la crisis. Familias desahuciadas de sus hogares, usuarios 
de los servicios públicos amenazados por los recortes del gobierno, trabajadores públicos 
y asociaciones de estudiantes. Los sindicatos principales así como las organizaciones 
sindicales subnacionales fueron centrales en movilizar a los trabajadores públicos más 
afectados junto con ciudadanos perjudicados en múltiples eventos por toda España. Estos 
fueron los comienzos de las Mareas Ciudadanas; grupos de ciudadanos organizados en 
torno a políticas o quejas particulares que protestaban contra los cambios de políticas 
en sus sectores particulares con distintos grados de intensidad y diferentes repertorios 
dependiendo de sus objetivos y nivel de amenaza de su status quo o expectativas. 
<[PSPaHU�JHTPZL[HZ�KL�JVSVYLZ�WHYH�JHKH�4HYLH�WHYH�PKLU[PÄJHYZL��W��LQ���ISHUJH�WHYH�LS�
sistema sanitario, verde para la educación, amarillo para escuelas públicas, granate para 
los emigrantes y roja para los becarios). 

1J – Pueblos Unidos contra la Troika

La plataforma Marea Ciudadana organizó manifestaciones en más de 80 ciudades el 
23 de febrero de 2013 cuestionando la deuda pública planteándola como un “golpe de 
Estado de los mercados”. Éstas tuvieron un apoyo masivo y fueron muy controvertidas 
por las cargas y arrestos policiales desproporcionados. La plataforma estaba formada 
por casi trescientas organizaciones cívicas que utilizaron múltiples asambleas de 
Indignados y organizaciones fundadoras, junto con asociaciones más tradicionales como 
Greenpeace y Ecologistas en Acción, y partidos izquierdistas y eco-socialistas como IU, 
ICV, EQUO o la Chunta Aragonesista (CHA). Una segunda celebración del aniversario de 
los Indignados continuó estos eventos en mayo de 2013, que fueron el precedente de 
la manifestación de los Pueblos Unidos contra la Troika en Madrid el 1 de junio, dirigida 
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por la plataforma Marea Ciudadana con el apoyo de los sindicatos mayoritarios CCOO, 
UGT y USO. 

22M - Marchas de la Dignidad 2014

En la primavera de 2013, Mareas de muchas ciudades comenzaron una marcha en 
seis columnas hacia Madrid para reunirse el 22 de marzo de 2014. La convocatoria fue 
promovida por el Sindicato Andaluz de Trabajadores (SAT), los Campamentos Dignidad de 
Extremadura y el Frente Cívico Somos Mayoría. El movimiento Andaluz de Trabajadores 
se estableció en 2007 desde el sindicato de campesinos tradicional. Los comités locales 
de coordinación se organizaron en Cádiz, Madrid Este y Madrid Norte5 para apoyar el 
L]LU[V��,S�4HUPÄLZ[V�ZL�WSHU[L}�LU�JVU[YH�KLS�WHNV�KL�SH�KL\KH�W�ISPJH�`�SVZ�YLJVY[LZ�
del gobierno, y recibió el apoyo de CGT, CNT y sindicatos estudiantiles, así como de 
T�S[PWSLZ�HZHTISLHZ�KL�0UKPNUHKVZ�`�VYNHUPaHJPVULZ��W��LQ���7(/��@H`VÅH\[HZ��`�WHY[PKVZ�
izquierdistas. 

Campañas de movilización características de los medios sociales 

El interés central de esta sección es proporcionar un informe descriptivo del uso de 
los medios sociales en las protestas antiausteridad investigando a los manifestantes 
en Europa y públicos en línea de la protesta antiausteridad española en la red social 
Twitter. Un análisis comparativo entre Indignados/Occupy, que han sido originariamente 
movimientos digitales, con sindicatos y partidos proporcionará una rica descripción del 
uso de los medios sociales en la protesta de las políticas antiausteridad. La movilización 
HU[PH\Z[LYPKHK�ZL�LZWLYH�X\L�YLÅLQL�LZ[VZ�KPZ[PU[VZ�LUMVX\LZ�H�SHZ�MVYTHZ�VYNHUPaH[P]HZ�
entre asambleas del movimiento y sindicatos jerárquicos, institucionalizados de gran 
número de socios.

Los datos de dos fuentes distintas proporcionan una vista detallada del uso de los medios 
sociales en Europa y un informe detallado de cuatro casos de protesta antiausteridad en 
España. Las encuestas de protesta realizadas en el lugar con cuestionarios a devolver 
con franqueo pagado y encuestas cara a cara a los manifestantes en ocho países de 
2009 a 2012, proporcionan datos del uso de los medios sociales por los manifestantes 
antiausteridad en Europa. Muestra una rica imagen de las diferencias entre sindicatos y 

�� :L�W\LKL�LUJVU[YHY�\UH�SPZ[H�JVTWSL[H�KL�SHZ�VYNHUPaHJPVULZ�X\L�HWV`HYVU�SHZ�JVUJLU[YHJPVULZ�LU!�O[[W!��^PRP���T�JJ� 
� ^PRP�3PZ[HFKLFJVSLJ[P]VZFX\LFHWV`HUFSHZF4HYJOHZFKLFSHF+PNUPKHK���HJJLZHKV�LS����KL�ZLW[PLTIYL�KL�������
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los Indignados/Occupy en 40 eventos que incluyen protestas antiausteridad y huelgas, 
donde los sindicatos jugaron un papel central organizando los eventos, la manifestación 
de inicio de los Indignados en España y las manifestaciones de Occupy en Europa que 
siguieron, y los eventos del 1º de mayo que tuvieron lugar en el contexto de la protesta 
antiausteridad (Tabla A1.1). 

La segunda fuente de datos es una muestra por conveniencia de Twitter que incluye 
cuatro manifestaciones que cubren una parte importante de la protesta antiausteridad en 
España. Para estudiar los procesos de movilización, sólo se consideran los días previos al 
principal evento de interés (Tabla A2.1). La selección de los periodos de estudio se basa 
LU�SH�HZ\UJP}U�KL�X\L�SHZ�VYNHUPaHJPVULZ�PU[LUZPÄJHU�Z\�\ZV�KL�SVZ�TLKPVZ�ZVJPHSLZ�WHYH�
llamar la atención sobre un tema con un corto espacio de tiempo antes de los eventos.6 

Testimonios desde las calles – los medios sociales como canal de movilización de los 
manifestantes antiausteridad en Europa

La Figura 1 muestra los porcentajes de individuos en cada evento (puntos numerados) 
que bien declararon haber usado los medios sociales como canal informativo para 
enterarse de las manifestaciones y aquellos que creen que los medios sociales eran 
el canal más importante entre otros. Hay una amplia variación entre los eventos, y a 
pesar de los distintos efectos de la crisis y las diferencias en la adopción de los medios 
ZVJPHSLZ��SHZ�KPMLYLUJPHZ�LU[YL�WHxZLZ�V�LU�LS�[PLTWV�UV�ZVU�ZPNUPÄJH[P]HZ��

Las diferencias en el uso de los medios sociales entre eventos pueden explicarse por el 
tipo de eventos. Se consideraron tres tipos de manifestaciones antiausteridad: dirigidas 
por los sindicatos, que incluyen huelgas y movilizaciones que tratan principalmente con 
el tema de los medios de subsistencia organizadas por sindicatos o con los sindicatos 
como miembros de las plataformas de organización; las manifestaciones del 1º de mayo, 
que se consideran manifestaciones antiausteridad considerando el contexto en el que 
[\]PLYVU�S\NHY�̀ �SHZ�YLP]PUKPJHJPVULZ�̀ �VIQL[P]VZ�LZWLJxÄJVZ�KL�SV�X\L�KL�V[YH�MVYTH�ZLYxHU�
rituales de celebración o conmemorativos (Peterson et al. 2012); y las manifestaciones 
conducidas por los Indignados/Occupy por toda Europa en protesta de las políticas de 
austeridad dentro del amplio marco de los derechos políticos. La Tabla 2 presenta las 
diferencias del uso de los medios sociales entre estos tipos de manifestaciones e incluye 
también una comparación con otras 32 manifestaciones sobre muchas cuestiones 
no relacionadas con la crisis económica o reivindicaciones materialistas. Como se 
 
6 Los estudios de predicción de voto sobre datos de Twitter han investigado el posible impacto de la selección del periodo  
� KL�LZ[\KPV�LU�SHZ�WYLKPJJPVULZ��,Z[V�PTWSPJH�SH�ULJLZPKHK�KL�PKLU[PÄJHY�J\PKHKVZHTLU[L�̀ �Q\Z[PÄJHY�SHZ�YHaVULZ�KL�WVZPISLZ� 
� ]HYPHJPVULZ��1\UNOLYY�L[�HS���������,Z[L�LZ�LS�JHZV�KLS�L]LU[V�KLS���:�LU�X\L�JVUZPKLYHTVZ�SVZ�[\P[Z�HU[LZ�KL�SHZ������� 
 h. para estudiar el llamamiento a la acción, ya que después la mayoría de los tuits hacían referencia a los enfrentamientos  
 con la policía.
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esperaba, los manifestantes en los eventos Indignados/Occupy utilizan los medios 
ZVJPHSLZ�ZPNUPÄJH[P]HTLU[L�TmZ�X\L�HX\LSSVZ�KLS��¢�KL�TH`V�V�L]LU[VZ�KPYPNPKVZ�WVY�SVZ�
sindicatos. 

Tabla 2. El uso de los medios sociales por parte de los manifestantes antiausteridad – 
Tabla cruzada de diferencias entre grupos con Test-t

  Dirigidos por 
sindicatos

Indignados/ 
Occupy 1º de mayo Anti-

austeridad
Dirigidos por 
sindicatos 0

Indignados/ Occupy -0,192*** 0

1º de mayo -0,002 0,190*** 0

Anti-austeridad -0,103*** 0,089 -0,100*** 0

Diferencias definidas como línea-columna (*** p<0,001)

El uso de los medios sociales en la movilización política ha sido criticado como una 
perspectiva tecno-optimista que implica que los medios sociales sustituirán a las 

Figura 1. Uso de los medios sociales por parte de los manifestantes antiausteridad 
(N=40)
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VYNHUPaHJPVULZ� LU� SVZ� WYVJLZVZ� KL� TV]PSPaHJP}U�� ,S� PUMVYTL� KL� SH� HÄSPHJP}U� KL� SVZ�
manifestantes y medios sociales hace posible analizar el alcance en el que el uso 
KL� SVZ�TLKPVZ� ZVJPHSLZ� `� HÄSPHJP}U� VYNHUPaH[P]H� Z\JLKLU� Q\U[VZ� LU� SH�TV]PSPaHJP}U� KL�

protesta. Se presenta en la Figura 2 una descripción de la proporción de manifestantes 
en cada evento que consideraron los medios sociales como el canal más importante de 
movilización y pertenencia a las organizaciones que organizaban el evento.

La fuerte correlación negativa entre la pertenencia a las organizaciones organizadoras y 
los medios sociales señala que pueden ser estructuras alternativas. Sin embargo, esta 
WY\LIH�UV�PTWSPJH�X\L�OH`H�\UH�[LUKLUJPH�KL�\UH�H�SH�V[YH��*VUÄYTH�X\L�SVZ�ZPUKPJH[VZ�
confían en sus miembros y que el uso de los medios sociales permite a otras organizaciones 
movilizarse sin necesidad de estructuras formales. Esta relación permanece al controlar 
la edad y otras diferencias individuales y contextuales (Cristancho y Anduiza 2013).

Figura 2. Pertenencia a organizaciones y uso de los medios sociales

Los nombres de los eventos basados en los ID se presentan en la tabla A1.1
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Testimonios desde Twitter – La protestas contra la política de austeridad 
de los Indignados y sindicatos españoles

Los procesos de movilización pueden rastrearse en los registros de Twitter investigan-
KV�SVZ�WH[YVULZ�KL�Å\QV�KL�SH�PUMVYTHJP}U�`�LS�WHWLS�KL�SVZ�HNLU[LZ�LU�SVZ�WYVJLZVZ�KL�
difusión. Un examen empírico del papel de los Indignados y sindicatos  en contra de la 
WVSx[PJH�KL�H\Z[LYPKHK�WYVWVYJPVUHYm�HSN\UHZ�YLÅL_PVULZ�ZVIYL�J}TV�SVZ�TLKPVZ�ZVJPHSLZ�
afectan los procesos de movilización. 

El análisis se basa en usuarios de Twitter relacionados con las organizaciones que organizaban 
los eventos en la muestra, así como usuarios de sindicatos y los partidos izquierdistas y 
socialistas de un total de ocho grupos, para distinguir a los Indignados entre las organizaciones 
originales que organizaron el 15M y organizaciones posteriores, tales como la plataforma Marea 
*P\KHKHUH�`�+LTVJYHJPH�9LHS�@H���;HISH�(������5V�[VKVZ�SVZ�NY\WVZ�[LUxHU�\Z\HYPVZ�HJ[P]VZ�
para cada evento (ya que algunos eventos sucedieron antes de que se creasen los grupos) y, 
más importante, la presencia de usuarios de estos grupos son una mínima proporción de los 
usuarios. El alcance en que los usuarios de las organizaciones organizadoras están presentes 
LU�SHZ�YLKLZ�LZ�\U�PUKPJHKVY�JSH]L�WHYH�HUHSPaHY�Z\�LÄJHJPH�KL�TV]PSPaHJP}U��,Z[VZ�\Z\HYPVZ�
ULJLZP[HYxHU�[LULY�WVZPJPVULZ�T\`�PUÅ\`LU[LZ�WHYH�TV[P]HY�\UH�HJJP}U�`�ZHJHY�SVZ�JVU[LUPKVZ�
que permiten a otros desarrollar funciones centrales de movilización en los medios sociales 
(como se expone en la Tabla 1) durante el periodo previo a los eventos. 

Grupos que organizan organizaciones son comparados entre ellos y con un grupo de 
usuarios de referencia que no entran en estas categorías. Los tuiteros en el grupo de 
referencia incluye a aquellos que están interesados en el tema o las manifestaciones (p. 
ej., siguiendo las etiquetas), o los usuarios implicados durante el periodo de movilización. 
También pueden ser llevados a las redes por referencia directa (es decir, menciones) de 
otros que están interesados en su potencial de difusión; esto incluye a los medios u otras 
ÄN\YHZ�W�ISPJHZ�LU�Z\�TH`VYxH�UV�YLSHJPVUHKHZ�JVU�SHZ�THUPMLZ[HJPVULZ�HU[PH\Z[LYPKHK��
,S�WYPUJPWHS� PU[LYtZ�WHYH�LS�HUmSPZPZ�LZ�JVTWHYHY� SH� PUÅ\LUJPH�KL�HNLU[LZ�LU�LS�WYVJLZV�
de difusión entre tipos de organizaciones, entre eventos y en el marco cronológico 
considerado (tres días antes de las manifestaciones).

3H�PUÅ\LUJPH�LU�SVZ�TLKPVZ�ZVJPHSLZ�LZ�LS�WV[LUJPHS�KL�JHW[HY�SH�H[LUJP}U�LU�LZ[Y\J[\YHZ�
particulares de redes de Twitter. Esto implica dos condiciones: primeramente, llegar a un 
gran número de usuarios relacionados con la estructura de red, y en segundo lugar, recibir 
atención por tu propia actividad (González-Bailón et al. 2013). En la primera condición, el 
potencial de alcance implica ser muy visible para otros que te siguen. La visibilidad así 
puede ser usada observando el número de usuarios que siguen a un usuario particular (que 
es el objeto de análisis) en comparación con el número de aquellos que a los que sigue. 
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En la segunda condición, los usuarios necesitan estar integrados en conversaciones con 
el respaldo de sus contribuciones a través de señales sociales (p. ej., favoritos, retuits) o 
por referencia directa (es decir, menciones, respuestas). Esta condición los convierte en 
centrales en las conversaciones temáticas o de un tema concreto. La centralidad se mide 
entonces por el ratio de tuits enviados comparado con los recibidos. 

<UH�WYPTLYH�TPYHKH�H�SH�PUÅ\LUJPH�WV[LUJPHS�KL�JHKH�NY\WV�T\LZ[YH�NYHUKLZ�]HYPHJPVULZ�
entre usuarios y eventos al mirar los valores medios de centralidad y visibilidad por grupos 
�-PN\YH�����:PU�LTIHYNV��LS�U�TLYV�KL�\Z\HYPVZ�LU�JHKH�NY\WV�]HYxH�ZPNUPÄJH[P]HTLU[L�̀ �LS�
estudio del papel de los usuarios proporciona una imagen más detallada que las medidas 
de tendencia centrales.

,S�HUmSPZPZ� PKLU[PÄJH�LS�WHWLS�KL�\Z\HYPV�ZPN\PLUKV�LS�TVKLSV�WYVW\LZ[V�WVY�.VUamSLa�
Bailón, Borge-Holthoefer y Moreno (2013), que es una categoría cuádruple resultante de 
la medida de la visibilidad y la medida de la centralidad dividida en los valores medios por 
cada muestra de evento. Cruzando las dos variables es posible representar la distribución 
KL�\Z\HYPVZ�`�Z\Z�WHWLSLZ�KL�PUÅ\LUJPH�WV[LUJPHSLZ��;HISH����

Figura 3. Centralidad y visibilidad por grupo usuario

Los nombres de los eventos basados en los ID se presentan en la tabla A1.1
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Tabla 3. Papeles de influencia potenciales en Twitter

Mensajes 
recibidos / 
mensajes 
enviados

Influyentes Influyentes ocultos

Difusores Usuarios comunes

Que siguen / Seguidores

Fuente – Adaptada de González-Bailón et al. 2013 – Distribución de usuarios según su posición en la red y actividad 
de mensajes

3VZ� PUÅ\`LU[LZ� ZVU� SVZ� \Z\HYPVZ�TmZ� ]PZPISLZ� `H� X\L� HJ[�HU� JVTV� U�JSLVZ�� X\L� ZVU�
seguidos por muchos y reciben la mayor parte de la atención (p. ej., famosos). Los 
PUÅ\`LU[LZ�VJ\S[VZ�[PLULU�TLUVYLZ�]HSVYLZ�TLKPVZ�KL�JLU[YHSPKHK�KL�YLK��WLYV�YLJPILU�\U�
gran volumen de mensajes. Es probable que comiencen largas cascadas de información 
(2013: 57) y activen procesos de difusión aunque no sean los más visibles en redes de 
[LTHZ�LZWLJxÄJVZ��3VZ�KPM\ZVYLZ�ZVU�YLSL]HU[LZ�`H�X\L�ZVU� SVZ�\Z\HYPVZ�TmZ�]PZPISLZ��
Tienen grandes números de seguidores y así el potencial de llegar a un mayor número 
de usuarios. Sin embargo, no se consideran como agentes importantes relacionados 
JVU�[LTHZ�`�WVY�SV�[HU[V�UV�YLJPILU�TLUZHQLZ�LZWLJxÄJVZ�KL�[LTHZ��3H�TH`VYxH�KL�SVZ�
usuarios de los medios convencionales y los famosos están en esta categoría de temas 
políticos. Los usuarios comunes reciben niveles bajos de atención y tienen el potencial 
KL�PUÅ\LUJPH�TmZ�IHQV��,Z[H�JHYHJ[LYPaHJP}U�WYVWVYJPVUH�\U�]HSVY�KPYLJ[V�KL�WV[LUJPHS�KL�
PUÅ\LUJPH�HS�ZPTWSPÄJHY�SVZ�H[YPI\[VZ�KL�JLU[YHSPKHK�`�]PZPIPSPKHK�LU�TLKPKHZ�JH[LN}YPJHZ�

3H�-PN\YH���WYVWVYJPVUH�\UH�YLWYLZLU[HJP}U�NYmÄJH�KL�[VKVZ�SVZ�\Z\HYPVZ�JSHZPÄJHKVZ�WVY�
grupos. Las escalas se ajustan en cada caso para dar una idea de los tipos de usuarios 
en la red. La distribución de los usuarios en la red de los Indignados muestra el papel 
principalmente de difusión de las organizaciones organizadoras, con las excepciones 
KL� 1\]LU[\K� ZPU� -\[\YV� `� (UVU`TV\Z�� X\L� ZVU� PUÅ\`LU[LZ� PTWVY[HU[LZ� Q\U[V� JVU� SHZ�
organizaciones regionales que comparten los usuarios DRY_“nombre de la ciudad” y 
\Z\HYPVZ�PUÅ\`LU[LZ�TLUVZ�JLU[YHSLZ����

3VZ�YVSLZ�KL�PUÅ\LUJPH�LU�LS���:�LZ[HIHU�KPZ[YPI\PKVZ�KL�MVYTH�PN\HSHKH�LU[YL�SVZ�KPZ[PU[VZ�
tipos de organizaciones organizadoras, y los sindicatos y partidos izquierdistas. Esto 
puede deberse al hecho de que rodear el Congreso era un evento muy contestatario con 
un largo periodo de atención de los medios ya que la legalidad de ocupar el Congreso 
(como se llamó el evento en la convocatoria inicial) era cuestionada por el gobierno. El 
papel de los sindicatos destaca ya que los sindicatos estudiantiles y múltiples usuarios 
de CGT7� [PLULU�WHWLSLZ�KL� PUÅ\LUJPH��KPM\ZP}U� `�KL� PUÅ\LUJPH�VJ\S[H�� 3VZ� 0UKPNUHKVZ�
[HTIPtU�M\LYVU�T\`�PUÅ\`LU[LZ�JVU�LS�WYV[HNVUPZTV�KL�SVZ�@H`VÅH\[HZ�`�(UVU`TV\Z��

�� �;LYJLY�ZPUKPJH[V�¶�HUHYX\PZ[H���KL�,ZWH|H�



99

incluso considerando que las organizaciones centrales del movimiento decidieron no 
tomar parte en lo que consideraban un evento de riesgo que podría volverse fácilmente 
violento. La marea ciudadana verde (educación) y la facción joven del partido nacional 
PaX\PLYKPZ[H�0aX\PLYKH�<UPKH��0<��[HTIPtU�M\LYVU�T\`�PUÅ\`LU[LZ��WYVIHISLTLU[L�LU[YL�SVZ�
jóvenes manifestantes. 

El caso de la manifestación de los Pueblos Unidos contra la Troika fue claramente 
WYLKPZW\LZ[V�WVY�SH�NYHU�PUÅ\LUJPH�KL�SH�VYNHUPaHJP}U�VYNHUPaHKVYH�4HYLH�*P\KHKHUH�` 
la implicación de políticos populares tales como líderes de IU y del Partido Regionalista 
KL�*HU[HIYPH��<UH�KL�SHZ�WY\LIHZ�TmZ�ZPNUPÄJH[P]HZ�KLS�\ZV�KL�SVZ�TLKPVZ�ZVJPHSLZ�LU�SH�
WYV[LZ[H�HU[PH\Z[LYPKHK�LZ�X\L�SVZ�\Z\HYPVZ�TmZ�PUÅ\`LU[LZ�KL�SVZ�0UKPNUHKVZ��LZ�KLJPY��
1\]LU[\K�:PU�-\[\YV��(UVU`TV\Z�̀ �SVZ�T�S[PWSLZ�\Z\HYPVZ�KL�+9@��M\LYVU�TmZ�PUÅ\`LU[LZ�
que los sindicatos que estaban apoyando la convocatoria internacional de la ETUC.  Sin 
embargo, los sindicatos jugaron un importante papel de difusión. Esta evidencia apoya la 
idea de distintos tipos de utilización de los medios sociales dependiendo de la naturaleza 
de la organización.  

Figura 4. Influencia potencial en manifestaciones antiausteridad por tipo de usuario

Los nombres de los eventos basados en los ID se presentan en la tabla A1.1
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Los patrones de uso de los medios sociales en las Marchas de la Dignidad son 
sustancialmente diferentes a los otros eventos, considerando el número de usuarios de la 
organización organizadora (círculos amarillos) y su distribución uniforme entre otros tipos de 
usuarios con roles principalmente de difusión y bajos niveles de centralidad. Los usuarios 
de las Marchas y el 22M que estaban a cargo de la logística de la gran manifestación juegan 
\U� WHWLS� KL� PUÅ\LUJPH�TVKLZ[V�� 3HZ�4HYLHZ� [HTIPtU� LYHU� WHY[L� KL� SHZ� VYNHUPaHJPVULZ�
VYNHUPaHKVYHZ� `H�X\L� JVU[YPI\`LYVU� JVU� Z\Z�W�ISPJVZ�KL� [LTHZ� LZWLJxÄJVZ�� X\L� M\LYVU�
bastante activos en las protestas contra las políticas de cambios y recortes de presupuesto 
LU� Z\Z� mYLHZ� LZWLJxÄJHZ� UV� T\JOV� HU[LZ� KLS� L]LU[V�� 3H� LZWLJPÄJPKHK� [LTm[PJH� KL�
SHZ�4HYLHZ�� L_WSPJH� LS� WYV[HNVUPZTV� KL� SH� 7(/� ZPLUKV� LS� \Z\HYPV�TmZ� PUÅ\`LU[L� KL� SVZ�
Indignados. Otras organizaciones de los Indignados que asistieron al evento del 25S, tales 
como las asambleas locales y las organizaciones que condujeron a la ocupación de las 
WSHaHZ�W�ISPJHZ��HJ[\HYVU�JVTV�KPM\ZVYLZ�`�[\]PLYVU�NYHUKLZ�UP]LSLZ�KL�PUÅ\LUJPH�   

,S� HUmSPZPZ� HU[LYPVY� WYVWVYJPVUH� \U� PUMVYTL� KLS� WV[LUJPHS� KL� PUÅ\LUJPH� KL� SVZ� \Z\HYPVZ�
considerando el día de la manifestación y los tres días que la preceden. Sin embargo, los 
registros de los medios sociales también informan de los procesos dinámicos de cómo 
\Z\HYPVZ� JHTIPHU� Z\Z�WHWLSLZ�KL� PUÅ\LUJPH� LU� LS� [PLTWV��:L�WYVWVUL�\U� ZPTWSL� HUmSPZPZ�
KPUmTPJV� WHYH� [LULY� LU� J\LU[H� SVZ� JHTIPVZ� LU� SVZ� WHWLSLZ� KL� PUÅ\LUJPH� WV[LUJPHSLZ� KL�
forma diaria. Las puntuaciones de centralidad cambian en respuesta a la actividad del 
usuario subiendo contenidos o recibiendo comentarios de sus entradas, mientras que 
las puntuaciones de visibilidad cambian con la actividad de red de los usuarios (es decir, 
siguiendo o siendo seguido por otros usuarios). Una primera imagen de cambios en la red se 
W\LKL�]LY�HS�HUHSPaHY�SH�KPZ[YPI\JP}U�KL�\Z\HYPVZ�LU�[tYTPUVZ�KL�Z\Z�PUKPJHKVYLZ�KL�PUÅ\LUJPH�
a diario. La Figura 5 muestra grandes patrones de concentración para puntuaciones de 
centralidad con diferencias mínimas entre días. Los patrones de visibilidad son similares para 
[VKVZ�SVZ�L]LU[VZ��UV�ZL�T\LZ[YH���,Z[V�ZPNUPÄJH�X\L�SHZ�YLKLZ�KL�TV]PSPaHJP}U�LU�SVZ�TLKPVZ�
sociales tienen pocos agentes que dirigen la mayoría de la atención (que es el patrón habitual 
en redes sin escalas con distribuciones de larga cola de actividad del usuario).  

Además de las diferencias en los patrones generales de la red, los cambios temporales 
en los roles de los usuarios muestran su importancia dentro de las redes de movilización. 
3VZ�NYmÄJVZ�KL�SH�-PN\YH���T\LZ[YHU�SVZ�JHTIPVZ�KL�JLU[YHSPKHK�̀ �]PZPIPSPKHK�JYVUVS}NPJH-
mente para la manifestación y los tres días previos. Estos patrones ilustran una tendencia 
general del papel de usuarios de organizaciones organizadoras y usuarios habituales. La 
evidencia muestra una tendencia general que cumple parcialmente las expectativas de 
que el uso de los medios sociales disminuye la importancia de las organizaciones orga-
nizadoras en el proceso de movilización. Dicha conclusión puede extraerse de la decre-
JPLU[L�PUÅ\LUJPH�KL�SHZ�VYNHUPaHJPVULZ�`�SH�[LUKLUJPH�HZJLUKLU[L�KL�\Z\HYPVZ�OHIP[\HSLZ��
ambas en términos de centralidad y visibilidad. 
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Discusión

El enfoque explicativo proporcionado en este artículo hace una contribución a la 
bibliografía sobre medios sociales al unir las expectativas teóricas extraídas de estudios 
anteriores a la evidencia de la protesta a las políticas de austeridad en el contexto 
de la crisis económica que golpeó a Europa desde 2008. Abundantes datos de los 
manifestantes en las calles y usuarios de Twitter proporcionan una descripción detallada 
de las prácticas de uso de los medios sociales, y patrones de las organizaciones que 
organizan las manifestaciones y detractores en línea y convencionales. Las pruebas 
de las dos fuentes de datos encajan en las posibles expectativas que se derivan de la 
KLÄUPJP}U�KL�[YHIHQV�KL�TLKPVZ�ZVJPHSLZ�LU�TV]PSPaHJP}U�WVSx[PJH�

Los testimonios de los manifestantes en la calle proporcionan dos puntos principales: 
primero, el uso de los medios sociales ha jugado un papel importante en la protesta 
antiausteridad en comparación a los canales más tradicionales, pero existen diferencias 

Figura 5. Concentración de la atención en las manifestaciones antiausteridad en Twitter
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Figura 6. Cambios de centralidad y visibilidad en el tiempo 

Puntuaciones de centralidad (azul) y visibilidad (rojo) en el tiempo (Curva ajustada cuadrática)
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ZPNUPÄJH[P]HZ� LU[YL� SVZ� L]LU[VZ� KPYPNPKVZ� WVY� SVZ� ZPUKPJH[VZ�� [HSLZ� JVTV� O\LSNHZ� `�
celebraciones del 1º de mayo, y eventos organizados por los Indignados en España y la 
ola de Occupy en múltiples países de la UE. Segundo, los medios sociales se postulan 
como una alternativa a la pertenencia a organizaciones, respaldando así la función 
KL� H\[VVYNHUPaHJP}U� V� JVTWYVTPZV� Å\PKV� KL� SVZ�TLKPVZ� ZVJPHSLZ� LU� SH�TV]PSPaHJP}U��
,Z[VZ�KVZ�W\U[VZ�JVUÄYTHU� SVZ�OHSSHaNVZ�HU[LYPVYLZ�IHZHKVZ�LU�T�S[PWSLZ�J\LZ[PVULZ�
(Cristancho y Anduiza 2013) y enfatiza la importancia de la movilización de los medios 
sociales en la protesta contra políticas de austeridad.

La segunda parte del análisis exploró el papel de los agentes centrales en las redes 
de Twitter en cuatro casos de protesta antiausteridad en España. Exploró los patrones 
de movilización al describir la importancia de los Indignados, sindicatos y partidos 
izquierdistas dentro de y entre eventos. El análisis de los datos de Twitter muestra en 
primer lugar que la coordinación en manifestaciones a nivel europeo y nacional entre 
sindicatos y organizaciones débilmente agrupadas como los Indignados/Occupy ha 
ZPKV�JY\JPHS�WHYH�KLZHÄHY�SHZ�WVSx[PJHZ�KL�H\Z[LYPKHK�̀ �TV[P]HY�\U�HTWSPV�HWV`V�WVW\SHY��
La ubicua implicación de las organizaciones del movimiento Indignados/Occupy y su 
subsiguiente acomodación en organizaciones sectoriales y de cuestiones concretas, 
tales como la Marea Ciudadana y la PAH, ha supuesto su coexistencia con sindicatos 
y partidos izquierdistas. Esto es importante considerando que los marcos de identidad 
generales basados en el 99% utilizado por los Indignados/Occupy señalaban a los 
sindicatos como adversarios institucionales debido a su proximidad con el gobierno e 
intentaron evitar cualquier vinculación con partidos o políticas electorales. 

Al estudiar los sindicatos como una única categoría se ignora la importancia de 
una amplia variedad de sindicatos anarquistas, locales y estudiantiles en España. 
Sin embargo, esta categorización es importante para mostrar la implicación de los 
sindicatos incluso en los repertorios más contestatarios que tenían como objetivos 
IHUJVZ� L� PUZ[P[\JPVULZ� ÄUHUJPLYHZ�� 3H� ZVSPKHYPKHK� LU[YL� NY\WVZ� KL� JP\KHKHUVZ�
afectados por la crisis y el potencial sin precedentes de las primeras convocatorias 
de los Indignados para movilizar grandes números, puede haber sacado a los sindicatos 
de su limitado foco de políticas de trabajo y derechos de los trabajadores, señalando 
así una conciencia colectiva de reclamaciones comunes y reivindicaciones contra el 
capitalismo y el llamado 1%.

Los registros de Twitter sugieren también la expansión de las comunidades en el 
[PLTWV�`H�X\L� SVZ�L]LU[VZ� [PLULU�JHKH�]La�TmZ�]VS\TLU�KL�\Z\HYPVZ�T\`� PUÅ\`LU[LZ�
relacionados con las plataformas de los Indignados y las Mareas Ciudadanas. Una mayor 
investigación en el análisis de redes sociales puede proporcionar una mejor perspectiva 
en este asunto. Sin embargo, el cada vez mayor número de usuarios puede estar 
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captando un efecto de la cada vez mayor popularidad y adopción progresiva de los 
medios sociales en el tiempo.  

El análisis dinámico ilustra una tendencia principalmente decreciente en la centralidad 
de los usuarios de las organizaciones organizadoras en comparación con usuarios 
habituales. Esta evidencia cumple las expectativas de que el uso de los medios 
sociales disminuye la importancia de las organizaciones organizadoras en el proceso 
de movilización en la mayoría de los casos. Junto con el hecho de que los usuarios 
habituales tienden a aumentar su centralidad y visibilidad en los días previos a los 
eventos, los hallazgos pueden interpretarse como prueba de la autoorganización o al 
menos una disminución de la implicación organizativa en el proceso de movilización. 
,Z� PTWVY[HU[L� KHYZL� J\LU[H� KL� X\L� LZ[V� UV� ZPNUPÄJH� LZ[Y\J[\YHZ�TmZ� WSHUHZ� LU� SHZ�
redes de movilización. Estas redes tienen una estructura muy centralizada que no 
cambia en el tiempo como demuestra el análisis de patrones de concentración. Algunas 
organizaciones organizadoras comparten con unos pocos individuos las posiciones 
TmZ�PTWVY[HU[LZ�JVTV�PUÅ\`LU[LZ�`�KPM\ZVYLZ�K\YHU[L�[VKV�LS�WLYPVKV�KL�TV]PSPaHJP}U��
Esto tiende a cambiar según se acerca el día de la manifestación ya que los usuarios 
OHIP[\HSLZ�ZL�]\LS]LU�TmZ�PUÅ\`LU[LZ��WLYV�LS�WYVJLZV�KL�TV]PSPaHJP}U�ZPN\L�LZ[HUKV�
conducido por unos pocos usuarios. 

Los casos españoles de antiausteridad arrojaron algo de luz en los procesos de difusión 
social, autoorganización y formación de comunidades. Se necesita un mayor análisis 
WHYH�\ZHY�SVZ�JVU[LUPKVZ�KL�SVZ�[\P[Z��PKLU[PÄJHY�H�SVZ�\Z\HYPVZ�KL�SVZ�TLKPVZ�`�HUHSPaHY�
las dinámicas de red para entender mejor los mecanismos de respuesta social y el papel 
jugado por los medios convencionales en la movilización contra la austeridad en canales 
de los medios sociales.  
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ANEXO 1 

Tabla A1.1 Manifestaciones antiausteridad y 1º de mayo – Capturado en el acto de 
protesta: Contextualizar la contestación

Id Manifestación Tema Fecha País

13 Marcha del 1º de mayo (Amberes) 1º de mayo 01/05/2010 BE

37 No en mi nombre (Bruselas) Indignados/
Occupy 07/05/2011 BE

20 No a la Austeridad (Bruselas) Sindical 29/09/2010 BE

42 Manifestación sin ánimo de lucro (Bruselas) Sindical 29/03/2011 BE

28 No hay  gobierno, gran país (Bruselas) Indignados/
Occupy 23/01/2011 BE

55 Tenemos alternativas (Bruselas) Sindical 02/12/2011 BE

4 Marcha del Trabajo (Bruselas) Sindical 29/01/2010 BE

80 Detener al Gobierno (Praga) Sindical 17/11/2012 CZ

77 Día sin Monti (Roma) Indignados/
Occupy 27/10/2012 IT

39 1º de mayo europeo (Milán) 1º de mayo 01/05/2011 IT

53 Marcha Perugia-Assisi (Assisi) Sindical 25/09/2011 IT

41 Huelga General (Florencia) Sindical 06/05/2011 IT

79 10+10/Uniendo fuerzas para otra Europa 
(Florencia) Sindical 10/11/2012 IT
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40 1º de mayo (Florencia) 1º de mayo 01/05/2011 IT

60 Manifestación 1º de mayo 2011 (Génova) 1º de mayo 01/05/2011 IT

54 Detener los recortes de presupuesto 
(cuidados y bienestar) (La Haya) Sindical 19/09/2011 NL

49 Manifestación militar (La Haya) Sindical 26/05/2011 NL

31 Manifestación de la cultura Ámsterdam 
(Ámsterdam) Sindical 20/11/2010 NL

75 Occupy Países Bajos  
(Amsterdam, Utrecht, Rotterdam)

Indignados/
Occupy 05/11/2011 NL

33 Juntos fuertes por el empleo público  
(La Haya) Sindical 17/02/2011 NL

2 Manifestación por la jubilación (Rotterdam) Sindical 21/11/2009 NL

32 Manifestación de la cultura Utrecht (Utrecht) Sindical 20/11/2010 NL

18 Contra la nueva ley del trabajo  
(Santiago de Compostela) Sindical 30/06/2010 ES

50 Celebración del 1º de mayo (Vigo) 1º de mayo 01/05/2011 ES

21 1º de mayo, Día del Trabajo (Barcelona) 1º de mayo 01/05/2010 ES

7 Contra la Europa del capital, Crisis y Guerra 
(Barcelona) Sindical 28/01/2010 ES

52 Para el empleo, no a las reformas del capital. 
Defendamos nuestros derechos (Vigo) Sindical 01/05/2011 ES

51 Democracia Real Ya! - Indignados (Madrid) Indignados/
Occupy 15/05/2011 ES

22 En contra de la ley del trabajo (Madrid) Sindical 29/09/2010 ES

38 Marcha del 1º de mayo, Partido Democrático 
Socialista (Estocolmo) 1º de mayo 01/05/2010 SE

65 1º de mayo (Partido Democrático Socialista /
LO) (Gotemburgo) 1º de mayo 01/05/2012 SE

15 Marcha del 1º de mayo, Partido de Izquierda 
(Estocolmo) 1º de mayo 01/05/2010 SE

46 1º de mayo (SAP/LO) (Malmö) 1º de mayo 01/05/2011 SE

45 1º de mayo (Partido de Izquierda) (Malmö) 1º de mayo 01/05/2011 SE

64 1º de mayo (Partido de Izquierda) 
(Gotemburgo) 1º de mayo 01/05/2012 SE
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14 1º de mayo Manifestación (Zurich) 1º de mayo 01/05/2010 CH

11 Recuperar el Parlamento (Londres) Indignados/
Occupy 15/05/2010 UK

9 Marcha del Trabajo del 1º de mayo (Londres) 1º de mayo 01/05/2010 UK

36 Marcha por la Alternativa: Trabajos, 
Crecimiento, Justicia de TUC (Londres) Sindical 26/03/2011 UK

56 Occupy Londres (Londres) Indignados/
Occupy 12/11/2011 UK

ANEXO 2 – DATOS DE TWITTER 

Twitter es una red social dirigida donde los usuarios tienen un conjunto de subscriptores 
conocidos como seguidores. Los usuarios publican mensajes breves (tuits – con un máximo 
KL����� JHYHJ[LYLZ�� X\L� ZL�T\LZ[YHU� LU� SH� WmNPUH�KL�WLYÄS� KLS� \Z\HYPV� `� ZL� L_[PLUKL� H� SVZ�
ZLN\PKVYLZ��3VZ�TLUZHQLZ�KPYLJ[VZ�H�V[YVZ�\Z\HYPVZ��KPYPNPtUKVSVZ�HS��PKLU[PÄJHKVY�KL�;̂ P[[LY�'
nombre de usuario) y retuits – reenvío de tuits realizados por otros usuarios (marcado como RT e 
PKLU[PÄJHKVY�KL�H\[VY��¶�ZVU�SVZ�WYV[VJVSVZ�LZ[mUKHY�KL�SH�JVT\UPJHJP}U��3VZ�YL[\P[Z�ZVU�TLKPVZ�
de respaldo y generalmente se usan para propagar entradas interesantes y enlaces a través de 
la comunidad de Twitter. Nosotros centramos nuestro análisis en el día de la manifestación y 
los tres días anteriores. Nuestro conjunto de datos consiste en más de 600.000 tuits accedidos 
mediante petición a la aplicación en tiempo real Interfaz de Programación de Aplicaciones 
(API, por sus siglas en inglés) para el proyecto T-Hoarder de Mariluz Congosto. Junto con el 
texto, la estructura de cada tuit devuelto con la API de Twitter incluye metainformación con 
\U�PKLU[PÄJHKVY�PUKP]PK\HS��LS�ZLSSV�KL�[PLTWV�`�LZ[HKV�KLS�\Z\HYPV�X\L�PUJS\`L�Z\�U�TLYV�KL�
seguidores y personas que sigue, tuits liberados y localización entre otros datos. 
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Tabla A2.1 – Datos de Twitter

Evento Fecha Periodo de 
estudio

Número 
de tuits % N

Usu-
arios 
únicos 

15M - 
Democracia 
Real Ya!

15 de  
mayo de 
2011

13/05/2011 5.725 9,53

17.16814/05/2011 10.511 17,5

15/05/2011 43.840 72,97 60.076

25S - Rodea 
el Congreso

25 de 
septiembre 
de 2012

22/09/2012 16.212 7,65

23/09/2012 22.131 10,44

24/09/2012 65.709 30,99

25/09/2012 107.988 50,93 212.040 81.587

1J – Pue-
blos unidos 
contra la 
Troika, pro-
testa inter-
nacional en 
Madrid

1 de  
Junio de 
2013

29/05/13 3.570 17,43

30/05/13 2.609 12,74

31/05/13 4.143 20,23

01/06/13 10.159 49,6 20.481 10.102

22M - 
Marchas de 
la Dignidad

22 de 
marzo de 
2014

19/03/2014 2.549 0,78

20/03/2014 8.677 2,64

21/03/2014 55.053 16,76

22/03/2014 262.264 79,83 328.543 96.146  

595.974 205.003

Tabla A2.2 – Usuarios de Twitter relacionados con las organizaciones que organizan 
los eventos

Tipo de 
agente Búsqueda en nombre de usuario

Sindicatos ccoo ugt cgt sat RosaTristan Jasmusatl85 
sindical   SindicaEstudian    cnt

Indignados asamblea acampada yayoflautas iaioflautas pah

15M
adesorg dry democraciareal  juventud_accion   nolesvotes 
ponte_en_pie anonymous    juventudsin  coordinadora25s 
ocupaelcongreso rodeaelcongreso

Mareas marea mareaciudadana 22m marchas

Izquierda iunida iu_ IU comunista PCE

Socialista socialista       PSOE    PSC    PSV

Se puede solicitar al autor una lista completa de agentes en cada categoría
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5  Reivindicaciones y conectividad 
en las protestas de Brasil
Antônio Sampaio

Brasil presenció una ola de protestas que se extendió por las ciudades de todo su terri-
torio en 2013, con más de un millón de personas saliendo a las calles el 20 de junio de 
ese año, y muchas más marchas y episodios relacionados de violencia registrados en 
los meses siguientes. La movilización tuvo lugar no mucho después de otra oleada de 
protestas populares en el otro extremo del mundo, en Oriente Medio – lo que condujo 
a algunos medios internacionales a apodar brevemente las protestas brasileñas como 
“la primavera tropical”, en referencia a la Primavera Árabe. Los acontecimientos en 
las calles de Río de Janeiro y São Paulo fueron, por supuesto, muy diferentes de los 
de Túnez y El Cairo. A pesar de producir imágenes similares a las del movimiento de 
la Primavera Árabe, las protestas en Brasil tenían la diferencia principal de tener lugar 
LU�TLKPV�KL�\UH�KLTVJYHJPH�ÅVYLJPLU[L�JVU�[HZHZ�YLSH[P]HTLU[L�IHQHZ�KL�KLZLTWSLV�

Las pancartas y eslóganes de los manifestantes brasileños no ofrecían mucha ayuda para 
comprender sus motivaciones. Una desconcertante variedad de cuestiones se citaban por 
parte de los manifestantes en las calles, que iban desde el transporte urbano a la educación, 
la criminalidad, la corrupción, etc. En un país con bajos niveles de movilización social para la 
protesta, los propios brasileños parecían perplejos, intentando describir lo que estaba pasan-
do a través de una etiqueta de Twitter que se extendió rápidamente: “el gigante ha desperta-
do” (#OGiganteAcordou). Mientras que los desencadenantes de la protesta a gran escala pa-
recen haber sido los megaeventos deportivos que tenían lugar entonces y el gasto percibido 
de recursos públicos, las demandas y cuestiones tenían claramente un alcance más amplio. 
.LULYHSTLU[L�YLÅLQHIHU�\U�KLZLV�KL�TLQVYLZ�ZLY]PJPVZ�W�ISPJVZ�WVY�WHY[L�KL�\UH�JHWH�KL�
la población que se volvió más grande y más enfadada en la década pasada: la clase media. 

El proceso de transformación económica y social unido al auge de la llamada “nueva 
clase media”1 en Brasil es una de las tendencias que analizará este capítulo. El 
 
�� ,Z[L�[LYTPUV�ZL�\ZH�LU�LS�;OPUR�;HUR�VÄJPHS�]PUJ\SHKV�H�SH�7YLZPKLUJPH�KL�SH�9LW�ISPJH�KL�)YHaPS��SH�:LJYL[HYPH�KL�(ZZ\U[VZ� 
 Estratégicos (SAE). Se usa algunas veces la expresión ‘nueva clase media’ tanto en los titulos de algunos estudios sobre  
 esta clase social como al interior de estos estudios que han sido publicados desde septiembre 2012 para adelante.
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HYN\TLU[V�JLU[YHS�LZ�X\L�SHZ�KLÄJPLUJPHZ�KL�SHZ�LZ[Y\J[\YHZ�LJVU}TPJHZ�`�WVSx[PJHZ�KLS�
WHxZ� �LZWLJPHSTLU[L� SH� PULÄJHJPH�LU� SH�WYV]PZP}U�KL�IPLULZ�W�ISPJVZ��OHU�JVUK\JPKV�H�
YLP]PUKPJHJPVULZ�H�NYHU�LZJHSH��SHZ�J\HSLZ��LU�JVTIPUHJP}U�JVU�\U�H\TLU[V�ZPNUPÄJH[P]V�
de la conectividad a Internet, dieron lugar a las oleadas más grandes y violentas de 
movilización social en la historia reciente de Brasil. Es crucial para la comprensión de 
los sucesos de Brasil (y de hecho para otras oleadas recientes de protesta en países 
latinoamericanos como Chile) la observación de que las expectativas han aumentado 
junto con el crecimiento de ingresos per cápita de la población y superaron la provisión 
de bienes públicos – como se muestra en la reclamación recurrente de los manifestantes 
de un mejor transporte público. En otras palabras, las reivindicaciones generadas por 
los rápidos cambios sociales explotaron de forma espectacular el 20 de junio, cuando 
más de un millón de personas salió a las calles en varias ciudades brasileñas para 
protestar – seguido de cerca por la red violenta de alborotadores anarquistas llamada 
Bloque Negro. 

Desarrollo socioeconómico y sus descontentos 

El Mundial de la FIFA 2014 se convirtió en un símbolo de las ambiciones de Brasil 
así como de su auge desequilibrado. La clase media, aumentada en 37 millones de 
personas entre 2002 y 2012, protestaba contra una infraestructura nacional que no se 
correspondía con las ambiciones globales de Brasil. Los ingresos crecientes de aquellos 
LU� SVZ� ZLJ[VYLZ�TmZ� IHQVZ� KL� SH� ZVJPLKHK� IYHZPSL|H� M\LYVU� JVUKPJP}U� Z\ÄJPLU[L� WHYH�
crear expectativas masivas. En la década del crecimiento más rápido de la clase media 
de Brasil – con cifras que superan los 100 millones de personas (según cálculos del 
gobierno) y siendo una de las más grandes en el mundo emergente – la reclamación de 
transporte, alimentos, energía y seguridad urbana se disparó. Los recursos estatales para 
satisfacer sus aspiraciones crecieron a un ritmo mucho más lento que las reclamaciones 
– y en ocasiones disminuyeron.

A pesar de la ausencia de un criterio ampliamente aceptado de inclusión de la clase 
TLKPH�� SH�KLÄUPJP}U�KLS�NVIPLYUV�KL�JSHZL�TLKPH� PUJS\`L�H�HX\LSSVZ�JVU� PUNYLZVZ�WLY�
cápita desde tan sólo 291,00 BRL (130,00 USD) hasta 1.019 BRL (393,00 USD) al 
mes. Los niveles más bajos del continuo están en “una baja probabilidad de caer en la 
pobreza en un futuro cercano”, lo que implica un factor de riesgo inherente a la vida de la 
clase media para un gran segmento de la población (Secretaría de Asuntos Estratégicos 
2012: 12). Tantos como 29 millones de personas, o un 80% de esta “nueva clase media” 
ZVU�TPLTIYVZ�YLJPLU[LZ�WYV]LUPLU[LZ�KL�SH�WVIYLaH�¶�V�¸JSHZL�IHQH¹�KL�SH�KLÄUPJP}U�KLS�
JVTP[t�KL�L_WLY[VZ�VÄJPHS�KLS�NVIPLYUV�� SH�:LJYL[HYxH�KL�(Z\U[VZ�,Z[YH[tNPJVZ� �:(,���
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Millones están doblemente aquejados por los problemas socioeconómicos; no sólo se 
enfrentan a precarios servicios públicos, sino que viven bajo un estado de inseguridad 
económica. 

,S�JVU[YHZ[L�LU[YL�SH�PU]LYZP}U�KLS�LZ[HKV�LU�\UH�WHY[PJPWHJP}U�NSVIHS�`�SVZ�PUZ\ÄJPLU[LZ�
servicios públicos en casa, se volvió cada vez más obvio para esta clase media bien 
conectada y frustrada. En un contexto de costes crecientes para la vida de la clase 
media, las marchas de un pequeño grupo en el sur de Brasil pidiendo transporte 
público gratuito, de repente ganaron en tamaño y visibilidad. Alcanzó su apogeo el 20 
de junio ya que más de un millón de personas protestaron en varias ciudades por una 
variedad de cuestiones que pueden resumirse en líneas generales como reclamaciones 
de la clase media: no eran libertades políticas o un cambio de régimen, sino calidad 
KL�]PKH��WYLJPVZ�YHaVUHISLZ��ZLY]PJPVZ�W�ISPJVZ�LÄJHJLZ��<UH�WL[PJP}U�JVT�U�LYH�SH�KL�
hospitales y escuelas “según los estándares de la FIFA”, en referencia a la inversión de 
8 mil millones de BRL puesta en marcha entonces para construir estadios de fútbol. 
La cuestión aparentemente prosaica de 0,20 BRL (aproximadamente 9 céntimos de 
USD) del aumento de las tarifas de autobús fue el desencadenante para la agitación 
que siguió a la indignación acumulada de un sector de la población que pasó de ser un 
grupo privilegiado a principios de este siglo a la mayoría de la población actualmente.  

Las expectativas se dispararon, guiadas no sólo por el avance socioeconómico de esta 
nueva clase de personas recién surgida, sino también por el modelo de crecimiento 
económico brasileño. La década entre 2000 y 2010 fue uno de los periodos con mayor 
crecimiento en la productividad interior bruta en la historia reciente del país, culminando 
en un crecimiento del 7,5% en 2010. Pero esto estuvo motivado por el aumento del 
precio de los productos básicos y los incentivos al consumo a través de esquemas 
más sencillos de transferencias de efectivo y crédito durante el mandato del Presidente 
Luiz Inácio Lula da Silva (2003-2011). Con el crecimiento económico haciendo subir los 
ZHSHYPVZ�`�TmZ�V�TLUVZ�SPIYLZ�KLS�MHU[HZTH�KL�SH�OPWLYPUÅHJP}U��ZL�WLYTP[P}�X\L�SHZ�[HZHZ�
de interés cayeran gradualmente y se fomentó el prestamo de los bancos públicos, tanto 
públicos como privados. Las expectativas subieron por la combinación de un cambio 
masivo en la composición socioeconómica de la población y el creciente entusiasmo por 
los bienes de consumo fomentado en parte por las políticas del gobierno federal.

Mientras que el nivel creciente de consumo tuvo éxito en fomentar la producción industrial 
K\YHU[L�HSN�U�[PLTWV��[HTIPtU�LQLYJP}�WYLZP}U�LU�ZLJ[VYLZ�JVU�WVJH�ÅL_PIPSPKHK�LU�Z\�
capacidad de suministro. El consumo de ternera creció un 14% en los últimos cinco 
años (Portal Brasil, 2014). El gasto mensual en alimentación en general aumentó un 26% 
entre 2003 y 2009. El número de vehículos en las calles aumentó más del doble (Previdelli 
2012). El suministro de bienes y servicios, especialmente los que dependen del sector 
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público, crecieron de forma mucho más lenta. La productividad agrícola creció un 1,1% 
de media al año; la inversión en proyectos de infraestructura (que incluye la construcción 
y el mantenimiento de carreteras) descendió como porcentaje del PIB desde el nivel de 
la década de 1990, con un promedio de sólo 2,19% (Carneiro 2013).

Clase media, estilo brasileño

Mientras las autoridades estaban ocupadas planeando la construcción o reforma de los 
LZ[HKPVZ�KL�M�[IVS�� SVZ�IYHZPSL|VZ�I\ZJHIHU�\U�JHTIPV�ZPNUPÄJH[P]V�LU�Z\Z�LZ[mUKHYLZ�
de vida. Tomemos como ejemplo el transporte público, una de las cuestiones más 
comunes planteadas durante las recientes protestas. El centro económico del país, São 
Paulo, registra una media diaria de 180 kilómetros de atascos. El sistema de metro se ha 
extendido a pocos vecindarios antes del Mundial, pero si tuviste la mala suerte de estar 
conduciendo a las 7 de la tarde el 23 de mayo de 2014, sólo tres semanas antes del 
gran evento, estarías en medio de un atasco récord de 344 kilómetros de largo. A pesar 
de vivir en uno de los países principales del mundo en exportación de alimentos, los 
brasileños vieron aumentar los precios de los alimentos en casi un 10% en 2012 y luego 
un 8,4% en 2013. Algunos productos causaron conmoción a nivel nacional: después 
de que el precio de los tomates aumentara en un 1.000% en la primera mitad de 2013, 
varios restaurantes italianos decidieron hacer boicot al producto en protesta contra la 
HS[H�PUÅHJP}U��3H�MHJ[\YH�TLKPH�KL�\U�YLZ[H\YHU[L�ZL�PUJYLTLU[}�LU�\U������LS�KVISL�KL�
SH�[HZH�TLKPH�KL�PUÅHJP}U��=LYZPNUHZZP�`�7YHKV�������

Los habitantes de las ciudades en Brasil van a casa para disfrutar de comodidades como 
televisiones de pantalla plana o Ipads – quizás comprados en la primera tienda Apple en 
América Latina, que abrió en febrero de 2014 en Río de Janeiro (con las colas masivas que 
los brasileños habían esperado). Una investigación del Pew Global Attitudes publicada en 
Q\UPV�KL������TVZ[YHIH�X\L�LS�����KL�SVZ�IYHZPSL|VZ�JVUZPKLYHIH�Z\�ZP[\HJP}U�ÄUHUJPLYH�
¸I\LUH¹� �/VYV^P[a� ������� ,Z[V� YLÅLQH� LS� YmWPKV� H\TLU[V� KL� SVZ� PUNYLZVZ� K\YHU[L� \U�
espacio de tiempo relativamente pequeño, pero está lejos de garantizar a esta población 
recién empoderada de Brasil y otros países latinoamericanos una sensación de seguridad 
o de comodidad. El ingreso medio de la clase media del país aumentó un 50% durante la 
última década alcanzando los 576,00 BRL (257,00 USD) (Época 2013a). Ese ingreso, que 
muchas familias medias en el mundo desarrollado podrían considerar cerca del nivel de 
pobreza, permite a las familias brasileñas presumir de pertenecer a la atractiva categoría 
de la clase media. La misma encuesta de Pew Research descubrió que un 70% de los 
encuestados dijeron que el aumento de los precios y la falta de oportunidades de trabajo 
son grandes problemas (ibíd.).
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Los ingresos de este estrato de la sociedad, incrementados como estuvieron tras una 
década de alto crecimiento, tenía que acomodarse a los gastos de los servicios básicos 
esperados por parte del estado, pero se dieron de forma inadecuada o precaria – o no se 
dieron, como en el caso de la seguridad en los centros urbanos en expansión de Brasil. 
Es lo que el Banco Mundial llama un “contrato social fragmentado”: grandes franjas 
de la sociedad se quedaron fuera de los servicios sociales – pagados con su dinero – 
KLIPKV�H�SH�THSH�JHSPKHK�V�H�Z\�LZ[HKV�KL�THZPÄJHJP}U��3HZ�HS[LYUH[P]HZ�WYP]HKHZ�WHYH�
la educación, salud y seguridad están extendidas, siguiendo una tendencia común por 
toda América Latina. Sin embargo los brasileños pagan la tasa más alta de América 
3H[PUH������KLS�70)���4PLU[YHZ�X\L�SH�WVISHJP}U�L[PX\L[HKH�VÄJPHSTLU[L�WVY�LS�NVIPLYUV�
como “clase media” creció de un 38% del país a un 53% de la población total entre 2002 
y 2012, las reclamaciones y frustraciones sobre las infraestructuras y servicios públicos 
PUZ\ÄJPLU[LZ�JYLJPLYVU�LU�\UH�WYVWVYJP}U�PUZVZ[LUPISL�

El ritmo del crecimiento económico que condujo al auge de la clase media en América 
3H[PUH�ZL�OH�KLZHJLSLYHKV� [YHZ������� YLÅLQHUKV�WHYJPHSTLU[L�\UH�TLUVY�KLTHUKH�KL�
productos básicos por parte de China y otras economías más grandes. Sin embargo, 
el crecimiento y su efecto positivo en la reducción de la desigualdad social durante la 
década de 2000 crearon una narrativa positiva que, como resultó, no podía sostenerse ni 
por las actuaciones macroeconómicas ni por la capacidad existente de servicios públicos 
e infraestructura. Mientras que los brasileños eran parte de la historia positiva en América 
Latina – el crecimiento de la población de la clase media en un 50% en una década – 
[HTIPtU�KLZJ\IYP}�Z\Z�SPTP[HJPVULZ!�ZVIYL�[VKV��LS�OLJOV�KL�X\L�\UH�WHY[L�ZPNUPÄJH[P]H�
de personas que salieron de la pobreza están en lo que el Banco Mundial llama parte 
“vulnerable” de la sociedad (Ferreira et al. 2013: 3). Esta capa de población se calcula 
que incluye al 37,5% de la población de América Latina, el segmento social más grande 
de la región. Aquellos considerados “vulnerables” sufren un riesgo constante del 10% 
KL�]VS]LY�H�SH�WVIYLaH�LU�\U�PU[LY]HSV�KL�JPUJV�H|VZ��3HZ�[xWPJHZ�KLÄUPJPVULZ�KL�)YHZPS�
de la clase media incluyen a la mayoría de estas personas “vulnerables” dentro de la 
clase media baja – o Classe C (Clase C), con un ingreso familiar empezando en 443 USD 
(Secretaría de Asuntos Estratégicos, 2012). Esta Clase C se expandió sorprendentemente 
a un 60% entre 2003 y 2011, alcanzando los 105,4 millones de miembros (UOL 2012). 
La historia positiva del auge de la clase media, celebrado como parte de los avances 
generales de América Latina de crecimiento económico e inclusión social, ofuscaron por 
un tiempo la desagradable verdad de la inseguridad económica.

Estudios recientes llevados a cabo en el sector privado han descubierto variaciones 
ZPNUPÄJH[P]HZ�LU� SVZ� PUNYLZVZ�KL� SH�JSHZL�TLKPH�IHQH�¶�KLIPKV�H� SVZ�KPZ[PU[VZ� [PWVZ�KL�
trabajos y compromisos laborales ad hoc de esas familias. Una investigación conducida 
por una consultora privada especializada en las clases C, D y E en Brasil, ha destacado 
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X\L�HSN\UHZ�MHTPSPHZ�JSHZPÄJHKHZ�LU�SH�*SHZL�*�WHZHU�KL�\UH�JSHZL�H�V[YH�LU�LZWHJPV�
de unos pocos meses (Salomão 2014). Mientras que las tasas de desempleo en Brasil 
han permanecido bajas de forma persistente en los últimos años, una mirada más a 
fondo a las condiciones económicas de la llamada “nueva clase media” revela el mismo 
WH[Y}U�PKLU[PÄJHKV�WVY�LS�)HUJV�4\UKPHS!�THYJHKV�WVY�SH�]\SULYHIPSPKHK�`�SH�WLYZPZ[LU[L�
KPÄJ\S[HK� KL� WLY[LULJLY� H� \U� LZ[PSV� KL� ]PKH� KL� JSHZL�TLKPH�� *VTV� \U�TPLTIYV� KL�
la Clase C contó a la agencia de noticias Reuters en el apogeo de las protestas el 
año pasado, el transporte público era “destartalado, lento, peligroso y desesperante” 
(Prada 2013). 

La historia de crecimiento en Brasil, por lo tanto, ha estado marcada por el contraste entre 
un aumento inmenso de las demandas y un crecimiento más modesto de la provisión 
de servicios e infraestructura. Esta correlación se puede traducir en un desequilibrio 
entre las expectativas y la capacidad real de adquirir los bienes y servicios deseados. 
Esta disparidad ha sido una fuente tradicional de agitación dentro de los movimientos 
sociales, y fue postulada acertadamente por Ted Robert Gurr en la década de 1970 como 
“privación relativa”: 

“3H� WYP]HJP}U� YLSH[P]H� �79�� ZL� KLÄUL� JVTV� SH� WLYJLWJP}U� KL� SVZ� HNLU[LZ� KL�
discrepancia entre sus expectativas de valor y sus capacidades de valor. 
Las expectativas de valor son los bienes y condiciones de vida a las que las 
personas creen que tienen derecho. Las capacidades de valor son los bienes y 
condiciones que creen que son capaces de conseguir y mantener… El énfasis 
de la hipótesis está en la percepción de privación; las personas pueden estar 
privadas subjetivamente en referencia a sus expectativas aunque un observador 
objetivo no juzgue que estén necesitadas” (Gurr 1970: 24).

,Z[H�PKLH�YLÅLQH�SHZ�KPUmTPJHZ�WVSx[PJV�LJVU}TPJHZ�KL�(TtYPJH�3H[PUH�K\YHU[L�LS�WYPUJPWPV�
de este siglo, con protestas a gran escala que afectan precisamente a los países más 
estables y más avanzados económicamente – los casos de Brasil, Chile y Perú. Mientras 
que la clase media en general ha crecido en un 50% en la última década, el extremo 
inferior de este segmento – lo que el Banco Mundial llama “los vulnerables” – es ahora 
por primera vez una mayoría de los latinamericanos, incluyendo al 38% de la población 
total (Ferreira et al. 2012: 3). Con las demandas no satisfechas de la nueva clase media y 
la constante inseguridad en la escala social, Brasil fue invadido por una sensación a gran 
escala de privación relativa. 
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Reivindicaciones y conectividad 

3HZ�WYV[LZ[HZ��X\L�JVTLUaHYVU�KL�MVYTH�WHJxÄJH�`�ZL�]VS]PLYVU�JHKH�]La�TmZ�]PVSLU[HZ��
TVZ[YHYVU� SVZ� LMLJ[VZ� KLZLZ[HIPSPaHKVYLZ� X\L� [PLULU� SVZ� JHTIPVZ� KLTVNYmÄJVZ� [HU�
rápidos y las demandas populares sobre las naciones en desarrollo, al combinarse con 
una herramienta crucial para la movilización: la conectividad. Esta es otra parte de la 
TV]PSPaHJP}U�ZVJPHS�X\L�ZL�YLÅLQH�LU�SH�[LVYxH�KLS�TV]PTPLU[V�ZVJPHS�JVTV�¸TV]PSPaHJP}U�
de recursos”: “la cantidad de actividad dirigida hacia la consecución de una meta va 
aproximadamente en función de los recursos que controla una organización… Los 
recursos deben ser controlados o movilizados antes de que la acción sea posible” 
(McCarthy y Zald 1977: 1221). En este caso, los medios sociales proporcionaron 
un recurso crucial para la comunicación de las reivindicaciones, las llamadas a la 
movilización, la coordinación de las protestas (en términos de tiempo, lugar y motivos) y 
la comunicación de imágenes y de ideas. 

La investigación sobre movilización de recursos ha explicado el fuerte vínculo entre los 
costes reducidos de movilización y la formación de movimientos sociales, especialmente 
entre los “grupos afectados” (Jenkins 1983: 532). Además, y también importante 
para el caso de Brasil, la observación de J. Craig Jenkins de que mayores niveles de 
reivindicaciones por parte de “grupos cohesionados y medianamente con recursos” 
suelen dar como resultado una movilización social exitosa – y cita las clases medias 
intermedias y altas como ejemplos de dichos grupos de recursos maduros para la 
movilización cuando sus intereses se ven frustrados (ibíd.: 531). 

La dimensión y velocidad de los cambios en el acceso de las personas a Internet y a 
dispositivos móviles en Brasil dio lugar a una nueva variedad de recursos en línea para 
la movilización. Cambió, en cuestión de unos pocos años, la forma en que la población 
contemplaba la protesta política y formó una herramienta permanente para la movilización 
a gran escala. La capacidad organizativa y poder de movilización para las marchas de 
Q\UPV�KL������]PUV�KL�SHZ�WmNPUHZ�KL�SVZ�TLKPVZ�ZVJPHSLZ��YLÅLQHUKV�V[YVZ�TV]PTPLU[VZ�KL�
protesta por el mundo – como Turquía por las mismas fechas y Oriente Medio durante la 
Primavera Árabe. Pero Brasil es una sociedad más madura y una democracia más fuerte 
que la mayoría de las naciones que recientemente afrontaron protestas a gran escala. 
Mientras que el gobierno turco se preparó para “erradicar” Twitter del país, bloqueando la 
página de microblogs junto con Youtube el pasado marzo (Welch 2014), los legisladores 
brasileños reconocieron el derecho de las personas a protestar y el país sigue siendo 
el segundo mayor usuario de Twitter del mundo después de Estados Unidos, con 41 
millones de cuentas y el 8% de todos los usuarios (Semiocast 2012). En una época 
de múltiples herramientas de comunicación e información, el coste para el gobierno de 
JVU[YVSHY�LS�Å\QV�KL�PUMVYTHJP}U�LZ�KLTHZPHKV�LSL]HKV�LU�[tYTPUVZ�KL�PTHNLU�W�ISPJH�`�
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requisitos físicos para una infraestructura de inteligencia. Para los manifestantes, el coste 
era tan bajo como una etiqueta. 

La década entre 2002 y 2012, que vio dispararse la clase media a un 53% de la población, 
fue también la década en la que el acceso a Internet pasó de ser un lujo de las élites 
a estar disponible regularmente para más de 100 millones de personas (Portal Brasil 
2013). Los brasileños no sólo son la segunda mayor población en Twitter, sino también en 
Facebook. Los teléfonos inteligentes, que fueron claves a la hora de compartir imágenes 
de la represión policial que desencadenó la indignación pública, eran tradicionalmente 
caros en Brasil y sólo se convirtieron en algo común hace muy poco. El número de 
dispositivos móviles con acceso a Internet se disparó un 43% en los últimos tres años, 
proporcionando una herramienta crucial para el activismo político – mediante etiquetas, 
imágenes e ideas de rápida difusión. Los mayores niveles de educación que llegaron con 
los crecientes ingresos también proporcionaron nuevas herramientas de contestación 
política: el acceso a una educación superior entre el grupo de edad clave tanto para el 
compromiso en los medios sociales como la agitación civil, entre 18 y 24 años de edad, 
pasó del 15% en 2002 al 29,9% en 2011 (Buscato y Fillipe 2013). 

Con dicha conectividad, cuando las ideas expresadas en el estilo típico de la era de la 
información mediante etiquetas se extendieron, lo hicieron a lo grande. Poco después del 
comienzo de las pequeñas manifestaciones contra el aumento de las tasas de autobús 
en 2013, tres etiquetas convocando protestas se enviaron 1.584.000 veces en dos 
semanas (De Luca 2013). El 20 de junio, más de un millón de personas salió a las calles 
en la movilización popular más grande desde la caída de la dictadura militar hace más 
de dos décadas. De forma reveladora, el 46% de los manifestantes nunca habían estado 
antes en una protesta y el 80% dijo que se unieron al movimiento a través de los medios 
sociales, según una encuesta de la compañía brasileña IBOPE (Época 2013b).

Combinación explosiva: movilización y violencia

La conectividad y las reivindicaciones son una fuente de inestabilidad estratégica porque 
hacen una combinación explosiva. La conectividad aumenta el poder de comunicación 
WHYH�\UH�]HYPLKHK�KL�TV]PTPLU[VZ�ZVJPHSLZ�X\L�X\PLYLU�KLZHÄHY�HS�LZ[HKV�� PUJS\ZV�LU�
las democracias más maduras de América Latina. Los países vieron enfrentamientos 
violentos en las calles mientras los gobiernos elegidos democráticamente luchaban por 
entender cuál era la fuerza impulsora detrás de una agitación tan extendida. En Brasil, las 
imágenes de enfrentamientos violentos entre la policía y los manifestantes dominaron los 
titulares durante la Copa de Confederaciones de 2013 – y la ola de agitación no acabó 
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HX\x��.Y\WVZ�]PVSLU[VZ�KH|HYVU�SVZ�LKPÄJPVZ�`�H[HJHYVU�V�WYV]VJHYVU�H�SVZ�HNLU[LZ�KL�
policía en varias ocasiones durante 2013 y 2014. El 10 de febrero de 2014, un cámara que 
fue alcanzado por un mortero disparado por un manifestante se convirtió en la primera 
víctima de los manifestantes. 

La drástica bajada de los costes de movilización ha hecho crecer el número de movimientos 
y protogrupos centrados en actitudes alborotadoras o de confrontación como forma de 
protesta. Los movimientos han ganado impulso sin necesidad de mediación por parte de 
organizaciones formales tales como partidos políticos o sindicatos de trabajadores, que 
jugaron un papel central en anteriores olas de protestas que marcaron la transición de 
)YHZPS�OHJPH�SH�KLTVJYHJPH�KLZW\tZ�KL�SH�KPJ[HK\YH�TPSP[HY�X\L�NVILYU}�OHZ[H�ÄUHSLZ�KL�
SH�KtJHKH�KL�� ����3HZ�ÄN\YHZ�WVSx[PJHZ�`�SHZ�VYNHUPaHJPVULZ�M\LYVU�HNLU[LZ�JSH]L�LU�SH�
campaña contra la dictadura militar y más tarde contra el Presidente Fernando Collor de 
Mello, que fue destituido en 1992 tras informes de corrupción y mala gestión económica. 
Las marchas contra Collor, hace más de dos décadas, fueron las últimas movilizaciones 
populares persistentes a gran escala antes de las marchas de 2013. Esto contrasta con 
el carácter no jerárquico y aparentemente sin rostro de la reciente ola de protesta en 
Brasil, en la que ningún individuo u organización trató siquiera de ejercer liderazgo en las 
protestas. De hecho, los partidos políticos y los sindicatos eran atacados verbalmente y a 
veces físicamente por otros manifestantes por exhibir sus pancartas o banderas durante 
2013 (O Globo 2013).

Las personas han sido capaces de movilizarse de forma más espontánea y más rápida 
por percepciones políticas e imágenes compartidas a través de Twitter y Facebook. 
En diciembre de 2013 y enero de 2014, otro estilo de protesta se hizo común en las 
grandes ciudades como São Paulo, que consistía en grandes congregaciones de 
jóvenes de los suburbios pobres en centros comerciales lujosos. Mientras que las 
primeras congregaciones tenían pocas similitudes con las protestas, las imágenes 
de los enfrentamientos con la policía y el uso de gases lacrimógenos en el intento de 
expulsar a los jóvenes de los centros comerciales condujeron a un repentino crecimiento 
del movimiento. Muchas otras congregaciones se organizaron a través de los medios 
sociales – esta vez con una connotación política mucho mayor, ya que se interpretó 
como una protesta contra las desigualdades sociales evidentes en los espacios públicos 
de las ciudades brasileñas. Las protestas se conocieron como “rolezinho”, jerga de la 
calle para ”pequeños paseos” por los centros comerciales. El episodio mostró que las 
herramientas habituales para dispersar las protestas pueden dañar la causa del gobierno 
en el dominio de información crucial, donde se libra la mayor parte de la batalla por las 
percepciones públicas. Las imágenes de las duras acciones de la policía aceleraron el 
compromiso con el movimiento #rolezinho: el número de tuits enviados con esa etiqueta 
aumentó casi un 1.000% entre el 5 de enero y el 12 de enero de 2014 (Sampaio 2014).
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El dominio de información (texto, fotos e imágenes compartidas a través de los medios 
sociales, otras páginas de Internet y medios tradicionales) se ha convertido en escenario 
de formas en red de contestación, y a veces, de violencia. La tendencia de movimientos 
ZPU�SxKLYLZ��PUJS\`LUKV�Z\Z�MVYTHZ�]PVSLU[HZ��UV�LZ�U\L]V�`�ZL�OH�KLZJYP[V�LÄJHaTLU[L�
WVY�1VOU�(YX\PSSH�̀ �+H]PK�9VUMLSK[�LU������JVTV�̧ N\LYYHZ�LU�YLK¹��\UH�MVYTH�KL�JVUÅPJ[V�
librado por grupos no estatales que operan sin liderazgo formal y son capaces de crearse 
`�\UPYZL�YmWPKHTLU[L�WHYH�L]LU[VZ�LZWLJxÄJVZ�JVU�MVYTH�KL�̧ LUQHTIYLZ¹�KL�WHY[PJPWHU[LZ�
que más tarde se dispersan de forma igual de rápida (y fácil). Los autores también 
anticipan las trabas que esta tendencia impone a los gobiernos ya que las operaciones 
de seguridad están cada vez más desconectadas de los modelos tradicionales para los 
que están preparados: 

“La soberanía y autoridad [de los estados] suelen ejercerse a través de 
burocracias en las que las cuestiones y problemas pueden dividirse 
`� ZL� W\LKLU� LUJHYNHY� VÄJPUHZ� JVUJYL[HZ� WHYH� VJ\WHYZL� KL� WYVISLTHZ�
LZWLJxÄJVZ��,U�SH�N\LYYH�KL�YLK��SHZ�JVZHZ�YHYHTLU[L�LZ[mU�[HU�JSHYHZ��,Z�
probable que un líder opere en las grietas y zonas grises de la sociedad, 
golpeando donde las líneas de autoridad se cruzan y los paradigmas 
VWLYH[P]VZ�KL�WVSx[PJVZ��VÄJPHSLZ��ZVSKHKVZ��WVSPJxHZ�̀ �HNLU[LZ�YLSHJPVUHKVZ�
se vuelven borrosas y chocan” (Arquilla y Ronfeldt 2001: 14).

El efecto alborotador de los movimientos de red se sintió claramente en las calles 
brasileñas en 2013: los agentes de policía en ocasiones cargaron duramente contra los 
manifestantes, con impactos negativos para la narrativa del gobierno de compromiso 
democrático con ellos. En respuesta, las autoridades a veces intentaron lo contrario: 
después de que manifestantes enmascarados sembraran la destrucción en las calles 
de São Paulo el 26 de julio de 2013, los agentes alegaron que habían recibido órdenes 
de no intervenir, incluso cuando tiendas, sucursales bancarias y coches estaban siendo 
dañados (IG São Paulo 2013). Una mayoría de agentes policiales dijeron que no habían 
YLJPIPKV�LU[YLUHTPLU[V�UP�VYPLU[HJP}U�HKLJ\HKVZ�WHYH� [YH[HY�JVU�WYV[LZ[HZ�WHJxÄJHZ�V�
violentas, y que tuvieron que improvisar tácticas, según una encuesta llevada a cabo por 
la Dirección de Análisis de Políticas Públicas de la Fundación Getúlio Vargas (FGV), un 
comité de expertos brasileño (2014: 16). 

El movimiento del Bloque Negro fue responsable de la mayoría de la violencia. Este 
grupo débilmente agrupado de jóvenes enmascarados estuvo activo en América 
Latina y Europa durante 2013-2014, arremolinándose en marchas de manifestantes 
WYLKVTPUHU[LTLU[L� WHJxÄJVZ� `� WYV]VJHUKV� LUMYLU[HTPLU[VZ� ]PVSLU[VZ� JVU� SH� WVSPJxH�
antes de dispersarse. A pesar de ser un movimiento semiorganizado como otros que 
se juntaron en Brasil para la ola de protestas, el Bloque Negro mostró una capacidad 
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VYNHUPaH[P]H�TmZ� ZVÄZ[PJHKH�� *VVYKPUHYVU� Z\Z�TV]PTPLU[VZ� J\PKHKVZHTLU[L� H� [YH]tZ�
de Internet para emplear el poder de la conectividad a su favor: utilizando la presencia 
de medios nacionales e internacionales y secuestrando los titulares internacionales. El 
grupo asaltó el movimiento de protestas por sorpresa, a través de los medios sociales 
donde los miembros se organizan de forma no jerárquica. Mostró resiliencia a pesar del 
extendido rechazo popular a sus métodos violentos, como muestran las encuestas de 
VWPUP}U��<UH�WYVW\LZ[H�KL�SL`�X\L�WYVW\ZPLYH�\UH�U\L]H�KLÄUPJP}U�KL�[LYYVYPZTV�WHYH�
incluir el vandalismo durante las marchas, que apuntaba claramente al Bloque Negro, 
fue considerada en el Senado durante febrero de 2014. Luego se paró, mientras los 
legisladores y autoridades locales luchaban por encontrar un equilibrio entre seguridad y 
libertad para protestar, mostrando una vez más los efectos alborotadores para el estado 
de los movimientos en red basados en las reivindicaciones y la conectividad.  

Conclusión

Las escenas de violencia en las calles de varias ciudades de Brasil y sus barrios, a pesar 
de no contar la historia completa de los movimientos de protesta, mostró al mundo 
que la frustración acerca de las cosas básicas de la vida moderna puede ser una 
fuente duradera de inestabilidad nacional. Está claro que las reivindicaciones sólo no 
LYHU�Z\ÄJPLU[LZ�WHYH�L_WSPJHY�LS�Z\YNPTPLU[V�KL�SHZ�WYV[LZ[HZ�K\YHU[L�������`H�X\L�
muchas de las faltas estructurales que se destacaban habían existido y habían sido 
objeto de la atención de los medios durante años si no décadas. Es el aspecto relativo 
de estas reivindicaciones lo que ofrece un análisis más preciso de la movilización 
del movimiento de protesta. El cambio socioeconómico subyacente a las principales 
reivindicaciones (el rápido crecimiento de la clase media) también contribuyó a una 
caída simultánea de los costes de movilización, a través de mayores herramientas de 
conectividad. 

Como resultado, las protestas han causado cambios importantes de políticas ya que 
los gobiernos de Brasil y países vecinos se movieron para compensar décadas de 
demandas cruciales de la clase media ignoradas. En Brasil, el gobierno tuvo que revisar 
muchas de sus prioridades estratégicas en espacio de unas pocas semanas. Envió al 
Congreso y consiguió que se aprobase rápidamente una propuesta de ley para dirigir 
casi todas las rentas de sus reservas de petróleo del litoral hacia la educación y la 
sanidad. Una propuesta para una reforma del sistema político para que tenga mayor 
capacidad de respuesta y frenar la corrupción empezó a ser debatida para una posible 
HWYVIHJP}U�HU[LZ�KL�ÄUHSLZ�KL�������3VZ�X\L�OHJxHU�JHTWH|H�WVY�SH�TV]PSPKHK�\YIHUH�
fueron recompensados con un compromiso de inversión en infraestructura de 25 mil 
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TPSSVULZ��,Z[HZ�TLKPKHZ�M\LYVU�[VKHZ�HU\UJPHKHZ�WVY�SH�7YLZPKLU[H�+PSTH�9V\ZZLɈ�KxHZ�
después de las protestas a gran escala de junio de 2013, que ahora se conocen entre los 
brasileños como las “jornadas de junio”. 

El momento oportuno es importante ya que Brasil y otros países emergentes se movieron 
para apaciguar las reclamaciones de sus movimientos de protesta. Las sucesivas 
administraciones en Brasil – como en la mayoría de América Latina – han utilizado las 
épocas de abundancia desde la década de 2000 para proporcionar planes de transferencias 
de efectivo a los pobres y aquellos en la clase media baja. Pero las sociedades se 
han movido más rápido que las políticas, y las clases medias han estado reclamando 
servicios y estructuras que llevará tiempo repartir – tales como proyectos complicados de 
construcción de metro y reformas razonables del sistema político. En Brasil, la combinación 
de reivindicaciones y conectividad ha desbordado al gobierno incluso cuando el país 
parecía estar viviendo una época dorada de progreso social en la década de 2000. El país 
observó un auge particularmente elevado y simultáneo de reivindicaciones y conectividad, 
pero el mismo patrón puede afectar a otros países emergentes ya que los días de los 
altísimos precios de los productos básicos se desvanecen. Ya que los países emergentes 
luchan para adaptarse a los cambios sociales, ahora tienen que hacerlo con una menor 
prosperidad económica que repartir. En este contexto, la experiencia de Brasil también 
puede ser un indicador importante para otros países. 
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6  Interacciones conflictivas 
Estado-sociedad sobre nuevos 
proyectos de gas
Almut Schilling-Vacaflor and Annegret Kuhn

Introducción

La investigación previa sobre políticas contestatarias acerca del emplazamiento de 
proyectos de energía o infraestructura a gran escala se ha centrado principalmente en 
Estados Unidos u otros países “Occidentales” (ver Aldrich 2008; Boudet y McAdam 2012). 
Las pocas publicaciones sobre emplazamientos de instalaciones controvertidos en América 
Latina cubrieron casos en que las comunidades locales a menudo indígenas rechazaron 
JVTWSL[HTLU[L�TLNHWYV`LJ[VZ�LZWLJxÄJVZ�¶�[HSLZ�JVTV�LS�WYV`LJ[V�OPKYVLStJ[YPJV�)LSV�
Monte en Brasil (McCormick 2010), la construcción de una carretera internacional a través 
de una zona protegida y territorio indígena de Isiboro Securé (TIPNIS) en Bolivia (McNeish 
2013) o la expansión de la mina Conga en el norte de Perú (Triscritti 2013). En cambio, ha 
habido muy poca investigación comparativa basada en ejemplos de casos más detallados y 
representativos, que podría ayudar a entender mejor los niveles de protesta – y variaciones 
respectivas – acerca de los proyectos de extracción en esta región. 

Este estudio pretende contribuir a reducir esta laguna en la investigación mediante la exploración 
KL�SVZ�JVUÅPJ[VZ�X\L�Z\YNPLYVU�KLU[YV�KL�SVZ����WYVJLZVZ�KL�SPJLUJPHZ�HTIPLU[HSLZ�X\L�PUJS\`LYVU�
consulta previa con las comunidades indígenas o campesinas localmente afectadas, realizadas 
en Bolivia entre 2007 y 2013. Esta selección de casos no sólo ayuda a producir un conocimiento 
TmZ�WYVM\UKV�HJLYJH�KL�SVZ�JVUÅPJ[VZ�ZVIYL�SVZ�WYV`LJ[VZ�KL�U\L]H�L_[YHJJP}U�LU�LS�¸T\UKV�
en desarrollo”, sino que también evita la práctica común de seleccionar los casos altamente 
]PZPISLZ�`�T\`�JVUÅPJ[P]VZ�WHYH�\UH�TH`VY�PU]LZ[PNHJP}U�1 Una comparación más estructurada y 
en detalle de casos de protestas locales y su ausencia podría por consiguiente generar nuevas 
]HSPVZHZ�YLÅL_PVULZ�YLZWLJ[V�H�SH�J\LZ[P}U�WLUKPLU[L�KL�LU�X\t�TLKPKH�`�IHQV�X\t�JVUKPJPVULZ�
LZWLJxÄJHZ��Z\YNL�LS�JVUÅPJ[V�OHJPH�SH�L_[YHJJP}U�KL�YLJ\YZVZ�V�UV��

�� �,Z[H�JYx[PJH�OH�ZPKV�[HTIPtU�MVYT\SHKH�WVY�4J(KHT�`�)V\KL[���������
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La relevancia práctica y política real de estas cuestiones es inminente, especialmente al 
tener en cuenta que la extracción de recursos y la producción de energía a nivel mundial 
han aumentado aún más en las pasadas décadas y se han expandido hacia territorios 
que previamente no habían sido tocados por estas industrias (ver Bebbington y Burry 
2013). Como en los casos bolivianos que están en el centro de atención aquí, dichas 
crecientes actividades en contextos poscoloniales a menudo han afectado a los pueblos 
PUKxNLUHZ�`�OHU�SSL]HKV�H�JVUÅPJ[VZ�]HYPHKVZ�LU[YL�LS�LZ[HKV��SHZ�JVT\UPKHKLZ�SVJHSLZ�
y las corporaciones en funcionamiento o interesadas, así como a distintos tipos de 
violaciones de derechos (Anaya 2013). 

Inspirado por McAdam et al. (2010) y McAdam y Boudet (2012: 33-37) el artículo se 
JLU[YH�LU� SHZ�JVT\UPKHKLZ�LU� YPLZNV�KL�TV]PSPaHJP}U�V��KL� MVYTH�TmZ�LZWLJxÄJH�� SHZ�
comunidades sujetas a la “amenaza” de grandes proyectos de energía ambientalmente 
sensibles. Examinamos dichos casos en el contexto del sector del gas en Bolivia, donde 
SH� L_[YHJJP}U� KL� NHZ� ZL� OH� L_WHUKPKV� ZPNUPÄJH[P]HTLU[L� LU� SVZ� �S[PTVZ� WVJVZ� H|VZ��
Ya que debido a la experiencia previa de nuestro país, ya sabíamos que una protesta 
comunitaria de alto nivel sobre los proyectos de gas es relativamente rara en este 
país andino, decidimos seleccionar sólo aquéllos casos con un impacto considerable 
sobre las comunidades indígenas. En teoría, dichos grandes proyectos con un impacto 
TLKPVHTIPLU[HS� ZPNUPÄJH[P]V� X\L� HMLJ[H� H� SVZ� W\LISVZ� PUKxNLUHZ� ZVU� WHY[PJ\SHYTLU[L�
WYVWLUZVZ� H� SVZ� JVUÅPJ[VZ� �4J(KHT�L[� HS�� ����!� ���������� ,Z[L� JYP[LYPV� KL� ZLSLJJP}U�
también tiene la ventaja de que, desde 2007, los procesos de licencias ambientales para 
proyectos de extracción de gas que afectan a las comunidades indígenas o campesinas 
incluyen una consulta previa con estas poblaciones locales – procesos que revelan 
]HSPVZHZ� YLÅL_PVULZ� ZVIYL� KPZ[PU[VZ� UP]LSLZ� KL� JVUÅPJ[V� ]PZ�n�]PZ con las actividades 
planeadas. 

Descubrimos que entre 20072 y 2013, se concluyeron un total de 42 procesos de licencia 
ambiental, en los que tuvo lugar una consulta previa con las comunidades locales 
afectadas. Basado en los amplios datos empíricos recogidos sobre todos estos casos, 
analizamos si las comunidades protestaron por los proyectos planeados y cómo y por 
qué lo hicieron – antes, durante o después de las consultas (hasta que se concedió 
la licencia ambiental). Para este estudio analizamos sistemáticamente informes del 
ministerio (Ministerio de Hidrocarburos y Energía 2007-2013), realizamos más de ochenta 
entrevistas y nos centramos en discusiones de grupo con los pueblos indígenas, el estado 
y el personal de la corporación, participamos como observadores en dos consultas, y 
YLJ\YYPTVZ�H�\U�NYHU�U�TLYV�KL�IPISPVNYHMxH�ZLJ\UKHYPH�ZVIYL�JHZVZ�LZWLJxÄJVZ��(KLTmZ��
\[PSPaHTVZ�\UH�IHZL�KL�KH[VZ�ZVIYL�JVUÅPJ[VZ�ZVJPHSLZ�LU�)VSP]PH���  ��������JVU�KH[VZ�

�� +LZW\tZ�KL�X\L�LS�+LJYL[V�:\WYLTV�� ����X\L�YLN\SH�SH�JVUZ\S[H�WYL]PH�JVU�SHZ�JVT\UPKHKLZ�PUKxNLUHZ�`�JHTWLZPUHZ� 
� KL�)VSP]PH�LU�LS�ZLJ[VY��OPKYVJHYI�YPJV��ZL�OPaV�W�ISPJV�LU�MLIYLYV�KL������
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del Observatorio social de América Latina-Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales  
(OSAL-CLACSO) 3��`�\UH�JVSLJJP}U�KL�HY[xJ\SVZ�KL�WLYP}KPJV�ZVIYL�JVUÅPJ[VZ�LU�LS�ZLJ[VY�
del gas en Bolivia (2000-2013) con datos de la ONG boliviana Centro de Documentación 
e Información Bolivia (CEDIB)4, ambas creadas por las autoras.

Al examinar nuestros amplios datos empíricos, encontramos que 15 de los procesos 
seleccionados de licencias ambientales se caracterizaron por una protesta local más 
fuerte: en 11 de ellos se expresó una crítica sustancial durante las consultas que condujo 
H�SHYNVZ�`�JVUÅPJ[P]VZ�WYVJLZVZ�KL�SPJLUJPHZ�`�LU�J\H[YV�KL�LSSVZ�ZL�L_WYLZ}�Z\�VWVZPJP}U�
SV�X\L�ÄUHSTLU[L�SSL]}�H�JVUÅPJ[VZ�HIPLY[VZ�LU[YL�SVZ�KL[YHJ[VYLZ�PUKxNLUHZ�`�SHZ�M\LYaHZ�
de seguridad o a la suspensión (al menos temporal) de las actividades planeadas. 
;HTIPtU�KLZJ\IYPTVZ�X\L�SH�WYV[LZ[H�ZL�JLU[YHIH�TmZ�LU�SHZ�JVUKPJPVULZ�LZWLJxÄJHZ�
bajo las que deberían implementarse los nuevos proyectos que en un rechazo general 
de los proyectos. El artículo por lo tanto, no analiza el surgimiento de los movimientos 
sociales per se, sino más bien arroja luz acerca de las luchas locales sobre los nuevos 
proyectos de extracción. Al hacer esto, procede como sigue: la siguiente sección revisa 
la bibliografía existente sobre emplazamiento de instalaciones en el contexto de la 
extracción de recursos, y da una breve visión general del marco teórico y los argumentos 
aplicados en este artículo. En la tercera sección, proporcionamos una visión general del 
sector del gas en Bolivia, los procesos de licencias ambientales y las consultas propias. 
La cuarta sección responde a las preguntas centrales de por qué hay en general tan 
WVJVZ�JHZVZ�JVU�HS[VZ�UP]LSLZ�KL�JVUÅPJ[V�LU�LS�ZLJ[VY�KLS�NHZ�LU�)VSP]PH��`�J}TV� SH�
]HYPHJP}U�LZWLJxÄJH�KL�SH�HJJP}U�KL�WYV[LZ[H�JVSLJ[P]H�SVJHS�W\LKL�L_WSPJHYZL�KL�MVYTH�
sistemática. Además, proporcionamos varios ejemplos más en profundidad de la 
PU[LYHJJP}U�KL�SHZ�JVUKPJPVULZ�X\L�SV�L_WSPJHU��,U�SH�JVUJS\ZP}U��ÄUHSTLU[L�YLZ\TPTVZ�
nuestras contribuciones centrales al debate de investigación actual. 
 

¿Cómo explicar los conflictos sobre la ubicación de instalaciones? 

La investigación sobre el emplazamiento de instalaciones y la respectiva oposición de las 
comunidades locales afectadas ha tenido una trayectoria bastante larga (p. ej., O’Hare, 
Bacow y Sanderson 1983; Carmin 2003; Boholm 2004). Aldrich (2008) ha establecido 
el término ”luchas de emplazamiento” para casos de un emplazamiento controvertido 
de instalaciones (incluyendo por ejemplo, las luchas sobre los aeropuertos, presas, 
plantas de energía nuclear, terminales de gas natural licuado, plantas de tratamiento de  
 
�� +PZWVUPISL�LU!�O[[W!��^^ �̂JSHJZV�VYN�HY�PUZ[P[\JPVUHS��O�WOW&PKPVTH�$��HJJLZHKV�LS����KL�ZLW[PLTIYL�KL��������7HYH� 
� TmZ�PUMVYTHJP}U�ZVIYL�SH�IHZL�KL�KH[VZ�]LY�4pOSLY�`�7PLYZRHSSH��������
4 Ver: www.cedib.org  (accesado el 27 de septiembre de 2014).
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residuos peligrosos e instalaciones de fuel fósil), que estudió en Japón, EE.UU. y Francia. 
Recurriendo a dicha bibliografía anterior – que parte de distintas líneas como la teoría 
del movimiento social, investigación sobre el fenómeno NIMBY (no en mi patio trasero), 
psicología social y emplazamiento de instalaciones – más recientemente McAdam et 
al. (2010) y McAdam y Boudet (2012) han desarrollado un completo marco analítico 
para analizar de forma comparativa las luchas de emplazamiento. A diferencia de la 
investigación común sobre los movimientos sociales y en línea con nuestro propio interés 
investigador aquí, estos académicos se centran en las disputas sobre políticas locales y 
no en los movimientos sociales per se. 

De forma empírica, la investigación propia sobre luchas de emplazamiento se ha 
concentrado en países “Occidentales” principalmente EE.UU. (Aldrich 2008: 20; ver 
[HTIPtU�4J(KHT�L[�HS���������,Z[L�LUMVX\L�NLVNYmÄJV�LZ[m�YLSHJPVUHKV�JVU�LS�OLJOV�KL�
que la investigación de movimientos sociales se desarrolló en el Occidente democrático 
`�Z}SV�LTWPLaH� SLU[HTLU[L�H�ZLY�\[PSPaHKV�WHYH�HUHSPaHY� SVZ�WYVJLZVZ�JVUÅPJ[P]VZ�LU�
el Sur global. Los estudios de McAdam et al. (2010), quien comparó posibles luchas 
de emplazamientos entre regiones en 17 países en desarrollo, y Hochstetler y Tranjan 
(sin publicar), que comparan luchas de emplazamientos sobre la instalación de 302 
proyectos eléctricos a niveles subnacionales en Brasil, son los primeros pioneros al 
respecto. 

Para explicar la variación entre la movilización y la no movilización, McAdam et al. 
(2010), McAdam y Boudet (2012), Wright y Boudet (2012) y Hochstetler y Tranjan (sin 
publicar) recurren a dos lotes relacionados de condiciones: la oportunidad política y 
las condiciones del contexto de la comunidad. En términos muy generales, destacan 
la importancia de oportunidades, amenaza (un motivo) y recursos para explicar la 
oposición a los proyectos: “La decisión provisional de emplazar una instalación en 
una ubicación particular es precisamente el tipo de “choque exógeno” que tiene el 
potencial de desencadenar una acción colectiva, según los grupos de la comunidad 
SSLN\LU�H�KLÄUPY�SH�KLJPZP}U�IPLU�\UH�U\L]H�HTLUHaH�ZPNUPÄJH[P]H��V�\UH�VWVY[\UPKHK�
WHYH�H]HUaHY�LU�Z\Z� PU[LYLZLZ¹� �4J(KHT�L[�HS�!�������,Z[VZ�HJHKtTPJVZ�KLÄUPLYVU�`�
VWLYHJPVUHSPaHYVU� JVUKPJPVULZ� LZWLJxÄJHZ� WYVWLUZHZ� WHYH� L_WSPJHY� LS� Z\YNPTPLU[V� V�
ausencia de oposición en contra de los proyectos mediante un diálogo intensivo con 
los casos empíricos estudiados. Al realizar los análisis entre países, se eligieron para 
el análisis condiciones más generales a nivel nacional tales como las puntuaciones 
variables de democracia (p. ej., McAdam et al. 2010). Al examinar los distintos casos 
dentro de un país, se utilizaron las oportunidades políticas dinámicas, las diferencias 
subnacionales y las condiciones del contexto de la comunidad para explicar la variación 
dentro de los niveles de protesta (McAdam y Boudet 2012; Wright y Boudet 2012; 
Hochstetler y Tranjan, sin publicar). 
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El concepto de oportunidad política como lo aplican McAdam y Boudet (2012: 50) está 
básicamente operacionalizado a través de la vulnerabilidad electoral de los que toman 
las decisiones, proximidad temporal de elecciones próximas, y jurisdicción (nacional 
o subnacional); mientras que Hochstetler y Tranjan (sin publicar) operacionalizan la 
oportunidad política al analizar “la presencia de aliados e instituciones que pueden 
ofrecer aperturas estratégicas a los detractores” (ibíd., sin publicar: 12). Además de las 
oportunidades políticas, las comunidades locales también tienen que tener un motivo y 
M\LU[LZ�WHYH�SH�TV]PSPaHJP}U�LU�YLZW\LZ[H�H�WYV`LJ[VZ�WSHUPÄJHKVZ��4J(KHT�`�)V\KL[�
(2012) distinguen entre las siguientes condiciones de contexto de la comunidad para 
L_WSPJHY� SH� VWVZPJP}U� V� H\ZLUJPH� KL� LSSH!� KPÄJ\S[HKLZ� � LJVU}TPJHZ�� JHWHJPKHK� Jx]PJH��
oposición previa, industria similar y percepción de amenaza. En resumen, los autores 
HZ\TLU�X\L�SHZ�JVT\UPKHKLZ�X\L�Z\MYLU�KPÄJ\S[HKLZ�LJVU}TPJHZ�ZVU�TmZ�WYVWLUZHZ�H�
HJLW[HY�WYV`LJ[VZ�WSHUPÄJHKVZ�LU�LZWLYH�KL�\UVZ�WVZPISLZ�ILULÄJPVZ�LJVU}TPJVZ"5 que 
la capacidad cívica (p. ej., apoyo de ONGs, niveles superiores de educación) y oposición 
previa en contra de proyectos similares aumentan las probabilidades de movilización; 
que las comunidades, que están familiarizadas con una industria similar, tienden a 
sentirse más cómodas con ellos, lo que hace que la movilización sea menos probable (ver 
también Aldrich 2008: 12); y que las percepciones sobre las amenazas planteadas por un 
WYV`LJ[V�WSHUPÄJHKV�ZVU�PTWVY[HU[LZ�WHYH�SH�TV]PSPaHJP}U�KL�\UH�VWVZPJP}U��]LY�[HTIPtU�
Wright y Boudet 2012). En este artículo, analizaremos la relevancia de las oportunidades 
políticas y de las mencionadas condiciones del contexto de las comunidades, adaptadas 
al contexto boliviano, para explicar los niveles variables de protesta respecto a los nuevos 
proyectos de gas en las inmediaciones de comunidades indígenas y campesinas.

El sector del gas en Bolivia, procesos de 
licencias ambientales y consulta previa

El sector del gas se ha convertido en la fuente más importante de ingresos para la 
economía de Bolivia en las últimas décadas. También ha continuado en el centro de las 
WVSx[PJHZ�JVUÅPJ[P]HZ��LU[YL�LSSHZ�SH�¸.\LYYH�KLS�.HZ¹�LU������¶�KVUKL�SVZ�TV]PTPLU[VZ�
sociales al principio pedían que el gas de Bolivia no debería exportarse a los Estados 
Unidos a través de un puerto chileno. Ya que el movimiento creció en número y fuerza, 
sus reivindicaciones se volvieron cada vez más radicales – incluyendo la nacionalización 
del sector del gas, y la dimisión del Presidente Gonzalo Sánchez de Lozada (Assies 
2004). Todas estas propuestas fueron posteriormente puestas en práctica. Debido a la 
nacionalización de este recurso estratégico – combinado con los relativamente elevados 

�� ,S�LZ[\KPV�KL�/VJOZ[L[SLY��ZPU�LTIHYNV��KLZHMxH�SH�Z\WVZPJP}U�KL�X\L�SHZ�KPÄJ\S[HKLZ�LJVU}TPJHZ�L_WSPX\LU�SH�H\ZLUJPH� 
� KL�TV]PSPaHJP}U��`H�X\L�SVZ�JHZVZ�IYHZPSL|VZ�X\L�LSSH�OH�HUHSPaHKV�L]PKLUJPHU�SV�JVU[YHYPV�
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WYLJPVZ� PU[LYUHJPVUHSLZ� KLS� NHZ� ¶� LS� WHxZ� OH� H\TLU[HKV� KL� MVYTH� ZPNUPÄJH[P]H� Z\Z�
ingresos de este sector, que se ha utilizado para mejorar las corporaciones públicas y 
L_WHUKPY�SHZ�WVSx[PJHZ�ZVJPHSLZ��2VOS�`�-HY[OPUN��������5V�Z}SV�OHU�JYLJPKV�SVZ�ILULÄJPVZ���
los proyectos de exploración, explotación, y transporte de gas también han crecido – 
produciendo múltiples impactos directos o indirectos socio-medioambientales. Una 
gran mayoría (alrededor del 80%) de estas actividades han tenido lugar en territorios 
guaraníes (Perreault 2008: 9).6 

Los proyectos de gas en Bolivia están regulados por la legislación nacional. La 
obligación de realizar una evaluación de impacto ambiental (EIA) existe desde 1992, con 
la promulgación de la Ley de Medioambiente (Ley nº 1333). Esta ley se complementa 
con regulaciones  posteriores sobre control medioambiental, prevención y gestión, la 
ley de hidrocarburos (Ley Nº 3058 desde 2005) y su decreto regulador ambiental para el 
ZLJ[VY�KL�OPKYVJHYI\YVZ��9(:/�KLZKL��  ���TVKPÄJHKH�LU�������7 La autoridad nacional 
competente para supervisar las EIAs es el Ministerio de Medioambiente y Agua. Además, 
KLZKL� Z\� YH[PÄJHJP}U� KLS� JVU]LUPV� KL� SH�60;� �� � ZVIYL� SVZ� KLYLJOVZ� KL� SVZ� W\LISVZ�
indígenas en 1991, Bolivia ha sido obligada formalmente a realizar consulta previa siempre 
que las medidas de implementación afecten a los pueblos indígenas. A pesar de esta 
tarea, el estado sólo comenzó a organizar consultas previas conducidas por el estado en 
2007, tras la aprobación del decreto regulador nº 29033 sobre consulta previa en el sector 
de hidrocarburos (16 de febrero de 2007).8 Los derechos indígenas de consulta previa y 
de compensación – en Bolivia garantizados tanto para las comunidades indígenas como 
campesinas – se han introducido en la legislación boliviana tras repetidas protestas 
indígenas y grupos de presión. En este punto también merece la pena mencionar que 
Bolivia es el país que reconoce los derechos de los pueblos indígenas en mayor medida 
del mundo: promulgó la Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los 
Pueblos Indígenas como ley nacional en 2007 y declaró el estado como “plurinacional” 
en su nueva Constitución de 2009, reconociendo amplios derechos indígenas como una 
cuestión transversal. 

En la práctica, un proceso de licencia ambiental procede de esta forma: 1) los que 
WYVWVULU� LS� WYV`LJ[V� LU[YLNHU� SH� ¸ÄJOH� HTIPLU[HS� `� KL� PUMVYTHJP}U� KLS� WYV`LJ[V¹� HS�
TPUPZ[LYPV�KLS�ZLJ[VY��LS�4PUPZ[LYPV�KL�/PKYVJHYI\YVZ�`�,ULYNxH�¶�4/,������LS�4/,�JSHZPÄJH�
el proyecto según sus esperados impactos socio-medioambientales, 3) siempre que un 

6 Según el censo boliviano desde 2012, los pueblos guaraníes sólo suponen aproximadamente un 1 por ciento de la  
� WVISHJP}U�[V[HS�KL�)VSP]PH�`�Z\Z�JVT\UPKHKLZ�LZ[mU�L_[LUKPKHZ�WVY�SVZ�KLWHY[HTLU[VZ�KL�*O\X\PZHJH��:HU[H�*Y\a��`� 
 Tarija.
�� 7HYH�TmZ�KL[HSSLZ�]LY�*VTPZP}U�/VSHUKLZH�KL�,]HS\HJP}U�(TIPLU[HS!�¸)VSP]PH��7LYÄS�KL�,0(�¸��+PZWVUPISL�LU!�O[[W!��^^ �̂ 
 eia.nl/en/countries/sa/bolivia/eia  (accesado el 27 de septiembre de 2014). 
�� +PJOVZ�WYVJLZVZ�X\L�PTWSPJHU�H�JVT\UPKHKLZ�PUKxNLUHZ�ZL�KLILYxHU�KPZ[PUN\PY�KL�SVZ�WYVJLZVZ�KL�WHY[PJPWHJP}U�W�ISPJH�� 
 que se llevan a cabo con la ciudadanía general y están prescritos en la legislación medioambiental. Mientras que las  
 consultas públicas generalmente sólo han durado unas pocas horas con el objetivo de informar y responder preguntas,  
 las consultas previas con comunidades indígenas han tenido una duración de varias semanas.
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WYV`LJ[V�ZL�JSHZPÄJH�JVU�JH[LNVYxH��� �X\L�ZPNUPÄJH�X\L� [LUKYm� PTWHJ[VZ�ZPNUPÄJH[P]VZ�
en los pueblos indígenas o en áreas protegidas) es obligatorio un estudio de evaluación 
analítico integral de impacto medioambiental, incluyendo consulta previa con cualquier 
comunidad indígena afectada, 4) los procesos públicos y de consulta previa se llevan 
H�JHIV��`�SVZ�HJ\LYKV�ÄUHSLZ�HSJHUaHKVZ�LU[YL�LS�LX\PWV�KL�JVUZ\S[H�KLS�NVIPLYUV�`�SHZ�
comunidades indígenas se deben incorporar al borrador del EIA, 5) el EIA, que se realiza 
por un agente acreditado y está pagado por la corporación interesada, se presenta al 
4PUPZ[LYPV�KL�4LKPVHTIPLU[L��`����LS�TPUPZ[LYPV�YL]PZH�`�ÄUHSTLU[L�HWY\LIH�LS�WYV`LJ[V�
concediendo la licencia ambiental. 

Las consultas previas con comunidades indígenas y campesinas normalmente incluyen 
varias reuniones con los grupos afectados y sus asesores. El programa concreto de 
trabajo de estos procesos se establece de forma conjunta entre los representantes de 
las comunidades locales y el equipo de consulta del estado (dirigido por el Ministerio de 
Hidrocarburos y Energía). La mayoría de procesos constan de reuniones para informar a 
las poblaciones locales acerca del marco legal relevante, presentar detalles técnicos de 
SVZ�WYV`LJ[VZ�WSHUPÄJHKVZ�`�ZVIYL� SVZ�LZWLYHKVZ�PTWHJ[VZ�ZVJPV�TLKPVHTIPLU[HSLZ��`�
KHY�SH�VWVY[\UPKHK�KL�PKLU[PÄJHY�PTWHJ[VZ�HKPJPVUHSLZ�KLZKL�Z\�WLYZWLJ[P]H�HZx�JVTV�KL�
WYVWVULY�TLKPKHZ�HKPJPVUHSLZ�WHYH�TP[PNHYSVZ��WHYH�TmZ�KL[HSSLZ�]LY�:JOPSSPUN�=HJHÅVY��
WY}_PTHTLU[L���*HKH�WYVJLZV�KL�JVUZ\S[H�OH�JVUJS\PKV�JVU�\U�HJ\LYKV�ÄUHS��ÄYTHKV�
por ambas partes (el estado y las comunidades locales), lo que se incluye en la EIA y se 
debe cumplir por parte de la corporación en funcionamiento. 

Entre 2007 y 2013, 42 proyectos de gas que se supone que afectan a comunidades 
PUKxNLUHZ� M\LYVU�JSHZPÄJHKVZ�JVU�JH[LNVYxH����WVY� [HU[V�� YLX\PYPLYVU�,0(Z�JVTWSL[VZ�`�
consultas previas.9 La tabla 1 en el anexo da una visión general de estos casos respecto 
H�SH�JVYWVYHJP}U�PU[LYLZHKH��SHZ�JVT\UPKHKLZ�HMLJ[HKHZ��LS�[PWV�LZWLJxÄJV�KL�WYV`LJ[V�
WSHUPÄJHKV��PUJS\`LUKV�KH[VZ�[tJUPJVZ�`�]VS�TLULZ�KL�PU]LYZP}U��`�LS�UP]LS�KL�WYV[LZ[H�
que surgió hasta la aprobación de los EIAs respectivos, así como las fuentes adicionales 
de datos (además de los informes de consulta del MHE, entrevistas y observación 
participativa) que fueron consultados en cada caso. 

9 El número total de licencias ambientales concedidas en el sector de hidrocarburos en este periodo fue mayor. Por  
� LQLTWSV��LU�LS�WYPTLY�ZLTLZ[YL�KL�������ZL�JVUJLKPLYVU����SPJLUJPHZ�LU�LZ[L�ZLJ[VY��JVU�Z}SV�\UHZ����KL�LSSHZ�JSHZPÄJHKHZ� 
 como proyectos de categoría 1 (entrevista con el personal del ministerio de medioambiente, 15 de enero de 2014, La  
� 7Ha��
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Explicando la protesta sobre los nuevos proyectos de gas y su ausencia

Para entender mejor las políticas de protesta entre las comunidades indígenas y 
campesinas afectadas y el estado boliviano, es necesario recurrir al conocimiento empírico 
profundo de nuestro universo de casos (tabla 1 en el anexo). De un total de 42 casos, 
35 se realizaron con minorías indígenas de las tierras bajas, entre ellos la comunidad 
Guaraní (31 casos), Weenhayek (3 casos) y las comunidades Leco y Moseten (1 caso), y 
se realizaron siete casos con comunidades campesinas o interculturales. Las actividades 
WSHUPÄJHKHZ�JVUZPZ[PLYVU�LU�WYV`LJ[VZ�KL�L_WSVYHJP}U��JVUZ[Y\JJP}U�V�HTWSPÄJHJP}U�KL�
gasoductos, y construcción de nuevas o ampliación de las instalaciones de explotación 
existentes. Menos de la mitad de estos procesos (15 casos) podrían caracterizarse como 
¸JVUÅPJ[P]VZ¹�V�PUJS\ZV�¸T\`�JVUÅPJ[P]VZ¹��,S�YHUNV�KL�WYV[LZ[H�]HYxH�KLZKL�SH�H\ZLUJPH�
KL�JYx[PJH�V�JYx[PJH�TLUVY�OHJPH�LS�WYV`LJ[V�WSHUPÄJHKV��UP]LS�IHQV�V�T\`�IHQV�KL�WYV[LZ[H���
a una crítica sustanciosa que condujo al retraso de los procesos de licencias (altos 
niveles de protesta), hasta el rechazo rotundo al proyecto acompañado de protestas 
y movilizaciones (nivel muy alto de protesta). La Tabla 1 muestra que entre los casos 
analizados la mayoría tenían un nivel muy bajo (24 casos) o niveles bajos de protesta (3 
casos).10 En contraste, menos de la mitad de los casos tenían niveles “altos” (10 casos) 
o “muy altos” (4 casos) de protesta. Los casos seleccionados indican que los procesos 
de licencia ambiental que implican a las minorías indígenas de las tierras bajas tendían 
H�ZLY�TmZ�JVUÅPJ[P]VZ�X\L�SVZ�X\L�PUJS\xHU�H�JVT\UPKHKLZ�JHTWLZPUHZ��(�JVU[PU\HJP}U�
proporcionaremos explicaciones para, 1) el hecho de que relativamente pocos proyectos 
de gas fuesen confrontados con niveles muy altos de protesta comunitaria y 2) el hecho 
KL�X\L�HSN\UVZ�WYVJLZVZ�KL�SPJLUJPH�M\LZLU�TmZ�JVUÅPJ[P]VZ�X\L�V[YVZ�

Descubrimos que las consultas previas conducidas como parte de los procesos 
KL� SPJLUJPHZ� HTIPLU[HSLZ� WYVWVYJPVUHYVU� PTWVY[HU[LZ� YLÅL_PVULZ� ZVIYL� SH� WYV[LZ[H�
comunitaria� ]PZ�n�]PZ� JVU� SVZ� WYV`LJ[VZ� WSHUPÄJHKVZ� KL� NHZ� LU� Z\� ]LJPUKHK�� *\HUKV�
eran más largas y exhaustivas, se debía normalmente a disputas sobre el proyecto 
WSHUPÄJHKV�� ,S� ISVX\LV� HS� WYVJLZV�KL� JVUZ\S[H� ZL� OH� PUJVYWVYHKV� LU� LS� YLWLY[VYPV� KL�
actuaciones de protesta por parte de las comunidades indígenas en Bolivia, como una 
poderosa herramienta para atraer a los que toman las decisiones a la mesa de diálogo. 
Las comunidades consultadas en Bolivia generalmente usaron este bloqueo por 
razones prácticas – p. ej., para corregir o complementar la información preparada por 
la corporación, para conseguir mayores compensaciones, o para conseguir acuerdos 
sobre oportunidades de trabajo – y no para expresar su absoluto rechazo a los proyectos 
 
10� 7VKYxH�ZLY�X\L�LZ[H�JSHZPÄJHJP}U�LZ[t�\U�WVJV�ZLZNHKH�`�X\L�\U�JVUVJPTPLU[V�\U�WVJV�TmZ�LU�WYVM\UKPKHK�HJLYJH�KL� 
� SVZ�JHZVZ�TLUVZ�JVUÅPJ[P]VZ�UVZ�OHIYxH�SSL]HKV�H�YLJSHZPÄJHY�HSN\UVZ�KL�SVZ�JHZVZ�JVU�UP]LSLZ�IHQVZ�KL�WYV[LZ[H��,Z[L� 
� WVZPISL�ZLZNV�[PLUL�X\L�]LY�JVU�LS�OLJOV�KL�X\L�HX\LSSVZ�JHZVZ�X\L�ZL�JHYHJ[LYPaHIHU�WVY�\UH�JVUZPKLYHISL�JHU[PKHK� 
 de protesta estaban ampliamente cubiertos en los periódicos y publicaciones académicas, mientras que los casos  
� TLUVZ�JVUÅPJ[P]VZ�WHZHYVU�JHZP�KLZHWLYJPIPKVZ��]LY�M\LU[LZ�HKPJPVUHSLZ�TLUJPVUHKHZ�LU�SH�;HISH����
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planeados. En este sentido un representante de la organización Guaraní Asamblea del 
Pueblo Guaraní (APG) explicó: 

“Siempre recuerdo que nuestros hermanos canadienses nos dijeron que 
siempre nos oponíamos y moríamos por la pobreza, ¿pero ahora? Somos 
emprendedores, jugamos con el estado, con las corporaciones”. ¿Por qué 
no? Esta es mi visión; tienes que saber cómo jugar. Y si no lo hacemos, 
otras personas seguirán enriqueciéndose“ (Entrevista 20 de noviembre de 
2013, Camiri, Bolivia). 

En una línea similar, al entrevistar a miembros de la capitanía Guaraní Parapitiguasu acerca 
KL�Z\Z�L_WLYPLUJPHZ�JVU�SH�JVUZ\S[H�WYL]PH�ZVIYL�SH�L_WSVYHJP}U�ZxZTPJH�WSHUPÄJHKH�LU�
sus territorios, uno de ellos explicó: 

“Hubo varias reuniones y discutimos sobre las actividades planeadas. 
Expresamos nuestras opiniones y peticiones. Al debatir sobre la cuestión 
de si el proyecto debería continuar, la mayoría de nosotros dijimos que 
podía implementarse, pero sólo a cambio de una buena compensación” 
(Entrevista con un miembro de la comunidad Parapitiguasu, noviembre de 
2013). 

En algunos casos las disputas surgieron fuera de las consultas formales. Por ejemplo, 
el estado rompió una consulta en curso con la capitanía Guaraní Takovo Mora debido 
a cambios de propiedad de la tierra, lo que provocó las protestas de las comunidades 
(caso 27 de la Tabla 1). Otro ejemplo es la capitanía Guaraní Parapitiguasu, cuyos 
miembros protestaron tras el proceso de la consulta formal ya concluido – debido a 
KLIH[LZ�PU[LYUVZ�X\L�ZL�OPJPLYVU�JHKH�]La�TmZ�JYx[PJVZ�OHJPH�LS�WYV`LJ[V�WSHUPÄJHKV�`�SH�
consulta concluida, lo que condujo a una revisión ex-post de la licencia ambiental que 
ya había sido concedida (caso 30 de la Tabla 1). Incluimos información sobre ambos en 
nuestro análisis, protestas dentro y fuera de los procesos de consulta formales. 
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Tabla 1 Resumen de Casos

Número de 
caso, fecha 
(MM.AA-MM.AA)

Corporación y nombre del caso Proyecto- tipo, inversión, datos técnicos Grupo Consultado Nivel de protesta

Fuentes adicionales sobre 
caso específico (además 
de informes de MHE y 
entrevistas)

Caso 1                          
05.07-11.07

Total E&P: Sísmica 3D; Bloques 
Aquio e Ipati

Exploración sísmica: 1.354 km de líneas; inversión: 
24.000.000 USD

Guaraní: Alto 
Parapeti, Iupaguasu, 
Itikaraparirenda

Alto: duración de la consulta 24 semanas; 
protestas sobre el agua y la información; 
2008: bloqueo del proceso de licencia 
medioambiental debido a la crítica del proceso 
de consulta y de las negociaciones sobre 
compensaciones

Giné y Villarroel (2011)

Caso 2                                     
06.07-08.07

Transredes: GVT y Lateral  
Margarita-Tarija Gasoducto: 22 km; Inversión 9.334.751 USD Guaraní: Itika Guasu

Muy alto: Oposición al proyecto; firma de un 
acuerdo final de consulta debido a la presión 
del departamento de Tarija

Base de datos CLACSO 

Caso 3                                        
06.07-06.07

Pluspetrol: Desarrollo Campo 
Tajibo, Bloque San Isidro

Expansión de instalaciones de explotación:  
planta (2 ha), pozo de gas; inv.: 2.800.000 USD

Guaraní: Charagua 
Norte Muy bajo  

Caso 4                                  
07.07-08.07

Chaco S.A.: Perforación 5 Pozos, 
Campo Percheles Cinco pozos Guaraní: Takovo 

Mora Muy bajo  

Caso 5                                    
07.07-08.07

Chaco S.A.: Líneas para Campos 
Percheles y El Dorado Gasoducto: total 51 km; inv.: 8.300.000 USD Comunidades 

campesinas Muy bajo  

Caso 6                                 
07.07-03.08

Chaco S.A.: Líneas para Campos 
Percheles y El Dorado Gasoducto: total 51 km; inv.: 8.300.000 USD Guaraní: Takovo 

Mora

Alto: duración de la consulta más de 7 meses; 
protestas sobre el proceso de consulta; 
muchas reuniones

 

Caso 7                                  
09.07-10.07

Transredes: Expansión Lateral 
Gasoducto Vuelta Grande Gasoducto: 14 km; inv.: 1.120.000 USD Guaraní: Machareti Muy bajo  

Caso 8                               
09.07-10.07

Transredes: Interconexión Campo 
Percheles con el GAA y OCSZ II Gasoducto Comunidades 

campesinas Muy bajo  

Caso 9                            
09.07-10.07

Transredes: Variante Gasoducto 
al Altiplano, Zona El Tigre – Santa 
Cruz

Gasoducto Comunidades 
campesinas Muy bajo  

Caso 10                                  
09.07-12.07

Transredes: Gasoducto Carrasco-
Cochabamba Gasoducto; Inv.: 172.470.499 USD

Comunidades 
campesinas e 
interculturales

Muy bajo  

Caso 11                                
09.08-05.09

BG Bolivia: Desarrollo del Campo 
Palo Mercado

Nueva planta: rehabilitación de pozos 
existentes y perforación de nuevos pozos; 
reestructuración (18,4 ha); inv.: 30.000.000 
USD

Weenhayek;

Alto: duración de la consulta 33 semanas; 
crítica de la información distribuida; 
descontento con comportamiento previo de la 
compañía y daños medioambientales

Humphreys Bebbington 
(2012)

Caso 12                                
10.08-06.09

YPF Petroandina: Sísmica 2 D, 
Lliquimuni Fase 1 Exploración sísmica: 412 km; 32.060.000 USD Lecos y Mosetenes 

del norte de La Paz

Alto: duración de la consulta 32 semanas; 
conflictos internos, crisis de liderazgo, 
peticiones para aclarar los derechos 
de las tierras, realización de valoración 
medioambiental estratégica; acuerdos finales 
directamente con las comunidades locales

Base de datos CLACSO; 
Arismendi y Pellegrini 
(2012)
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Tabla 1 Resumen de Casos

Número de 
caso, fecha 
(MM.AA-MM.AA)

Corporación y nombre del caso Proyecto- tipo, inversión, datos técnicos Grupo Consultado Nivel de protesta

Fuentes adicionales sobre 
caso específico (además 
de informes de MHE y 
entrevistas)

Caso 1                          
05.07-11.07

Total E&P: Sísmica 3D; Bloques 
Aquio e Ipati

Exploración sísmica: 1.354 km de líneas; inversión: 
24.000.000 USD

Guaraní: Alto 
Parapeti, Iupaguasu, 
Itikaraparirenda

Alto: duración de la consulta 24 semanas; 
protestas sobre el agua y la información; 
2008: bloqueo del proceso de licencia 
medioambiental debido a la crítica del proceso 
de consulta y de las negociaciones sobre 
compensaciones

Giné y Villarroel (2011)

Caso 2                                     
06.07-08.07

Transredes: GVT y Lateral  
Margarita-Tarija Gasoducto: 22 km; Inversión 9.334.751 USD Guaraní: Itika Guasu

Muy alto: Oposición al proyecto; firma de un 
acuerdo final de consulta debido a la presión 
del departamento de Tarija

Base de datos CLACSO 

Caso 3                                        
06.07-06.07

Pluspetrol: Desarrollo Campo 
Tajibo, Bloque San Isidro

Expansión de instalaciones de explotación:  
planta (2 ha), pozo de gas; inv.: 2.800.000 USD

Guaraní: Charagua 
Norte Muy bajo  

Caso 4                                  
07.07-08.07

Chaco S.A.: Perforación 5 Pozos, 
Campo Percheles Cinco pozos Guaraní: Takovo 

Mora Muy bajo  

Caso 5                                    
07.07-08.07

Chaco S.A.: Líneas para Campos 
Percheles y El Dorado Gasoducto: total 51 km; inv.: 8.300.000 USD Comunidades 

campesinas Muy bajo  

Caso 6                                 
07.07-03.08

Chaco S.A.: Líneas para Campos 
Percheles y El Dorado Gasoducto: total 51 km; inv.: 8.300.000 USD Guaraní: Takovo 

Mora

Alto: duración de la consulta más de 7 meses; 
protestas sobre el proceso de consulta; 
muchas reuniones

 

Caso 7                                  
09.07-10.07

Transredes: Expansión Lateral 
Gasoducto Vuelta Grande Gasoducto: 14 km; inv.: 1.120.000 USD Guaraní: Machareti Muy bajo  

Caso 8                               
09.07-10.07

Transredes: Interconexión Campo 
Percheles con el GAA y OCSZ II Gasoducto Comunidades 

campesinas Muy bajo  

Caso 9                            
09.07-10.07

Transredes: Variante Gasoducto 
al Altiplano, Zona El Tigre – Santa 
Cruz

Gasoducto Comunidades 
campesinas Muy bajo  

Caso 10                                  
09.07-12.07

Transredes: Gasoducto Carrasco-
Cochabamba Gasoducto; Inv.: 172.470.499 USD

Comunidades 
campesinas e 
interculturales

Muy bajo  

Caso 11                                
09.08-05.09

BG Bolivia: Desarrollo del Campo 
Palo Mercado

Nueva planta: rehabilitación de pozos 
existentes y perforación de nuevos pozos; 
reestructuración (18,4 ha); inv.: 30.000.000 
USD

Weenhayek;

Alto: duración de la consulta 33 semanas; 
crítica de la información distribuida; 
descontento con comportamiento previo de la 
compañía y daños medioambientales

Humphreys Bebbington 
(2012)

Caso 12                                
10.08-06.09

YPF Petroandina: Sísmica 2 D, 
Lliquimuni Fase 1 Exploración sísmica: 412 km; 32.060.000 USD Lecos y Mosetenes 

del norte de La Paz

Alto: duración de la consulta 32 semanas; 
conflictos internos, crisis de liderazgo, 
peticiones para aclarar los derechos 
de las tierras, realización de valoración 
medioambiental estratégica; acuerdos finales 
directamente con las comunidades locales

Base de datos CLACSO; 
Arismendi y Pellegrini 
(2012)
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Caso 13                            
03.09-06.09

Total E&P: Pozo Exploratorio 
Aquio X-1001 Un pozo; inv.: 70.000.000 USD Guaraní: Alto 

Parapeti, Iupaguasu Bajo: protestas sobre la información y el agua  

Caso 14                                 
03.09-12.09

Total E&P Pozo Exploratorio 
Incahuasi X-2 Un pozo; inv.: 50-80.000.000 USD Guaraní: Alto 

Parapeti, Iupaguasu

Bajo: duración de la consulta 35 semanas; 
por razones internas, independientes de la 
consulta; protestas sobre la información y el 
agua

 

Caso 15:                     
invitación a la 
consulta antes 
de Dic. 09

Petrobras: Sísmica 3D San 
Antonio Exploración sísmica: 4.000 km de líneas Guaraní: Itika Guasu, 

Villamontes Muy alto: sin concluir: bloqueo a la consulta Humphreys/ Katari

Caso 16                                   
12.09-06.10

Pluspetrol: Exploración Sísmica 
2D – Campo Tacobo y Tajibo

Exploración sísmica: 481 km de líneas; 
542.800.000 USD

Guaraní: Charagua 
Norte, Isoso

Alto: duración de la consulta 25 semanas; 
protestas sobre el procedimiento de consulta 
y la información

Bascopé Sanjínes (2010)

Caso 17                                
2010-2012 (sin 
datos exactos)

YPFB Transporte: Expansión GVT, 
Fase II Gasoducto Guaraní: Itika Guasu;

Muy alto: duración de la consulta más de dos 
años; consulta bloqueada por Itika Guasu, 
negociaciones difíciles con la compañía y MHE

CLACSO

Caso 18                                  
09.10-01.11

YPFB Petroandina: Prospección 
Sísmica 2D Bloque Iñau

Exploración sísmica: 499,28 km de líneas; inv. 
40.000.000 USD

Guaraní: Ingre, 
Itikaraparirenda, 
Alto Parapeti, Kaami, 
Iupaguasu

Alto: duración de la consulta 16 semanas; 
grupos consultados se oponen, rechazo 
del acuerdo final hasta que la información 
distribuida se cambie

Haarstad y Campero (2011)

Caso 19                              
09.10-10.10

Chaco S.A.: Línea de Recolección 
Pozo DRD-X3 Gasoducto: 11,2 km; inv.: 80.000.000 USD Guaraní: Takovo 

Mora Muy bajo  

Caso 20                             
10.10-11.10

YPFB Transporte: Gasoducto 
Integración Juana Azurduy Gasoducto: 13 km, 32; Inv.: 91.000.000 USD Guaraní: Yaku Igua

Alto: critica sobre la información, conflictos 
internos, orgaización paralela, acuerdo de 
consulta final con el sector menos crítico

 

Caso 21                              
12.10-12.10

Repsol: Lineas de Recolección 
y Evacuación y Caminos de 
Accesso Campo Margarita

Expansión de las instalaciones de explotación Guaraní: Itika Guasu Muy bajo: debido a un acuerdo previo entre la 
corporación y la comunidad  

Caso 22                             
12.10-12.10

Repsol: Facilidades de 
Producción HCY-X1 Área 
Caipipendi

Expansión de las instalaciones de explotación Guaraní: Itika Guasu
Muy bajo: debido a un acuerdo previo entre la 
corporación y la comunidad

 

Caso 23                                
04.11-11.11

Pluspetrol: Perforación Pozos, 
Campos Tajibo y Tacobo

Cinco pozos; inv. 26.300.000 USD
Guaraní: Charagua 
Norte

Alto: duración: 30 semanas; protesta por la 
información; retrasos debido al conflicto 
TIPNIS

 

Caso 24                                
04.11-05.11

BG Bolivia: Perforación Pozos 
PMO-7/PMO-8, Campo Palo 
Marcado

Dos pozos Weenhayek Muy bajo  

Caso 25                               
05.11-05.11

YPF Chaco: Prospección Sísmica 
Katari-Bulo Bulo

Exploración sísmica
Comunidades 
campesinas

Muy bajo  

Caso 26                               
antes de Junio 
de 2011

YPFB Transporte: Expansión 
Líquidos Sur

Gasoducto: Inv.: 74.746.154 USD

Guaraní: Alto 
Parapeti, Kaami, 
Iupuguasu Kaaguasu, 
Macharetí

Muy bajo  
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Caso 13                            
03.09-06.09

Total E&P: Pozo Exploratorio 
Aquio X-1001 Un pozo; inv.: 70.000.000 USD Guaraní: Alto 

Parapeti, Iupaguasu Bajo: protestas sobre la información y el agua  

Caso 14                                 
03.09-12.09

Total E&P Pozo Exploratorio 
Incahuasi X-2 Un pozo; inv.: 50-80.000.000 USD Guaraní: Alto 

Parapeti, Iupaguasu

Bajo: duración de la consulta 35 semanas; 
por razones internas, independientes de la 
consulta; protestas sobre la información y el 
agua

 

Caso 15:                     
invitación a la 
consulta antes 
de Dic. 09

Petrobras: Sísmica 3D San 
Antonio Exploración sísmica: 4.000 km de líneas Guaraní: Itika Guasu, 

Villamontes Muy alto: sin concluir: bloqueo a la consulta Humphreys/ Katari

Caso 16                                   
12.09-06.10

Pluspetrol: Exploración Sísmica 
2D – Campo Tacobo y Tajibo

Exploración sísmica: 481 km de líneas; 
542.800.000 USD

Guaraní: Charagua 
Norte, Isoso

Alto: duración de la consulta 25 semanas; 
protestas sobre el procedimiento de consulta 
y la información

Bascopé Sanjínes (2010)

Caso 17                                
2010-2012 (sin 
datos exactos)

YPFB Transporte: Expansión GVT, 
Fase II Gasoducto Guaraní: Itika Guasu;

Muy alto: duración de la consulta más de dos 
años; consulta bloqueada por Itika Guasu, 
negociaciones difíciles con la compañía y MHE

CLACSO

Caso 18                                  
09.10-01.11

YPFB Petroandina: Prospección 
Sísmica 2D Bloque Iñau

Exploración sísmica: 499,28 km de líneas; inv. 
40.000.000 USD

Guaraní: Ingre, 
Itikaraparirenda, 
Alto Parapeti, Kaami, 
Iupaguasu

Alto: duración de la consulta 16 semanas; 
grupos consultados se oponen, rechazo 
del acuerdo final hasta que la información 
distribuida se cambie

Haarstad y Campero (2011)

Caso 19                              
09.10-10.10

Chaco S.A.: Línea de Recolección 
Pozo DRD-X3 Gasoducto: 11,2 km; inv.: 80.000.000 USD Guaraní: Takovo 

Mora Muy bajo  

Caso 20                             
10.10-11.10

YPFB Transporte: Gasoducto 
Integración Juana Azurduy Gasoducto: 13 km, 32; Inv.: 91.000.000 USD Guaraní: Yaku Igua

Alto: critica sobre la información, conflictos 
internos, orgaización paralela, acuerdo de 
consulta final con el sector menos crítico

 

Caso 21                              
12.10-12.10

Repsol: Lineas de Recolección 
y Evacuación y Caminos de 
Accesso Campo Margarita

Expansión de las instalaciones de explotación Guaraní: Itika Guasu Muy bajo: debido a un acuerdo previo entre la 
corporación y la comunidad  

Caso 22                             
12.10-12.10

Repsol: Facilidades de 
Producción HCY-X1 Área 
Caipipendi

Expansión de las instalaciones de explotación Guaraní: Itika Guasu
Muy bajo: debido a un acuerdo previo entre la 
corporación y la comunidad

 

Caso 23                                
04.11-11.11

Pluspetrol: Perforación Pozos, 
Campos Tajibo y Tacobo

Cinco pozos; inv. 26.300.000 USD
Guaraní: Charagua 
Norte

Alto: duración: 30 semanas; protesta por la 
información; retrasos debido al conflicto 
TIPNIS

 

Caso 24                                
04.11-05.11

BG Bolivia: Perforación Pozos 
PMO-7/PMO-8, Campo Palo 
Marcado

Dos pozos Weenhayek Muy bajo  

Caso 25                               
05.11-05.11

YPF Chaco: Prospección Sísmica 
Katari-Bulo Bulo

Exploración sísmica
Comunidades 
campesinas

Muy bajo  

Caso 26                               
antes de Junio 
de 2011

YPFB Transporte: Expansión 
Líquidos Sur

Gasoducto: Inv.: 74.746.154 USD

Guaraní: Alto 
Parapeti, Kaami, 
Iupuguasu Kaaguasu, 
Macharetí

Muy bajo  
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Caso 27                            
06.11-02.12

YPFB: Planta de Extracción de 
Licuables de Rio Grande Nueva planta: inv.: 160.000.000 USD Guaraní: Takovo 

Mora

Muy alto: duración de la consulta 30 semanas; 
debido a cambios sobre la propiedad del suelo 
el estado interrumpe consulta => ocupación 
indígena de las instalaciones de la compañía; 
retrasos debido al conflicto TIPNIS

Base de datos CLACSO; 
artículos de periódico; 
Jaskoski 2014

Caso 28:                         
2012 (sin datos 
exactos)

YPFB Transporte: Loop de 6 km. 
Del GAA Tramo Pongo-Totoroco Gasoducto Comunidades 

campesinas Muy bajo  

Caso 29                                       
06.11-11.11

Chaco S.A.: Perforación Pozos, 
campo El Dorado Cinco pozos Guaraní: Takovo 

Mora

Alto: duración de la consulta 17 semanas; 
protesta por la información, propiedad de la 
tierra, daño medioambiental previo; retrasos 
debido al conflicto TIPNIS

 

Caso 30                                    
07.11-12.11

YPF Petroandina SAM: Sísmica 
3D, Itaguazurenda

Exploración sísmica: 1.267 km de líneas; 
108.500.000 USD

Guaraní: 
Parapitiguasu;

Muy alto: duración de la consulta 18 semanas; 
protestas sobre la información e impactos 
esperados; revisión de EIA; varias reuniones 
con ministros; protestas y ejecución del 
proyecto con fuerzas de seguridad; retrasos 
debido al conflicto TIPNIS

 

Caso 31                    
termina en 
12.12

Total E&P: Perforación y Linea de 
Recolección Pozo Incahuasi – X3 Pozo y gasoducto: inv.: 71.000,000 Guaraní: Alto 

Parapeti, Iupaguasu Muy bajo  

Caso 32:                                   
2013 (sin datos 
exactos)

BG Bolivia: Perforación Pozos: 
EDD 9  y EDD 10 Dos pozos Weenhayek Muy bajo  

¿Por qué ha habido pocos casos con niveles muy altos de protesta? 

En nuestro análisis sistemático de los procesos de licencias ambientales investigados, 
encontramos que esto se debía en parte a una mezcla de oportunidades políticas limitadas 
`�H�SHZ�KPÄJ\S[HKLZ�LJVU}TPJHZ�KL�SHZ�JVT\UPKHKLZ�SVJHSLZ�LS�OLJOV�KL�X\L�YLSH[P]HTLU[L�
WVJV�YLJOHaV�YV[\UKV�OH`H�Z\YNPKV�JVU[YH�SVZ�WYV`LJ[VZ�KL�NHZ�WSHUPÄJHKVZ��+L�MVYTH�
importante, el discurso dominante e histórico sobre las industrias extractivas en Bolivia  
ha sido bastante positivo y no crítico. La “Guerra de Gas” y la siguiente nacionalización 
apoyaron aún más la visión de los ciudadanos y del estado boliviano de que el gas 
KLIL�L_WSV[HYZL�WHYH�ÄUHUJPHY�SH�LJVUVTxH�KLS�WHxZ�`�SHZ�HTWSPHZ�WVSx[PJHZ�ZVJPHSLZ��]LY�
Postero 2013). 

,Z[V�ZPNUPÄJH�X\L�)VSP]PH�LZ�\U�I\LU�LQLTWSV�KL�\U�WHxZ�LU�X\L�SH�LZ[YH[LNPH�KL�KLZHYYVSSV�
“neoextractivista” predomina actualmente (ver también Svampa 2013). Según Burchardt 
`� +PL[a� ������� KLÄUPTVZ� LS� ULVL_[YHJ[P]PZTV� JVTV� \U� ¸YLUHJPTPLU[V� KLS� LZ[HKV� KL�
desarrollo, que (1) dirige y regula las economías de extracción, se apropia de los ingresos 
extra y media entre los intereses divergentes; (2) actúa como un agente de desarrollo y 
aborda la cuestión social apoyando proyectos de desarrollo en la región; y (3) crea una 
legitimidad política para sí mismo mediante elecciones democráticas y una narrativa de 
desarrollo” (ibíd. 2014: 470-471). Los marcos neoextractivistas han modelado los procesos 
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Licuables de Rio Grande Nueva planta: inv.: 160.000.000 USD Guaraní: Takovo 
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debido al conflicto TIPNIS
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07.11-12.11

YPF Petroandina SAM: Sísmica 
3D, Itaguazurenda

Exploración sísmica: 1.267 km de líneas; 
108.500.000 USD

Guaraní: 
Parapitiguasu;

Muy alto: duración de la consulta 18 semanas; 
protestas sobre la información e impactos 
esperados; revisión de EIA; varias reuniones 
con ministros; protestas y ejecución del 
proyecto con fuerzas de seguridad; retrasos 
debido al conflicto TIPNIS

 

Caso 31                    
termina en 
12.12

Total E&P: Perforación y Linea de 
Recolección Pozo Incahuasi – X3 Pozo y gasoducto: inv.: 71.000,000 Guaraní: Alto 

Parapeti, Iupaguasu Muy bajo  

Caso 32:                                   
2013 (sin datos 
exactos)

BG Bolivia: Perforación Pozos: 
EDD 9  y EDD 10 Dos pozos Weenhayek Muy bajo  

¿Por qué ha habido pocos casos con niveles muy altos de protesta? 

En nuestro análisis sistemático de los procesos de licencias ambientales investigados, 
encontramos que esto se debía en parte a una mezcla de oportunidades políticas limitadas 
`�H�SHZ�KPÄJ\S[HKLZ�LJVU}TPJHZ�KL�SHZ�JVT\UPKHKLZ�SVJHSLZ�LS�OLJOV�KL�X\L�YLSH[P]HTLU[L�
WVJV�YLJOHaV�YV[\UKV�OH`H�Z\YNPKV�JVU[YH�SVZ�WYV`LJ[VZ�KL�NHZ�WSHUPÄJHKVZ��+L�MVYTH�
importante, el discurso dominante e histórico sobre las industrias extractivas en Bolivia  
ha sido bastante positivo y no crítico. La “Guerra de Gas” y la siguiente nacionalización 
apoyaron aún más la visión de los ciudadanos y del estado boliviano de que el gas 
KLIL�L_WSV[HYZL�WHYH�ÄUHUJPHY�SH�LJVUVTxH�KLS�WHxZ�`�SHZ�HTWSPHZ�WVSx[PJHZ�ZVJPHSLZ��]LY�
Postero 2013). 

,Z[V�ZPNUPÄJH�X\L�)VSP]PH�LZ�\U�I\LU�LQLTWSV�KL�\U�WHxZ�LU�X\L�SH�LZ[YH[LNPH�KL�KLZHYYVSSV�
“neoextractivista” predomina actualmente (ver también Svampa 2013). Según Burchardt 
`� +PL[a� ������� KLÄUPTVZ� LS� ULVL_[YHJ[P]PZTV� JVTV� \U� ¸YLUHJPTPLU[V� KLS� LZ[HKV� KL�
desarrollo, que (1) dirige y regula las economías de extracción, se apropia de los ingresos 
extra y media entre los intereses divergentes; (2) actúa como un agente de desarrollo y 
aborda la cuestión social apoyando proyectos de desarrollo en la región; y (3) crea una 
legitimidad política para sí mismo mediante elecciones democráticas y una narrativa de 
desarrollo” (ibíd. 2014: 470-471). Los marcos neoextractivistas han modelado los procesos 

de licencia ambientales investigados y son compartidos por muchos representantes 
indígenas y campesinos y miembros de la comunidad (ver entrevistas y observación 
WHY[PJPWH[P]H���3HZ�HÄYTHJPVULZ�X\L�ZVU�WHY[L�KLS�KPZJ\YZV�ULVL_[YHJ[P]PZ[H��[HSLZ�JVTV�̧ SH�
política de hidrocarburos del Estado Plurinacional de Bolivia se centra en la recuperación 
de la propiedad de los hidrocarburos y la redistribución de los ingresos resultantes, para 
ILULÄJPV�KL�SH�TH`VYxH�KL�SH�WVISHJP}U¸�[HTIPtU�ZL�WVKxH�LUJVU[YHY�H�TLU\KV�KLU[YV�KL�
la información distribuida durante las consultas previas y contenida dentro de las EIAs. 

En este contexto, las minorías indígenas de las tierras bajas que se movilizaron contra 
SVZ� WYV`LJ[VZ� KL� NHZ� H�TLU\KV� LYHU� JHSPÄJHKHZ� WVY� LS� NVIPLYUV� `� SVZ�TLKPVZ� JVTV�
bloqueadores del desarrollo o egoístas.11 Mientras que el actual gobierno del Presidente 
Morales sólo reprimió movilizaciones por la fuerza en muy pocas ocasiones, utilizó 
medios como la deslegitimación de los discursos públicos contra los detractores 
o negociando sólo con aquellos grupos que eran menos críticos hacia el proyecto 
propuesto en cuestión; estos medios resultaron ser bastante efectivos. Otra estrategia 
N\ILYUHTLU[HS�X\L�JVU[YPI\`}�H�YLK\JPY�SH�PU[LUZPKHK�KL�LZ[VZ�JVUÅPJ[VZ�JYLJPLU[LZ��OH�
sido el establecimiento de acuerdos con los que reclamaban, aunque no siempre se han 
J\TWSPKV��LU[YL]PZ[HZ�`�HÄYTHJPVULZ�(7.���

11 Ver artículos de periódico: “MAS problemas en hidrocarburos,” en: Los Tiempos, 29 de septiembre de 2009; “Morales  
� KPJL�X\L�SVZ�N\HYHUxLZ�JOHU[HQLHU�¹�LU!�3H�9Ha}U�����KL�LULYV�KL������
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+LZJ\IYPTVZ�X\L�SHZ�KPÄJ\S[HKLZ�LJVU}TPJHZ�KL�SHZ�JVT\UPKHKLZ�JVUZ\S[HKHZ�LZ�\UH�
condición central para explicar la ausencia de rechazos rotundos a los proyectos de gas. 
A pesar de la general reducción de la tasa de pobreza en el pasado reciente de Bolivia, el 
último censo de 2012 indica que las condiciones de vida de los pueblos indígenas están 
H�U�WVY�KLIHQV�KL�SVZ�KL�SHZ�WLYZVUHZ�X\L�UV�ZL�PKLU[PÄJHU�JVTV�PUKxNLUHZ��7VY�LQLTWSV��
mientras que un 11,5% de ciudadanos no indígenas no tiene acceso a agua corriente en 
2012, este era el caso para un 21,5% de la población Guaraní de Bolivia, un 29,5% de la 
población Quechua de Bolivia y un 28,4% de la población Aymara de Bolivia. De forma 
similar, mientras que sólo un 8,8% de los bolivianos no indígenas no tenían acceso a la 
LSLJ[YPJPKHK�LU�����"�\U�������KL�JP\KHKHUVZ�X\L�ZL�H\[VPKLU[PÄJHU�JVTV�.\HYHUx�`�\U�
� ����`�������YLZWLJ[P]HTLU[L�KL�SVZ�X\L�ZL�PKLU[PÄJHU�JVTV�8\LJO\H�V�(`THYH�UV�
tenían acceso a la electricidad en ese mismo año. En vista de esta falta de condiciones de 
vida básicas, las comunidades indígenas y campesinas parecen estar bastante receptivas 
H�SVZ�ILULÄJPVZ�L�PUJLU[P]VZ�X\L�ZL�HZVJPHU�JVU�SH�JVUZ[Y\JJP}U�KL�WYV`LJ[VZ�KL�NHZ�

Este hallazgo se apoya con docenas de nuestros entrevistados, discusiones de grupo 
guiadas y bibliografía secundaria (p. ej., Jaskoski 2014). Todas estas fuentes indican 
X\L�SH�HWYVIHJP}U�KL�SVZ�WYV`LJ[VZ�KL�NHZ�IHQV�JVUKPJPVULZ�LZWLJxÄJHZ�[HSLZ�JVTV�SH�
espera de pagos o compensaciones está unida a una experiencia general de continuas 
KPÄJ\S[HKLZ�LJVU}TPJHZ�KLU[YV�KL�SHZ�JVT\UPKHKLZ�PUKxNLUHZ��,U�LZ[L�JVU[L_[V��9PILPYH�
Arismendi, cabeza de la ONG boliviana Liga de Defensa del Medio Ambiente (LIDEMA), 
explicó: 

“El problema es ese vacío que en muchas regiones ha dejado durante 
décadas el Estado. Entonces cuando entra la empresa a ofrecer esas cosas 
BLTWSLV��U\L]VZ�JHTPUVZ��HYYLNSHY�SH�LZJ\LSH�V�LS�OVZWP[HSDÈ�VVVOOO�WVY�ÄU�
el gobierno nos está apoyando, la empresa nos está apoyando, hay que 
apoyar a la empresa“ (Entrevista 18 de enero de 2014, La Paz). 

¿Por qué han sido unos procesos de licencia más conflictivos que otros?

Al intentar explicar la variación de nivel de la protesta local sobre los proyectos de 
NHZ� WSHUPÄJHKVZ�� ZVSLTVZ� ZLN\PY� SVZ� YLJPLU[LZ� LZ[\KPVZ� LTWxYPJVZ� ZVIYL� S\JOHZ� KL�
emplazamientos descritos anteriormente y asumir que las oportunidades políticas 
dinámicas y las distintas condiciones de los contextos de las comunidades representan 
esta variación (ver sección 2). Antes hacer esto, ha de destacarse también que nuestros 
JHZVZ� JVTWHY[LU� ]HYPHZ� JHYHJ[LYxZ[PJHZ� YLSL]HU[LZ� KL� JVUÅPJ[V�� X\L� W\LKLU� ZLY�
descartados como factores explicativos (adicionales). Por ejemplo, a nivel macro son 



143

todos parte del mismo sistema político nacional que proporciona estructuras similares de 
oportunidades políticas similares más amplias para la movilización de protesta. En esta 
sección describiremos las condiciones que según nuestro análisis explican la variación 
KLU[YV� KLS� UP]LS� KL� WYV[LZ[H� JVU[YH� SVZ� WYV`LJ[VZ� KL� NHZ� WSHUPÄJHKVZ�� :PU� LTIHYNV��
asumimos que es la interacción de varias condiciones la que ayuda a entender mejor 
cómo surgen las protestas o por qué están ausentes. En consecuencia, tras la discusión 
de condiciones aisladas, en la siguiente sección discutiremos los procesos de licencias 
ambientales concretos para ilustrar mejor el nivel de protesta respectivo que puede 
L_WSPJHYZL�[LUPLUKV�LU�J\LU[H�JVTIPUHJPVULZ�LZWLJxÄJHZ�KL�LZ[HZ�JVUKPJPVULZ���

Antes sostuvimos que las oportunidades políticas de protesta contra los proyectos de 
gas están generalmente limitadas por la predominancia de una estrategia de desarrollo 
neoextractivista. Sin embargo, al aplicar la conceptualización de los procesos y la cuestión 
LZWLJxÄJH�KL�VWVY[\UPKHK�WVSx[PJH��]LY�2VVWTHUZ��   "�4L`LY��������KLZJ\IYPTVZ�X\L�
algo de la variación dentro de los niveles de protesta se puede entender teniendo en 
cuenta las oportunidades de expansión y limitación. Basado en nuestras entrevistas 
descubrimos que las oportunidades políticas para movilizar la oposición contra los 
nuevos proyectos de gas eran favorables, poco después de la aprobación del Decreto 
Supremo 29033 que regula las consultas previas y cuando el sistema político en Bolivia, 
además, era muy abierto durante el proceso constituyente (2006-2009). A partir de ahí, 
en la segunda legislatura del gobierno de Morales (que consiguió mayoría de dos tercios 
en las elecciones de 2009) las oportunidades políticas se han vuelto más limitadas y el 
estado boliviano mucho menos abierto a las “incómodas” quejas de los ciudadanos. La 
�UPJH�L_JLWJP}U�M\L�LS�WLYPVKV�KL�[PLTWV�K\YHU[L�`�WVJV�KLZW\tZ�KLS�JVUÅPJ[V�;0750:��
,S� JVUÅPJ[V� ;0750:� JVUZPN\P}� Z\� HWVNLV� LU� VJ[\IYL� KL� ������ `� HIYP}� VWVY[\UPKHKLZ�
discursivas y políticas para las minorías indígenas que se oponían a proyectos a gran 
escala, y se volvió a reducir en febrero de 2012 (ver la colección de artículos de periódico). 

Sin embargo, mientras que abrir oportunidades puede hacer más probable que 
ocurran protestas comunitarias, necesitamos tener en cuenta otras condiciones de 
contexto de comunidad para explicar por qué dicha protesta surgió o no. Por ejemplo, 
independientemente de amplias o estrechas oportunidades políticas, ninguna comunidad 
campesina o multicultural involucrada en un proceso de licencia ambiental protestó por 
las medidas propuestas. Más bien, varias de estas comunidades expresaron su apoyo a 
las actividades de gas y al gobierno de Bolivia (informes de consulta MHE). Esta posición 
positiva y no crítica respecto a los proyectos de extracción en sus territorios se puede 
explicar, por un lado, por la alianza política que existe entre los sindicatos de campesinos 
consultados y el gobierno del Presidente Morales, y, por otro, por el punto de vista de 
los campesinos en el desarrollo económico local, lo que – según su visión – se puede 
fomentar con los proyectos de gas. Por el contrario, las minorías indígenas de las tierras 
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IHQHZ��X\L�[PLUKLU�H�PKLU[PÄJHYZL�TLUVZ�JVU�LS�NVIPLYUV�HJ[\HS��OHU�HKVW[HKV�HJ[P[\KLZ�
más críticas hacia la extracción en sus territorios, especialmente porque uno de sus 
principales objetivos ha sido la consolidación y control de los territorios de propiedad 
comunitaria y de su desarrollo autodeterminado. 

A diferencia del supuesto de McAdam y Boudet de que aquellas comunidades con 
mayor experiencia en relación con grandes proyectos de infraestructura serían menos 
WYVWLUZHZ� H� SH� TV]PSPaHJP}U�� U\LZ[YVZ� KH[VZ� Z\NPLYLU� X\L� ZL� JVUÄYTH� SV� JVU[YHYPV�
para Bolivia. Así, la tabla 1 muestra que aquellas comunidades que se encuentran 
dentro de las áreas de hidrocarburos tradicionales (como las capitanías guaraníes de 
Itika Guasu y Yaku Igua en Tarija o Takovo Mora en Santa Cruz) tendían a ser más 
propensas a la movilización en contra de los nuevos proyectos.39 Además descubrimos 
que las condiciones de industria similar y oposición previa a menudo suceden juntas: 
las comunidades con mayores proyectos de gas en sus territorios también han sido las 
que han tenido la mayoría de experiencias de oposición previas. Parece que por un lado 
las comunidades con muchas actividades de gas en sus territorios ya han acumulado 
muchas experiencias negativas – p. ej., impactos medioambientales negativos o 
L_WLJ[H[P]HZ� ZPU�J\TWSPY� YLZWLJ[V�H� SVZ�ILULÄJPVZ�V�VWVY[\UPKHKLZ�KL� [YHIHQV� ¶�X\L�
han hecho que sean más críticos hacia futuros proyectos en su vecindad. Por otro 
lado, las comunidades con más experiencia en relación a las actividades de gas han 
mejorado sus capacidades negociadoras y aprendido a cómo tratar con el estado y con 
las corporaciones de extracción.

Otra condición crucial para explicar las dinámicas de protesta es la capacidad crítica local. 
Hemos sacado este concepto de la condición “capacidad cívica”, que combina el nivel de 
LK\JHJP}U�KL�SVZ�TPLTIYVZ�KL�SH�JVT\UPKHK�̀ �SH�PUÅ\LUJPH�KL�SHZ�65.Z�PU[LYUHJPVUHSLZ��]LY�
McAdam et al. 2010; McAdam y Boudet 2012). A diferencia de McAdam et al., nosotras no 
Z}SV�JVUZPKLYHTVZ�SH�PUÅ\LUJPH�KL�SHZ�65.Z�ZPUV�[HTIPtU�LS�PTWHJ[V�KL�SxKLYLZ�V�HZLZVYLZ�
M\LY[LZ��YLZWLJ[P]HTLU[L�KtIPSLZ��KL�SH�VYNHUPaHJP}U�PUKxNLUH�LZWLJxÄJH��(KLTmZ��[HTIPtU�
distinguimos entre liderazgo “de confrontación” y liderazgo “fuerte” y sostenemos que sólo 
la presencia de ambos componentes induce de hecho a la movilización. La gran importan-
JPH�KL�SxKLYLZ�`�HZLZVYLZ�PUKxNLUHZ�¶�X\L�ZL�YLÅLQH�LU�U\LZ[YVZ�KH[VZ�LTWxYPJVZ��`�LU�SVZ�
de otros – en los casos del análisis pueden remitirse a la gran asimetría de poder entre el 
estado y las compañías extractivas por un lado, y las comunidades indígenas marginadas 
JVU�IHQVZ�UP]LSLZ�KL�LK\JHJP}U�WVY�LS�V[YV��,U�KPJOV�JVU[L_[V��SVZ�HNLU[LZ�JVU�Z\ÄJPLU[LZ�
competencias técnicas y comunicativas para revisar los detalles del proyecto de forma crí-
tica y entrar en un diálogo con el estado son necesarios para canalizar las reivindicaciones 
de la comunidad (ver también Haarstad y Campero 2011: 52; Devlin y Yap 2008; Humphreys 
Bebbington 2012). No obstante, asumimos que no son los rangos de liderazgo de forma 
exclusiva, lo que incitan a la acción colectiva, sino más bien que la presencia de líderes o 



145

consejeros críticos es en gran parte una consecuencia de la población crítica local. Así, hay 
un refuerzo mutuo de liderazgo local contestatario y comunidades críticas.12 

5\LZ[YV�JVUJLW[V�KL�WLYJLWJP}U�KL�HTLUHaH�ZPN\L�SH�KLÄUPJP}U�KL�)V\KL[�`�6Y[VSHUV�
�������KL�HTLUHaH�JVTV�¸SH�WYVIHIPSPKHK�KL�X\L�ILULÄJPVZ�L_PZ[LU[LZ�ZLHU�HYYLIH[HKVZ�
V� U\L]VZ� KH|VZ� PUÅPUNPKVZ� ZP� SVZ� NY\WVZ� VWVZP[VYLZ� UV� JVUZPN\LU� HJ[\HY� KL� MVYTH�
JVSLJ[P]H¹��PIxK������!�����3VZ�HS[VZ�UP]LSLZ�KL�WLYJLWJP}U�KL�HTLUHaH�ÄN\YHU�KL�MVYTH�
prominente para explicar la movilización contra proyectos a gran escala (McAdam et 
al. 2010; McAdam y Boudet 2012; Aldrich 2008). Esta suposición estuvo también 
respaldada por muchos de nuestros entrevistados durante la investigación de campo. 
Supimos que según las características técnicas del proyecto y las percepciones de los 
grupos afectados, los gasoductos, pozos de gas y la expansión de las instalaciones 
de explotación existentes estaban asociadas con niveles menores de amenaza que las 
exploraciones sísmicas o la construcción de nuevas plantas de gas. Los primeros tipos 
de proyectos primeramente sólo captan una cantidad de territorio bastante limitada (y por 
tanto área de agricultura y espacio vital), y en segundo lugar implican grados menores 
de incertidumbre. Por el contrario, los segundos requieren mucha mayor cantidad de 
territorio que suele ser deforestado. Las exploraciones sísmicas pueden, además, 
percibirse como “apertura de puertas” para futuros proyectos y provocan grados 
particularmente altos de incertidumbre y preocupación dentro de la población local. 
Como expresaron muchos de nuestros compañeros entrevistados, sus preocupaciones 
respecto a las exploraciones sísmicas tenían que ver con las explosiones en el subsuelo, 
cuyo impacto en las fuentes de agua y el suelo es desconocido. Además de la percepción 
de que los grandes proyectos tendrán grandes impactos, sin embargo, también existe 
otra posible conexión entre el tamaño (y volumen de la inversión) de un proyecto y el 
UP]LS�KL�JVUÅPJ[V!�`H�X\L� SVZ�WHNVZ�KL�JVTWLUZHJP}U�LU�)VSP]PH�Z\LSLU�JHSJ\SHYZL�LU�
WYVWVYJP}U�H�SH�PU]LYZP}U�NLULYHS��WLYV�H\UX\L�[VKH]xH�L_PZ[L�HTWSPH�ÅL_PIPSPKHK�YLZWLJ[V�
a la negociación de sumas concretas, las comunidades y asesores gastan más energía y 
[PLTWV�LU�WYV`LJ[VZ�NYHUKLZ�`�JHYVZ��,ZWLYHU�X\L�ZP�[PLULU�t_P[V�PKLU[PÄJHUKV�T\JOVZ�
PTWHJ[VZ�ULNH[P]VZ�PYYLWHYHISLZ�H�SHYNV�WSHaV�KL�SVZ�WYV`LJ[VZ�WSHUPÄJHKVZ�K\YHU[L�SHZ�
consultas, tendrán una mejor posición dentro de las siguientes negociaciones acerca de 
las compensaciones con las corporaciones. 

La Tabla 1 indica que de 10 casos de exploración sísmica, seis mostraron altos niveles 
de contención (60%) y todos los tres casos de licencias ambientales para la construcción 
 
12� =LY�[HTIPtU�SH�LU[YL]PZ[H�JVU�SVZ�YLWYLZLU[HU[LZ�KL�SH�65.�IVSP]PHUH�*LU[YV�KL�,Z[\KPVZ�1\YxKPJVZ�L�0U]LZ[PNHJP}U�:VJPHS�� 
� �*,10:�!�¸,U�)VSP]PH�]LTVZ�X\L�SH�YLZPZ[LUJPH�KL�SHZ�JVT\UPKHKLZ�UV�OH�ZPKV�[HU[V�L_WYLZHKH�LU�YLZW\LZ[H�H�HTLUHaHZ� 
 futuras, sino más bien porque las comunidades ya han experimentado impactos negativos anteriores causados por los  
 proyectos de gas que han deteriorado sus territorios. Como consecuencia su resistencia a futuros proyectos es mayor”.  
� ?H]PLY�)HYYPNH��LS�KPYLJ[VY�KLS�LX\PWV�KL�JVUZ\S[H�4/,�PU[LYWYL[}�SVZ�TPZTVZ�MLU}TLUVZ�KL�MVYTH�KPMLYLU[L�HS�HÄYTHY� 
 que: “cuanta más experiencia tienen [las comunidades locales], más complicados se vuelven” (Entrevistas, 16 y 14 de  
� LULYV�KL�������3H�7Ha���
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� KL� U\L]HZ� WSHU[HZ� KL� NHZ� LYHU� HS[HTLU[L� JVUÅPJ[P]VZ�� 7VY� LS� JVU[YHYPV�� Z}SV� J\H[YV�
de los 16 procesos de licencias sobre la construcción de nuevos gasoductos fueron 
T\`�JVUÅPJ[P]VZ�������`�Z}SV�KVZ�KL����WYVJLZVZ�KL�SPJLUJPH�ZVIYL�SH�L_WHUZP}U�KL�SH�
infraestructura de explotación existente o la construcción de nuevos pozos de gas eran 
HS[HTLU[L�JVUÅPJ[P]VZ����������

Discusión de casos específicos con niveles altos y bajos de contención 

Con todo, descubrimos que en especial el nivel de percepción de amenaza ha 
sido importante para explicar las protestas por parte de comunidades localmente 
afectadas, en particular cuando estas comunidades pertenecían a minorías 
indígenas de las tierras bajas. Sin embargo, además de la existencia de una alta 
percepción de amenaza, estas comunidades también necesitan capacidad crítica 
(es decir, asesores o líderes indígenas fuertes y beligerantes) para organizar la acción 
de protesta colectiva. 

La relevancia real de esta combinación de condiciones para explicar la protesta puede 
ilustrarse con el caso 36, un proceso de licencia ambiental acerca de la construcción 
de una gran planta de gas por parte de la corporación Total E&P en las comunidades 
indígenas guaraníes de Alto Parapetí. Este proyecto consistió en la puesta en marcha de 
la producción de tres pozos de gas, la construcción de una planta de gas y una planta 
para el tratamiento de agua, la construcción de un aeródromo y de varias carreteras de 
acceso nuevas así como la construcción de varios campamentos para el personal de la 
compañía (informe de consulta por parte de un asesor indígena 2013). El nuevo proyecto 
se estimaba que se extendería sobre un total de 197 hectáreas de tierra y tendría un coste 
de aproximadamente 600 millones de USD. Al mismo tiempo los asesores indígenas de la 
capitanía Alto Parapetí tienen gran conocimiento y experiencia respecto a los proyectos 
de gas y muchos compañeros entrevistados nos dijeron que no se acobardarían al 
enfrentarse con el estado o con las compañías de extracción (entrevistas). Una persona 
que actuó como asesor en este caso relató: 

“Ya que el proceso de consulta era sobre una planta enorme, un llamado 
megaproyecto, intentamos hacerlo de forma meticulosa. Solicitamos 
información adicional y llevamos a cabo estudios complementarios acerca 
de la reducción esperada de las fuentes de agua locales. Por lo tanto el 
ministerio se enfadó con nosotros. Había algunos temas delicados como 
el de la reducción de agua que provocó las preocupaciones e indignación 
de todas las comunidades locales y asumieron una postura muy fuerte y 
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crítica. Como consecuencia, el ministerio tuvo que ampliar el proceso de 
consulta y cubrir los gastos adicionales” (Entrevista con un asesor de Alto 
Parapetí, 8 de noviembre de 2013). 

Este caso no sólo muestra la poderosa combinación de “capacidad crítica” y “percepción 
de amenaza”, sino también la interacción entre las comunidades críticas y sus asesores. 
Este hallazgo también es consistente con otros ejemplos contrarios como la exploración 
sísmica en las comunidades guaraníes de Avatiri Ingre (caso 39), donde no había 
asesores críticos y fuertes y el proceso de consulta se realizó de manera rápida y sin 
protesta visible.

Sin embargo, varios procesos de licencia ambiental sin altos niveles de amenaza 
LZWLYHKH� M\LYVU� [HTIPtU� HS[HTLU[L� JVUÅPJ[P]VZ��/HU�L_PZ[PKV�TmZ� YHaVULZ� [YHZ� LZ[VZ�
casos de protesta comunitaria. Por ejemplo, las protestas que surgieron en el caso seis 
sobre la construcción de un nuevo gasoducto en las comunidades guaraníes de Takovo 
Mora se pueden explicar por las oportunidades políticas que eran relativamente altas 
en aquel momento. Un asesor de estas comunidades nos dijo en una entrevista que las 
comunidades de Takovo Mora estaban bastante descontentas con la primera consulta 
previa del estado que había concluido poco antes (caso cuatro) y que decidieron asumir 
una postura más fuerte en el siguiente proceso para sentar un precedente y mejorar el 
proceso de consulta a largo plazo. Por lo tanto discutieron el programa de trabajo y la 
metodología de consulta propuesta por el estado y lucharon para llevar a cabo un proceso 
completo de participación con muchas reuniones comunitarias y métodos participativos. 
Otros procesos de licencia ambiental fueron bloqueados por razones externas como la 
PUÅ\LUJPH�KLS�JVUÅPJ[V�;0750:��X\L�JVUK\QV�H�\UHZ�YLSHJPVULZ�T\`�[LUZHZ�LU[YL�LS�LZ[HKV�
boliviano y las minorías indígenas de las tierras bajas (entrevistas e informes de consulta 
de MHE, en concreto casos 23, 27, 29 y 30). 

Independientemente del nivel de percepción de amenaza, los procesos de licencias 
ambientales que implicaban a las comunidades guaraníes de Itika Guasu fueron altamente 
JVUÅPJ[P]VZ��KLIPKV�H�SHZ�L_WLYPLUJPHZ�WYL]PHZ�KL�LZ[HZ�JVT\UPKHKLZ�LU�TV]PSPaHJPVULZ�
en contra de proyectos de gas (casos 2, 15, 17). En este punto, es importante darse 
cuenta de que Itika Guasu es una de las capitanías con mayores experiencias en 
proyectos de gas – el mayor campo de gas boliviano “Margarita” opera aquí – y de forma 
ZPT\S[mULH�JVU�\UH�OPZ[VYPH�HS[HTLU[L�JVUÅPJ[P]H�`�L_WLYPLUJPHZ�ULNH[P]HZ�HU[LYPVYLZ�JVU�
compañías de gas (ver Perrault 2008; Anthias 2012; Humphreys Bebbington 2013). Sin 
embargo, también tiene que mencionarse que algunos procesos recientes de licencia 
con estas comunidades acerca de nuevas actividades llevadas a cabo por la corporativa 
Repsol se caracterizaron por bajos niveles de protesta. Esto se debía en gran medida al 
HJ\LYKV�LU[YL�SH�JVTWH|xH�`�SH�JVT\UPKHK�X\L�ZL�ÄYT}�LU[YL�9LWZVS�L�0[PRH�.\HZ\�LU�
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diciembre de 2010 y que incluía la creación de un fondo de apoyo a las comunidades 
indígenas locales. 

Conclusión

Nuestro argumento y hallazgos empíricos contribuyen a la investigación sobre las protestas 
entre las comunidades locales y el estado acerca del emplazamiento controvertido de 
PUZ[HSHJPVULZ��LU�WHY[PJ\SHY�YLZWLJ[V�H�WYV`LJ[VZ�WSHUPÄJHKVZ�KL�L_[YHJJP}U�KL�YLJ\YZVZ��
Mientras que la bibliografía anterior sobre este tema ha estado dominada por una 
concentración en países “Occidentales”, es probable que nuestros descubrimientos 
sobre los casos bolivianos investigados puedan ser de especial importancia para entender 
procesos de licencia ambiental similares en otros países poscoloniales que comparten 
características similares con los bolivianos, en América Latina o en otros lugares. 

Nuestro estudio indica que la economía política de Bolivia del “nuevo extractivismo” – 
tales como el mayor papel del estado en el sector extractivo y el uso de ingresos crecientes 
KL�YLJ\YZVZ�KL�LZ[L�ZLJ[VY�WHYH�ÄUHUJPHY�HTWSPHZ�WVSx[PJHZ�ZVJPHSLZ�¶�[LUKxH�H�JVU[LULY�
las protestas de las comunidades locales afectadas. Como el “nuevo extractivismo” es 
un fenómeno creciente en muchos países latinoamericanos (ver Burchardt y Dietz 2014), 
\U�HUmSPZPZ�TmZ�LU�WYVM\UKPKHK�KL�LZ[L�JHTPUV�KL�KLZHYYVSSV�`�WVSx[PJHZ�JVUÅPJ[P]HZ�LU�
LS�mTIP[V�KL�SH�NVILYUHUaH�KL�YLJ\YZVZ�WVKYxH�WYVWVYJPVUHY�U\L]HZ�YLÅL_PVULZ�]HSPVZHZ�
para este campo de investigación.

Descubrimos que debido a las limitadas oportunidades políticas generales (relacionadas 
con el modelo de Bolivia del nuevo extractivismo) combinado con elevados niveles de 
KPÄJ\S[HKLZ� LJVU}TPJHZ� KLU[YV� KL� SHZ� JVT\UPKHKLZ� PUKxNLUHZ� `� JHTWLZPUHZ�� LZ[HZ�
�S[PTHZ�ZL�OHU�JLU[YHKV�LU�JVUZLN\PY�WHNVZ�KL�JVTWLUZHJP}U�`�V[YVZ�ILULÄJPVZ�KL�SVZ�
WYV`LJ[VZ�WSHUPÄJHKVZ��SV�X\L�JVU[\]V�Z\�WVZPISL�VWVZPJP}U�YV[\UKH�OHJPH�SVZ�WYV`LJ[VZ��
También se ha descrito un fenómeno similar recientemente para las comunidades 
indígenas de Ecuador (Faletti y Riofrancos, 2013). Por el contrario, la investigación por 
parte de muchos países “Occidentales” mostró que las comunidades locales a menudo 
OHU� YLJOHaHKV� SHZ� VMLY[HZ� LJVU}TPJHZ� H� JHTIPV� KL� HJVNLY� PUZ[HSHJPVULZ� JVUÅPJ[P]HZ�
�(SKYPJO� ����!� ������� ,Z[V� ZPNUPÄJH� X\L� LS� Z\W\LZ[V� NLULYHS� KL� HJHKtTPJVZ� JVTV�
McAdam et al. (2010) de que la extracción de recursos en comunidades indígenas es 
WHY[PJ\SHYTLU[L�WYVWLUZH�HS�JVUÅPJ[V�W\LKL�YLSH[P]PaHYZL��LZWLJPHSTLU[L�J\HUKV�LZ[HZ�
JVT\UPKHKLZ� Z\MYLU� KPÄJ\S[HKLZ� LJVU}TPJHZ� �̀� WVY� SV� [HU[V�� [PLUKLU� H� YLZWVUKLY� KL�
MVYTH�WVZP[P]H�H�SVZ�ILULÄJPVZ�YLSHJPVUHKVZ�JVU�SVZ�WYV`LJ[VZ�LU�J\LZ[P}U�
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Más allá de explicaciones generales para la falta de rechazo rotundo contra la 
construcción de actividades de gas en comunidades indígenas y campesinas, también 
OLTVZ�PKLU[PÄJHKV�]HYPHZ�JVUKPJPVULZ�X\L�KLT\LZ[YHU�ZLY�PTWVY[HU[LZ�WHYH�JVTWYLUKLY�
TLQVY�SHZ�]HYPHJPVULZ�KLU[YV�KL�\U�UP]LS�LZWLJxÄJV�KL�WYV[LZ[H��5\LZ[YVZ�KLZJ\IYPTPLU[VZ�
en general subrayan la importancia de la co-ocurrencia de un motivo para la oposición 
(percepción de amenaza u oposición previa) y medios u oportunidades (capacidad crítica 
y oportunidades políticas de proceso sensibles al contexto). 

En primer lugar, encontramos que las comunidades campesinas tendían a dar su 
consentimiento a los proyectos propuestos en su vecindad sin signos visibles de protesta. A 
veces incluso expresaban su actitud de bienvenida respecto a dichos proyectos, asociados al 
progreso y desarrollo. En segundo lugar, la combinación de una alta percepción de amenaza 
y la existencia de capacidad crítica (es decir líderes y asesores críticos y fuertes) nos ayudó 
H�L_WSPJHY�T\JOVZ�KL�SVZ�JHZVZ�HS[HTLU[L�JVUÅPJ[P]VZ��3H�JVUKPJP}U�KL�¸JHWHJPKHK�JYx[PJH¹�
representa una innovación conceptual, derivada del concepto original de “capacidad cívica” 
(Mc Adam et al. 2010) y adaptada a los casos bolivianos. También puede ser apropiado 
para analizar otros procesos participativos y de licencias que tienen lugar en contextos 
caracterizados por grandes asimetrías de poder. En tercer lugar, a diferencia de la bibliografía 
previa de luchas de emplazamientos de los países “Occidentales” (McAdam y Boudet 2012; 
Aldrich 2008), descubrimos que en los casos bolivianos seleccionados las condiciones 
del contexto de la comunidad, industria similar y oposición previa a menudo se dan de 
forma simultánea y las comunidades con amplia experiencia (y a menudo de protesta) con 
proyectos de gas tendían a ser más críticas hacia nuevos proyectos en sus inmediaciones. 
Asumimos que esta diferencia se debe en parte a la falta de fuertes instituciones estatales 
que supervisen las actividades de las compañías en países relativamente pobres como 
Bolivia. En los contextos que se caracterizan por una débil presencia estatal, las compañías 
han prestado generalmente menor atención a su informe medioambiental y cumplían menos 
con la legislación nacional o los acuerdos legislativos indicativos, un hecho que, a su vez 
contribuye al descontento de la comunidad y la posible protesta. Finalmente, nuestros 
descubrimientos muestran que las oportunidades políticas sensibles al contexto, en el sentido 
de ampliar y limitar oportunidades importan para explicar las variaciones de la protesta 
local. En particular estas oportunidades políticas cambiantes han estado relacionadas con 
equilibrios nacionales más amplios de poder o procesos legislativos.   

Mientras que será necesaria una mirada cercana a más casos de países en el “mundo 
no Occidental” para aumentar el potencial para desarrollar más descubrimientos 
NLULYHSPaHKVYLZ��JYLLTVZ�X\L�SHZ�YLÅL_PVULZ�KL�LZ[L�HY[xJ\SV�YLWYLZLU[HU�\U�W\U[V�KL�
partida fructífero para la futura investigación con respecto a una mayor diferenciación del 
KLIH[L�ZVIYL�SHZ�PU[LYHJJPVULZ�JVUÅPJ[P]HZ�LU[YL�LZ[HKV�`�ZVJPLKHK�LU�LS�JVU[L_[V�KL�SVZ�
proyectos de extracción de recursos. 
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7  Respuestas democráticas en el 
proceso de Stuttgart21: arbitraje, 
referéndum y diálogo
Thorsten Faas

Introducción: Stuttgart21 como punto central de la democracia actual

“Stuttgart21” es el nombre de un proyecto de infraestructura de gran escala. Su 
característica principal es la reubicación subterránea de la principal estación de 
ferrocarril de Stuttgart (la capital del estado de Baden-Württemberg); además (y unido 
a la reubicación de la estación de ferrocarril), se construye una conexión de tren de 
alta velocidad de Stuttgart a Munich. La nueva vía es parte de la también llamada 
“Magistral de Europa”, que une París con Bratislava mediante conexiones de tren de 
alta velocidad.

Al mismo tiempo, Stuttgart21 también se ha convertido en sinónimo de la relación actual 
entre los ciudadanos y el estado, al menos en Alemania (ver, entre otros, Blumenberg/
Faas 2012; Brettschneider/Schuster 2013; Faas 2013; Gabriel et al. 2014). El proyecto ha 
JH\ZHKV�NYHUKLZ�WYV[LZ[HZ��[\]V�NYHU�PUÅ\LUJPH�LU�SHZ�LSLJJPVULZ�KL������LU�LS�LZ[HKV�
de Baden-Württemberg, fue objeto de un gran referéndum en la región, y también se 
ha tratado en otros ámbitos y mediante otros mecanismos de participación ciudadana. 
El presente artículo trata sobre esta segunda dimensión del proyecto. El propósito del 
artículo es comprender cómo ven los ciudadanos los distintos modos de participación que 
incluyen elementos electorales, democráticos directos y deliberativos de la democracia. 
Para conseguir esto, se utilizará una base de datos única: un estudio de panel de diez 
fases que comenzó en 2010 y cubre el periodo hasta el otoño de 2012. Utilizando esta 
fuente de datos, quiero dar respuesta a dos conjuntos de preguntas: primero, ¿cómo 
perciben y evalúan los ciudadanos los distintos modos de participación y cuáles son las 
consecuencias que asocian con ellos? Segundo, ¿podemos explicar las divergencias 
relacionadas, es decir, entender por qué algunos ciudadanos evalúan ciertos modos de 
participación de forma diferente a otros?
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Para que los lectores que no están familiarizados con la cuestión que nos ocupa 
comprendan estos procesos tan diferentes, el artículo comienza con una breve historia 
de Stuttgart21 y los elementos participativos que la acompañan. En la segunda sección, 
seguirá una descripción de los datos, antes de que empiecen los análisis empíricos. En 
general, el artículo proporciona un visión detallada de las percepciones ciudadanas de 
los elementos electorales, democráticos directos y deliberativos de la democracia actual 
y lo hará utilizando Stuttgart21 como ejemplo práctico.

Una breve historia de Stuttgart21: Múltiples Formas de Participación 
Ciudadana

La geografía de Stuttgart recuerda a un cuenco, lo que tiene consecuencias obvias 
para el posible desarrollo (y expansión) de la ciudad: el espacio dentro del cuenco es 
muy limitado. Por lo tanto, la idea de reubicar la céntrica estación de ferrocarril de la 
ciudad bajo suelo es muy atractiva. Las extensas áreas que están siendo actualmente 
utilizadas para la estación de ferrocarril y especialmente las vías que conducen a ella, 
estarían disponibles para otros tipos de uso. Los primeros planes para dicho proyecto 
se remontan a la década de 1980; los primeros pasos hacia su realización se dieron 
en 2001. El parlamento del estado de Baden-Württemberg aprobó el proyecto en 
����"�ZL�KLJPKP}�\U�HJ\LYKV�ÄUHS�ZVIYL� SH�ÄUHUJPHJP}U�LU���� ��7VY��S[PTV��LU�������
empezaron los trabajos de construcción. Obviamente, los trabajos de construcción para 
dicho gran proyecto son todo un reto y cualquier cosa menos baratos. El presupuesto 
actual del coste total del proyecto es de casi siete mil millones de euros. Además, los 
planes también incluyen (incluían) algunos elementos simbólicos muy emotivos, primero 
y fundamental derribar las secciones de la antigua estación de ferrocarril con forma de U 
�VÄJPHSTLU[L�JVU�LZ[H[\Z�KL�OP[V��SVZ�YLZ[VZ�KLS�LKPÄJPV�ZLYmU�WHY[L�KL�SH�U\L]H�LZ[HJP}U�
de ferrocarril), pero también la tala de un número de árboles centenarios en una zona de 
parque próxima a la estación.1

Dicho eso, no sorprende que las protestas contra el proyecto se hayan sucedido desde 
el principio. Se hicieron especialmente importantes a medida que se acercaban estos 
eventos altamente simbólicos – derribar las secciones, cortar los árboles –. Sirven de 
prueba las manifestaciones masivas semanales durante muchos meses e incluso años. 
,Z[HZ�WYV[LZ[HZ�ZL�PU[LUZPÄJHYVU�LS����KL�ZLW[PLTIYL�KL������¶�LS�SSHTHKV�¸Q\L]LZ�ULNYV¹�
– cuando la policía desplegó cañones de agua para mover al gran número de detractores 

�� =LY�4J(KHT�`�)V\KL[!�É�B¯D�SVZ�LZM\LYaVZ�KL�VWVZPJP}U�X\L�OHU�LZ[HKV�LU�NYHU�TLKPKH�KPYPNPKVZ�WVY�NY\WVZ�M\LYH�KL� 
� SHZ�JVT\UPKHKLZ�HMLJ[HKHZ�UV�ZVU�LMLJ[P]VZ�WHYH�PUÅ\PY�H�SVZ�YLN\SHKVYLZ�H�YLJOHaHY�\UH�WYVW\LZ[H�KHKH�B���D�,U�JHTIPV�� 
� SH�VWVZPJP}U�SVJHS�KL�IHZL��LU�WHY[PJ\SHY�JVTIPUHKH�JVU�V[YHZ�M\LYaHZ�L_[LYUHZ��WHYLJL�ZLY�SH�Y\[H�TmZ�WSH\ZPISL�KL�X\L� 
� SH�VWVZPJP}U�JVUK\aJH�H�\U�YLJOHaV�ÄUHS¸��PIxK�����!�������
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del parque próximo a la estación de ferrocarril, entre ellos muchos ancianos, alumnos 
y estudiantes, causando varias lesiones entre los manifestantes y la policía. Baden-
Württemberg – a menudo visto como un estado conservador muy “ordenado” - estaba 
conmocionado.

Para entender completamente la naturaleza así como las dinámicas de las protestas, 
se tiene que tener en cuenta la dimensión política del proyecto y las protestas. Baden-
Württemberg había estado dirigida por un gobierno democristiano durante más de 60 
años; el Partido Demócrata Cristiano (CDU) a menudo tenía una mayoría absoluta propia. 
Respecto a Stuttgart21, los democristianos – junto con su socio menor de coalición en 
el gobierno del estado en la época, los Liberales (FDP) – siempre han estado a favor del 
proyecto. Los socialdemócratas (SPD) también estaban a favor del proyecto, al menos 
KL� MVYTH� VÄJPHS�� H\UX\L� \UH� WHY[L� JVUZPKLYHISL� KL�TPLTIYVZ� KLS�SPD de hecho se 
oponía a él. Los Verdes eran el único partido representado en el parlamento del estado 
que estaba fuertemente (y de forma cohesionada) opuesto al proyecto. Como resultado 
de este escenario, los Verdes y los democristianos eran los principales antagonistas del 
JVUÅPJ[V�

En 2009, cuando el anterior Primer Ministro Günter Oettinger se convirtió en el nuevo 
comisario europeo alemán en Bruselas, Stefan Mappus – anteriormente el líder del 
grupo parlamentario democristiano – se convirtió en el nuevo Primer Ministro de Baden-
Württemberg. Mappus se presentó a sí mismo como un político entusiasta y decisivo 
ZPU�TPLKV�H� SVZ�JVUÅPJ[VZ��(�WLZHY�KL� SHZ�JVUZPKLYHISLZ� �JYLJPLU[LZ��WYV[LZ[HZ�JVU[YH�
Stuttgart21, él quería que el proyecto saliera adelante, ignorando durante mucho tiempo 
�L�PUJS\ZV�PU[LU[HUKV�YLK\JPY��SHZ�WYV[LZ[HZ��:PU�LTIHYNV��JVU�SH�PU[LUZPÄJHJP}U�LU�LS�`H�
mencionado “jueves negro”, la estrategia ya no funcionaría, algo de lo que incluso Stefan 
Mappus tenía que darse cuenta. 

,U�\U�TV]PTPLU[V��KLZLZWLYHKV��WHYH�HWHJPN\HY�LS�JVUÅPJ[V��LS�7YPTLY�4PUPZ[YV�Mappus 
acordó convocar una “mesa redonda” para discutir el futuro de la construcción del proyecto 
como tal, pero también los detalles relacionados. Estas charlas se conocieron como 
“Stuttgart21 Schlichtung” (arbitraje). Presididas por Heiner Geißler – un anterior ministro 
federal del campo más bien progresista dentro del Partido Demócrata Cristiano – un igual 
número de partidarios y detractores del proyecto discutieron ventajas y desventajas, 
ILULÄJPVZ� `� KLÄJPLUJPHZ� KLS� WSHU� NLULYHS� KLS� WYV`LJ[V� �L� PUJS\ZV� HS[LYUH[P]HZ��� WLYV�
también elementos muy en detalle de los planes (como número de vías, capacidades de la 
estación, cuestiones de seguridad así como distintas rutas para conectar Stuttgart con su 
aeropuerto). Estas rondas – deliberativas – recibieron una atención considerable (no sólo 
en la región, sino a nivel nacional); fueron transmitidas en directo por una red de noticias 
nacional. En general, un total de diez rondas tuvieron lugar y duraron aproximadamente 
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un mes en noviembre de 2010.2�(S�ÄUHS��SVZ�WHY[PKHYPVZ�`�KL[YHJ[VYLZ�KLS�WYV`LJ[V�M\LYVU�
capaces de alcanzar un compromiso, que se acordó a puerta cerrada en las últimas 
horas del proceso de arbitraje. El compromiso fue etiquetado como “Stuttgart21 plus” e 
incluía un número de cambios en los planes originales de construcción, p. ej., añadir dos 
]xHZ�HKPJPVUHSLZ�H�SH�U\L]H�LZ[HJP}U�KL�MLYYVJHYYPS�`�Z\NLYLUJPHZ�LZWLJxÄJHZ�ZVIYL�J}TV�
conectar mejor el aeropuerto con la ciudad.

Aunque el mero hecho de que tal compromiso fuese alcanzado es extraordinario y sirve 
de prueba de las habilidades negociadoras de Geißler, el punto muerto político respecto 
al proyecto permaneció. Las divisiones eran demasiado fuertes y – probablemente más 
importante – había elecciones regionales a la vuelta de la esquina, programadas para 
marzo de 2011. El Partido de los Verdes en especial – siendo el único partido en el 
WHYSHTLU[V�KLS�LZ[HKV�]LOLTLU[LTLU[L�LU�JVU[YH�KLS�WYV`LJ[V�¶�]PV�LS�JVUÅPJ[V�JVTV�\U�
vehículo para movilizar y persuadir a los partidarios a que votasen por ellos. Otro golpe a 
los democristianos gobernantes (y además otro empujón para los Verdes) llegó durante 
la campaña electoral (dos semanas antes del Día de las Elecciones el 27 de marzo), 
JVUJYL[HTLU[L�JVU�-\R\ZOPTH��(S�ÄUHS��LS�YLZ\S[HKV�KL�SHZ�LSLJJPVULZ�YLNPVUHSLZ�M\L�\U�
gobierno de los Verdes y los Socialdemócratas. Winfried Kretschmann, anteriormente el 
líder de los Verdes en el parlamento, se convirtió en el primer Primer Ministro Verde en 
un estado alemán. El gobierno recién elegido se subscribió a unas políticas de escucha, 
que implicaba que el nuevo gobierno escucharía a la gente y no perdería contacto con 
ella – implicando un contraste con su predecesor. 

Sin embargo, incluso el resultado histórico de las elecciones regionales de ninguna 
THULYH�PTWSPJ}�X\L�LS�JVUÅPJ[V�ZVIYL�LS�WYV`LJ[V�KL�PUMYHLZ[Y\J[\YH�LZ[\]PLZL�YLZ\LS[V�
`�KLJPKPKV��,U�Z\� S\NHY��LS�JVUÅPJ[V�YLMLYLU[L�H�Stuttgart21 estaba presente incluso en 
la recién elegida coalición de Verdes y Socialdemócratas: los Verdes estaban contra el 
proyecto, los Socialdemócratas a favor de él. Para resolver la disputa, ambos partidos 
acordaron no ponerse de acuerdo y celebrar un referéndum a nivel regional sobre el 
tema, enviando una señal a la gente de que el nuevo gobierno decía en serio lo de sus 
nuevas políticas de escucha.

Sin embargo, por una serie de razones, no era en absoluto fácil sacar adelante dicho 
YLMLYtUK\T�� 7YPTLYV�� KLZKL� \U� W\U[V� KL� ]PZ[H� ZPNUPÄJH[P]V�� LS� LZ[HKV� KL� Baden-
Württemberg es sólo uno de los cuatro socios del proyecto (junto con el estado federal, 
la ciudad de Stuttgart, y el Deutsche Bahn/Ferrocarril alemán), responsable último – en 
[tYTPUVZ� ÄUHUJPLYVZ� ¶�KL�TLUVZ�KL�\UH�X\PU[H�WHY[L�KLS� ]VS\TLU� [V[HS� KLS� WYV`LJ[V�� 
 
�� :L�W\LKL�LUJVU[YHY�TmZ� PUMVYTHJP}U�ZVIYL�LS�WYV`LJ[V�LU�LZ[H�WmNPUH!�O[[W!��^^ �̂IHOUWYVQLR[�Z[\[[NHY[�\ST�KL�LU� 
� LUNSPZO����KLZKL�LS�W\U[V�KL�]PZ[H�KL�SVZ�WHY[PKHYPVZ�"�O[[W!��^^ �̂RVWMIHOUOVM����KL����KLZKL�LS�W\U[V�KL�]PZ[H�KL�SVZ� 
 detractores, sólo en alemán; accesado el 12 de septiembre de 2014).
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De forma más importante, la constitución del estado no proporciona a los partidos 
gobernantes una forma fácil de celebrar un referéndum sobre ciertas cuestiones políticas.
Sin embargo, se encontró una solución: el gobierno verdi-rojo introduciría una propuesta 
de ley al parlamento del estado proponiendo que el estado de Baden-Württemberg 
KLILYxH�JHUJLSHY�VÄJPHSTLU[L�[VKVZ�SVZ�JVU[YH[VZ�L_PZ[LU[LZ�KL�SVZ�X\L�LZ�ÄUHUJPLYHTLU[L�
responsable. Utilizando el presupuesto del estado de esta forma como vehículo para un 
referéndum también proporcionó una base para un referéndum regional. En un segundo 
paso, los grupos de partidos de los Verdes y Socialdemócratas en el parlamento habían 
acordado de antemano que no apoyarían la propuesta de ley de forma unánime. Ya 
que los partidos de la oposición en el parlamento – Cristianos Demócratas y Liberales 
– también votarían en contra de la propuesta, esto tenía una consecuencia obvia: la 
WYVW\LZ[H� KLS� NVIPLYUV� MYHJHZHYxH� ÄUHSTLU[L� LU� LS� WHYSHTLU[V�� )HQV� JPYJ\UZ[HUJPHZ�
UVYTHSLZ��KPJOH�ZP[\HJP}U�JSHYHTLU[L�ZL|HSH�SH�L_PZ[LUJPH�KL�\U�ZLYPV�JVUÅPJ[V�LU[YL�SH�
rama ejecutiva y legislativa del gobierno. La constitución del estado brinda la opción de 
un referéndum de arbitraje bajo esas circunstancias, iniciado desde arriba hacia abajo. El 
gobierno puede pedir a la gente que decida y solucione la disputa aparente. Utilizando 
este mecanismo, el referéndum sobre Stuttgart21 se llevó a cabo y se programó para el 
27 de noviembre de 2011 – sólo ocho meses después del Día de las Elecciones.

Mientras que los detractores del proyecto ya estaban organizados (debido a sus actividades 
de protesta que ya habían durado varios meses), los partidarios tuvieron que organizarse 
para preparar la campaña inminente y lo hicieron al instante. Además, el Ferrocarril 
Alemán también invirtió en hacer campaña (naturalmente apoyando el proyecto). Además 
los partidos políticos también jugaron un papel principal, de forma más prominente los 
Verdes y los Democristianos, ya que eran los dos (partidos) contendientes principales. 
Finalmente, el gobierno del estado – constituido por los Verdes y los Socialdemócratas 
¶�[HTIPtU�KLJPKPLYVU�ZLY�\UH�WHY[L�VÄJPHS�KL�SH�JHTWH|H!�LS�NVIPLYUV�KLS�LZ[HKV�LTP[P}�
un folleto de voto�VÄJPHS��X\L�YLJVYKHIH�H�SVZ�MVSSL[VZ�JVU�NYHU�[YHKPJP}U�LU�:\PaH���*HKH�
WHY[L�KLS�JVUÅPJ[V�[LUxH�SH�VWVY[\UPKHK�KL�WYLZLU[HY�HSSx�Z\Z�HYN\TLU[VZ�

(S�ÄUHS��[YHZ�\UH�HNP[HKH�JHTWH|H��LS�YLZ\S[HKV�KL�YLMLYtUK\T�M\L�JSHYV��3VZ�JP\KHKHUVZ�
de Baden-Württemberg votaron a favor del proyecto. La participación fue considerable, 
llegando casi al 50%, y aproximadamente el 60% de los que votaron lo hicieron a favor 
del proyecto. El Primer Ministro Verde Kretschmann aceptó el veredicto de la gente 
directamente. En la noche del referéndum, prometió aceptar el resultado del referéndum 
y construir el proyecto, aunque los Verdes se habían opuesto fuertemente a él durante 
años.

Por tanto, estaba claro que la estación de ferrocarril sería reubicada a continuación. Sin 
embargo, las innovaciones participativas no terminaron aquí. Aunque la mayoría de las 
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sugerencias que el proceso de arbitraje presidido por Heiner Geißler elaboró pronto se 
olvidaron, la cuestión de cómo conectar mejor el aeropuerto a la ciudad se convirtió en 
tema de otro mecanismo de participación ciudadana, el llamado “Filderdialog” (“diálogo 
Filder”).3 En junio y julio de 2012, es decir, unos siete meses después del referéndum, 
tuvieron lugar tres rondas deliberativas de charlas. En el transcurso de éstas, unos 100 
ciudadanos elegidos aleatoriamente del área de Stuttgart se reunieron con expertos 
para discutir los pros y los contras de distintas alternativas para conectar el aeropuerto 
KL�:[\[[NHY[��(S� ÄUHS�� JVUZPN\PLYVU�\UH� YLJVTLUKHJP}U�WHYH�\UV�KL�LSSVZ�WVY�\U�]V[V�
mayoritario. Lamentablemente para los participantes, sin embargo, las recomendaciones 
UV�ZL�LZJ\JOHYVU�HS�ÄUHS��H\UX\L�[VKVZ�SVZ�ZVJPVZ�KLS�WYV`LJ[V�KL�Stuttgart21 habían 
apoyado previamente la idea de dicho diálogo.

7YV[LZ[HZ�� HYIP[YHQL�� LSLJJPVULZ� YLNPVUHSLZ�� YLMLYtUK\T� `� ÄUHSTLU[L� \U� KPmSVNV� ¶�
mecanismos muy diferentes de participación ciudadana fueron utilizados en el contexto 
de Stuttgart21. Obviamente, son muy distintos en muchos aspectos. Las protestas 
constituyen la forma menos institucionalizada de participación. En lo sucesivo, no serán 
tratadas aquí. En cambio, nos centraremos en las formas más institucionalizadas de 
participación ciudadana: en el contexto de unas elecciones (y especialmente unas que 
tuvieron lugar justo dos semanas después de Fukushima), la cuestión de Stuttgart21 era 
sólo una entre otras muchas, no obstante, una importante. En el caso del referéndum, era 
¶�WVY�KLÄUPJP}U�¶�SH�J\LZ[P}U�L_JS\ZP]H�LU�Q\LNV��:PU�LTIHYNV��LS�VIQL[P]V�LU�HTIVZ�JHZVZ�
¶� [HU[V� SHZ�LSLJJPVULZ�JVTV�LS� YLMLYtUK\T�¶�LYH� [LULY�\UH�KLJPZP}U�ÄUHS�`�]PUJ\SHU[L��
Respecto al arbitraje y el diálogo, entran en juego los elementos deliberativos, pero 
PUJS\ZV� LZ[VZ� KVZ�TLJHUPZTVZ� KPÄLYLU� KL� MVYTH� Z\Z[HUJPHS!�TPLU[YHZ� X\L� LS� HYIP[YHQL�
UV� ZL� SPTP[HIH�H�\U�LSLTLU[V�LZWLJxÄJV�KLS� WYV`LJ[V�NLULYHS�� ZPUV�X\L�LYH� �[HTIPtU��
sobre el proyecto como tal, el diálogo tenía un alcance limitado. Además, el proceso de 
arbitraje estaba caracterizado por un proceso de representación (partidarios y detractores 
estaban representados por personajes públicos prominentes en los respectivos bandos), 
el diálogo parecía un sondeo deliberativo de personas seleccionadas de forma aleatoria 
que se reunían con expertos. Lo que ambos mecanismos comparten es el carácter no 
vinculante de sus recomendaciones, que es bastante obvio en ambos casos; estas 
YLJVTLUKHJPVULZ�M\LYVU�¶�TmZ�V�TLUVZ�¶�PNUVYHKHZ�LU�HTIVZ�JHZVZ�HS�ÄUHS�

Sin embargo, esta multitud de medios de participación ciudadana nos proporciona una 
oportunidad única para estudiar estos modos tan diferentes. Esto se puede hacer desde 
un punto de vista institucional y formal. Aquí aplicaremos una perspectiva diferente. Desde 
el trabajo seminal de Almond y Verba (1963), sabemos que la estructura y la cultura de un 
sistema político tienen que encajar la una con la otra para que el sistema sea estable. Los 
 
�� 3VZ�KL[HSSLZ��SHTLU[HISLTLU[L�Z}SV�LU�HSLTmU��LZ[mU�H�U�KPZWVUPISLZ�HX\x!�O[[W!��^^ �̂ZJOSPJO[\UN�Z���KL��
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ciudadanos tienen que aceptar y de hecho apoyar “sus” instituciones. Sin embargo, se 
habla mucho sobre las innovaciones democráticas o reformas democráticas estos días: 
a menudo se pide más participación ciudadana, más democracia directa, más elementos 
deliberativos. Pero, de hecho, sabemos más bien poco acerca de cómo los ciudadanos 
ven en realidad estos distintos procesos y hasta qué punto los apoyan. Además, las 
normas institucionales no deberían ser un asunto de disputa entre los ciudadanos. Las 
normas del juego (político) deberían – más o menos – ser consensuadas. Por tanto, 
debería también examinarse hasta qué punto los ciudadanos están divididos o unidos 
respecto a dichas normas y reformas institucionales. De nuevo, sabemos más bien poco 
sobre esta cuestión.

Dicho esto, Stuttgart21 proporciona una oportunidad única para estudiar la participación 
política en manifestaciones institucionalizadas muy diferentes en el contexto de una 
cuestión real. Esto es aún más cierto dado que tenemos una base de datos única que 
cubre el periodo completo durante el que tuvieron lugar estos eventos, extendiéndose 
desde el otoño de 2010 al verano de 2012. Esta base de datos se presentará en la 
siguiente sección.

Datos: Una encuesta de panel

Los distintos medios de participación ciudadana tuvieron lugar durante un periodo de 
unos dos años. Para estudiarlos y analizarlos, necesitamos una base de datos que se 
organice longitudinalmente. Por suerte, está disponible un estudio de panel dinámico: un 
grupo idéntico de personas de Baden-Württemberg ha sido entrevistado un número de 
veces en un estudio de panel a largo plazo. Para el propósito de este artículo, haremos 
uso de diez de estas fases.4 Estos datos vienen de tres proyectos relacionados: primero, 
el Estudio electoral de Baden-Württemberg 2011�� S\LNV� \U� LZ[\KPV� LZWLJxÄJHTLU[L�
KPZL|HKV�WHYH�J\IYPY�LS�WLYPVKV�WYL]PV�`�LS�YLZ\S[HKV�KLS�YLMLYtUK\T��`�ÄUHSTLU[L�\UH�
continuación del segundo estudio en agosto de 2012. La Tabla 1 muestra algunos 
detalles sobre las distintas fases (ver también Faas/Blumenberg 2012).

�� 3VZ�KL[HSSLZ�¶�KL�U\L]V�Z}SV�LU�HSLTmU�¶�LZ[mU�KPZWVUPISLZ�HX\x!�O[[W!��^^ �̂ÄSKLYKPHSVN�Z���KL���HJJLZHKV�LS����KL� 
 septiembre de 2014). “Filder” hace referencia al área donde está situado el aeropuerto.
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Tabla 1: Vista general de las fases del panel

Fase Contexto Periodo

1 Estudio electoral 18.11.2010 a 02.02.2011

2 Estudio electoral 13.02.2011 a 26.02.2011

3 Estudio electoral 27.02.2011 a 12.03.2011

4 Estudio electoral 13.03.2011 a 26.03.2011

Elecciones regionales 27.03.2011

5 Estudio electoral 28.03.2011 a 18.04.2011

6 Estudio electoral 17.05.2011 a 25.05.2011

7 Estudio del Referéndum 30.10.2011 a 12.11.2011

8 Estudio del Referéndum 13.11.2011 a 26.11.2011

Referéndum 27.11.2011

9 Estudio del Referéndum 28.11.2011 a 14.12.2011

10 Continuación 14.08.2012 a 03.09.2012

Los participantes fueron seleccionados de un panel de acceso en línea (proporcionado 
por la empresa de investigación de mercado YouGov en Alemania); los seleccionados 
`�LU[YL]PZ[HKVZ�KLIxHU�YLÅLQHY� SV�TmZ�WVZPISL� SH�LZ[Y\J[\YH�KL� SH�WVISHJP}U�]V[HU[L�KL�
Baden-Württemberg. Unas 3.150 personas participaron en la primera fase de nuestro 
estudio de panel. Unos 1.000 participantes participaron en todas las fases; constituyen 
la base del presente artículo.

De manera sustancial, el estudio cubre las dinámicas de campaña en los días previos a 
las elecciones regionales de marzo de 2011 así como el referéndum sobre Stuttgart21 
en noviembre de 2011 (aquí la alta densidad de las fases del panel en los días antes de 
estos eventos); pero el estudio también incluyó cuestiones muy fundamentales sobre 
percepciones y valoraciones de los procesos democráticos que pueden utilizarse para el 
propósito de este artículo.

Antes de que estas cuestiones sean presentadas en más detalle, es necesario una 
advertencia: el diseño aplicado consiste en diez fases de panel y cubre un periodo de 
aproximadamente dos años. Dicho diseño tiene muchas ventajas, pero también tiene un 
precio: tanto el condicionamiento del panel (los encuestados se acostumbran a las preguntas 
realizadas repetidamente) como una mortalidad selectiva del panel son inevitables. Además, 



161

ya que el estudio se basa en un panel de acceso en línea, no puede asegurar ser totalmente 
representativo. Sin embargo, como estamos interesados en los desarrollos en el tiempo 
así como en las comparaciones entre modos de participación, estas desventajas están 
superadas por la ventaja de que podemos ver los desarrollos y cambios a nivel individual.

,U� SV� X\L� ZL� YLÄLYL� H� SHZ� WYLN\U[HZ� YLHSPaHKHZ� K\YHU[L� U\LZ[YH� LUJ\LZ[H� KL� WHULS��
tenemos antes de nada valoraciones generales de Stuttgart21, incluyendo las cognitivas 
así como las afectivas: durante nuestro estudio, hemos preguntado a los encuestados 
en qué medida la cuestión les provoca – entre otras emociones – alegría e indignación, 
ambas medidas en escalas de siete puntos. Además de esto, les preguntamos en qué 
medida están interesados en la cuestión (medido en una escala de 5 puntos). Tanto las 
medidas afectivas como las cognitivas pueden utilizarse para estudiar los efectos de 
los distintos mecanismos de participación ciudadana al buscar los cambios en estas 
medidas globales en el tiempo: ¿aumenta o disminuye el interés en un cierto contexto o 
como consecuencia de ciertos eventos? ¿Se vuelve el discurso más o menos emocional?

Tabla 2: Preguntas realizadas durante el estudio de panel

Modo Punto Escala Fase(s)

Concienciación /Interés subjetivo

Arbitraje ¿Cómo de cerca sigue/siguió el arbitraje?1 Escala de 4 puntos 1

Elecciones
¿Cómo valoraría la importancia del 
resultado de las elecciones regionales para 
usted? 

Escala de 4 puntos 4

Referéndum ¿Cómo valoraría la importancia del 
resultado del referéndum para usted? Escala de 4 puntos 8

Diálogo

¿Ha oído hablar del llamado diálogo Filder? 
/  
¿Siente que está bien informado acerca del 
diálogo Filder?

Sí/No 
Escala de 5 puntos 10

(Hipotética) Participación

Arbitraje --- 

Elecciones

El 27 de marzo, 2011, tuvieron lugar las 
elecciones regionales aquí en Baden-
Württemberg: ¿ha votado en estas 
elecciones?

Sí/No 5

Referéndum ¿Ha votado en el referéndum sobre 
Stuttgart21? Sí/No 9

Diálogo ¿Participaría en un proceso como el 
diálogo Filder, si fuese invitado a hacerlo? Escala de 5 puntos 10

Valoración general
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Arbitraje

Ha habido un proceso de arbitraje en el 
contexto de Stuttgart21, presidido por 
Heiner Geißler. ¿Cómo valora el hecho de 
que haya tenido lugar este proceso?

Escala de 5 puntos 2

Elecciones

¿En qué medida está a favor o en contra de 
esta afirmación: “Existe una gran diferencia 
según qué partido gobierne Baden-
Württemberg.”? 

Escala de 5 puntos 4

Referéndum ¿Cómo valora el hecho de que se haya 
celebrado este referéndum? Escala de 5 puntos 9

Diálogo
Independientemente del resultado del 
diálogo Filder, ¿cómo valora el hecho de 
que se haya realizado este diálogo?2

Escala de 5 puntos 10

Consecuencias esperadas

Arbitraje

Todos los partidos implicados deberían 
aceptar el compromiso alcanzado en el 
arbitraje.1

En general, el arbitraje aumentará la 
aceptación del proyecto Stuttgart21.

Escala de 5 puntos 1 (5)

Elecciones ---

Referéndum

El gobierno verdi-rojo del estado tiene que 
aceptar el resultado del referéndum.

En general, el referéndum aumentará la 
aceptación del proyecto Stuttgart21 en la 
población.

Escala de 5 puntos 9

Diálogo ---

1 El proceso de arbitraje terminó durante la fase 1, por eso hubo que reformular la pregunta para ajustarla. 

Además, esta pregunta sólo se preguntó a un subgrupo de todos los encuestados en la fase 1.

2 Esta pregunta sólo se hacía si las personas se sentían al menos parcialmente informadas acerca del diálogo.

Además de dichas pruebas indirectas sobre cómo se percibía la cuestión de Stuttgart21 
y si los distintos mecanismos tienen efecto en ello, podemos analizar las percepciones de 
los distintos modos de participación de forma directa. Para cada mecanismo (arbitraje, 
elecciones regionales, referéndum, y diálogo), están disponibles un número de preguntas 
que fueron realizadas directamente. Estas pueden agruparse en distintas dimensiones: 
antes de nada, ¿está la gente implicada en estos procesos? La implicación se entiende en 
un sentido bastante amplio, incluyendo concienciación e interés subjetivo, pero también 
básicamente participación en los respectivos eventos (si corresponde). Segundo, 
¿hasta qué punto la gente apoya la idea subyacente de los respectivos mecanismos? Y 
ÄUHSTLU[L��¦J\mSLZ�ZVU�SHZ�JVUZLJ\LUJPHZ�X\L�SH�NLU[L�LZWLYH�KL�SVZ�KPZ[PU[VZ�TVKVZ&
La Tabla 2 proporciona una visión general de los puntos relacionados con los distintos 



163

mecanismos que se utilizarán en el siguiente análisis empírico; los números entre 
paréntesis se hacen referencia a las fase(s) de nuestro estudio de panel en que se 
realizaron las preguntas.

Cuando intentamos explicar por qué los distintos modos se perciben y evalúan de forma 
distinta por personas diferentes, quiero utilizar un modelo explicativo muy simple que 
\[PSPaH�]HYPHISLZ�ZVJPVKLTVNYmÄJHZ��LKHK��ZL_V��LK\JHJP}U��HZx�JVTV�HSN\UHZ�]HYPHISLZ�
fundamentales relacionadas con Stuttgart21, como la propia postura del encuestado (a 
favor o en contra del proyecto), el interés en la cuestión y el grado en que Stuttgart21 
provoca alegría e indignación. Cuanto más fuertes son los efectos de estas variables 
sobre las percepciones y valoraciones de los distintos modos, mayor desacuerdo existe 
dentro de la población. 

Resultados: Percepciones globales de Stuttgart21

Como señalé anteriormente, comenzaré la parte empírica del artículo con un análisis 
de las medidas globales relacionadas con Stuttgart21 en términos de cogniciones y 
emociones (ver también Blumenberg/Faas 2012). La Figura 1 muestra el desarrollo del 
interés subjetivo en Stuttgart21 que nuestros 951 encuestados, que participaron de 
forma continua en nuestro estudio, declararon en el transcurso de dos años. Dos cosas 
llaman la atención: el interés en la cuestión es relativamente alto durante todo el periodo 
KL�SH�VIZLY]HJP}U��+L�OLJOV��Z}SV�LZ�ZPNUPÄJH[P]HTLU[L�PUMLYPVY�X\L�LS�PU[LYtZ�NLULYHS�LU�
política o el interés en política del estado.5 Esto es bastante excepcional para una única 
cuestión política. En segundo lugar, existe claramente un elemento dinámico: el interés 
en el tema es mayor en las fases 1, 7, 8, y 9; menor en la fase 10. La fase 1 se llevó a 
cabo bajo la impresión de grandes protestas (y el arbitraje), mientras que las fases 7 a 
9 constituyen las “fases del referéndum”. Ni las fases electorales ni la fase 10 (llevada a 
cabo en el contexto del diálogo) provocan un interés similar en la cuestión.

La Figura 2 muestra los patrones que surgen de las emociones de alegría e indignación. 
Antes de nada, se asocia muy poca alegría al proyecto. Durante todo el proceso de 
observación, las medias resultantes están próximas al extremo inferior de la escala. 
(KLTmZ��OH`�T\`�WVJH�KPMLYLUJPH�LU�LS� [PLTWV��,U� SV�X\L�ZL� YLÄLYL�H� SH� PUKPNUHJP}U��
vemos mucha más, pero también más dinámicas. El nivel más alto está presente en la 
fase 1 (tras la escalada de protestas); pero después de eso, la situación se vuelve cada 
vez más calmada y alcanza lo más bajo en la fase 6. Con el comienzo de la campaña 

5 En la fase 6, por ejemplo, el interés medio (general) en la política así como en la política del estado está en 2,45 (en una  
� LZJHSH�KL���H�����`�LS�PU[LYtZ�LU�:[\[[NHY[���LZ[m�LU������
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del referéndum, sin embargo, la indignación se dispara – sólo para alcanzar un nuevo 
punto bajo justo después del referéndum. Aunque vemos también otro aumento de la 
indignación en la fase 10, el patrón todavía sugiere que el arbitraje, pero especialmente 
LS�YLMLYtUK\T�[\]PLYVU�LS�WVKLY�KL�WHJPÄJHY�SH�KPZW\[H�

Figura 1. Interés en Stuttgart21 en el tiempo

Fuente: estudio propio, n=951
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Figura 2. Emociones Provocadas por Stuttgart21 en el tiempo

Fuente: estudio propio, n=951
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Percepciones de los distintos modos de participación

Como acabamos de ver, existe un elemento dinámico relacionado con el proyecto y su 
percepción, posiblemente vinculado a las distintas formas de participación ciudadana 
aplicadas. Sin embargo, podemos comprobar esto en mucho mayor detalle dados 
U\LZ[YVZ�KH[VZ��3V�OHYLTVZ�LU�]HYPVZ�WHZVZ��WYPTLYV�ÄQmUKVUVZ�LU� SH�JVUJPLUJPHJP}U�
e interés subjetivo en los distintos modos, seguido de la participación (hipotética), una 
valoración general de ellos así como las consecuencias que se les atribuyen, estando 
esta última restringida al arbitraje y al referéndum.

Concienciación e interés subjetivo

*VTLUaHUKV�JVU�SH�JVUJPLUJPHJP}U�̀ �LS�PU[LYtZ�Z\IQL[P]V��SH�ÄN\YH���T\LZ[YH�SVZ�YLZ\S[HKVZ�
de los cuatro modos de participación que se analizan aquí. Como se puede ver en la 
comparación, la gente es más consciente sin embargo de las elecciones regionales, 
seguido por el referéndum regional. Al ser preguntados en qué medida les importa el 
resultado de estos dos mecanismos de participación, a una gran mayoría le preocupa 
(lo que implica que tienen un interés en el proceso per se). Para los modos deliberativos 
de participación, el arbitraje (retransmitido de forma prominente en la televisión nacional) 
aún consigue una atención considerable – la gente ha seguido estas rondas muy de 

Figura 3. Concienciación / Interés subjetivo para los distintos modos de participación

Fuente: Estudio propio, n=951
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cerca y con atención. El diálogo Filder es la excepción aquí – mucha gente nunca ha oído 
hablar del evento en absoluto. E incluso los que lo han escuchado, se sienten vagamente 
PUMVYTHKVZ��JVTV�T\LZ[YH�SH�IHYYH�KL�SH�KLYLJOH�KL�SH�ÄN\YH���

En general, podemos concluir que aún podemos dar por hecho que la gente prestó atención 
a las elecciones. Los referéndums a gran escala también llegaron a la concienciación 
ciudadana. Esto no se puede asegurar para otros modos de participación. Por supuesto, 
un arbitraje retransmitido por la televisión se convierte en popular, pero como muestra el 
diálogo, otras formas apenas se conocen.

Participación

Ser consciente y estar interesado en unas elecciones, es sólo una condición previa 
necesaria para otras cosas, primero y principal la (posible) participación. En el caso de 
Stuttgart21, sabemos (de las respectivas encuestas posteriores) quiénes participaron 
en las elecciones del estado y el referéndum; para el diálogo, tenemos al menos una 
pregunta hipotética: ¿estaría la gente dispuesta a participar en eventos como el diálogo? 
Para el arbitraje, obviamente no se puede aplicar la participación ciudadana, ya que se 
basó en la idea de representación.

La Figura 4 corrobora los descubrimientos del paso previo: las elecciones tienen la mayor 
concurrencia, seguidas del referéndum.6 De nuevo, las cosas parecen muy distintas para 
el diálogo – la gente se muestra mucho más escéptica e indecisa respecto a su propia 
participación en dicho evento (aunque la pregunta sólo se realiza de forma hipotética). 
Una vez más, parece claro que la participación en las elecciones (y referéndums) es parte 
de los procedimientos operativos estándar del ciudadano, lo que no es tan cierto para 
otras formas de participación ciudadana.

6 Las tasas de participación basadas en nuestra encuesta sobrestima la verdadera tasa del número de votantes (66% para  
� SHZ�LSLJJPVULZ������WHYH�LS�YLMLYtUK\T��¶�\U�MLU}TLUV�JVUVJPKV�JVTV�ZVIYLYYLNPZ[YV�LU�SH�IPISPVNYHMxH�
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Valoración general

Además de la participación, podemos observar una valoración general de los distintos 
modos de participación. La Figura 5 muestra los resultados respectivos. Con diferencia, 
el referéndum se ve como el “mejor” modo de participación – una gran mayoría de los 
ciudadanos de Baden-Württemberg apoyan el referéndum como tal. El diálogo también 
se ve de forma muy positiva (aunque este resultado sólo se basa en la gente que era 
consciente del diálogo). Sin embargo, dichas formas de participación son muy bien 
recibidas, como otros estudios (alemanes) también han mostrado recientemente (ver p. 
ej., Gabriel 2013), aunque son socialmente selectivos (Schäfer/Schoen 2013). Esto es 
también – sin embargo – cierto para las elecciones, pero esta forma es sólo una entre 
T\JOHZ�LU�[tYTPUVZ�KL�Z\�]HSVYHJP}U�NLULYHS��,U�SV�X\L�ZL�YLÄLYL�HS�HYIP[YHQL��SH�NLU[L�
piensa que fue algo bueno en líneas generales, pero no está muy entusiasmada con ello 
tampoco. Haciendo una especulación, podría deberse al hecho de que tuvo lugar en un 
LZJLUHYPV�T\`�WVSHYPaHKV�`�HS�ÄUHS�¶�HS�TLUVZ�LU�[tYTPUVZ�KL�JHTIPVZ�Z\Z[HUJPHSLZ�HS�
proyecto general – no tuvieron un impacto duradero.7

�� +L�OLJOV��OLTVZ�YLHSPaHKV�LZ[H�WYLN\U[H�LU�T�S[PWSLZ�MHZLZ�`�SH�]PZP}U�KLS�HYIP[YHQL�ZL�KL[LYPVYH�JVU�LS�[PLTWV�

Figura 4. (No-)Participación en distintos modos de participación

Fuente: estudio propio, n=951
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Figura 5: Evaluación de los distintos modos de participación

Source: Own Study, n=951

      Good thing

1 

0,8 

 

0,6 

 

0,4 

 

0,2

0
Arbitration Election Referendum Dialogue

Sh
ar

e

 Not a good thing

Consecuencias esperadas

La cuestión última se mantiene: ¿tienen estas formas de participación un impacto en el 
curso de los eventos? ¿Qué tipo de consecuencias espera la gente como resultado de 
los eventos? Ya que nos centramos en Stuttgart21��VIZLY]HYLTVZ�KL�MVYTH�LZWLJxÄJH�
las preguntas relacionadas con la aceptación de esta cuestión tan controvertida.Como 
muestra la Figura 6, los resultados están mezclados en este aspecto. La gente espera 
que los agentes implicados en los procesos acepten los compromisos y resultados. Esto 
es cierto para el arbitraje – una mayoría de encuestados quiere que tanto los partidarios 
como los detractores del proyecto acepten los resultados del proceso de arbitraje. Aún 
más pronunciados son lo resultados para el referéndum: más del 80% de nuestros 
encuestados espera que el gobierno verdi-rojo acepte el veredicto de la gente (como se 
manifestó en el referéndum), casi nadie está en contra de eso.

:PU�LTIHYNV��LU� SV�X\L�ZL� YLÄLYL�H� SH�WYLN\U[H�KL�ZP�LZ[HZ�KPZ[PU[HZ� MVYTHZ� [PLULU�LS�
poder de provocar aceptación en la población en conjunto, las respuestas están mucho 
más mezcladas. Alrededor de un tercio de nuestros encuestados esperan que el arbitraje 
aumente la aceptación pública del proyecto; pero otro tercio espera lo contrario. Los 
resultados son muy similares para el referéndum. Aparentemente, estos mecanismos se 
ven como herramientas para vincular a las élites y enviarles una señal. Pero no se ven 
para construir consenso en la población como conjunto.
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Figura 6: Aceptación esperada tras el Arbitraje y el Referéndum

Fuente: estudio propio, n=951
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Determinantes de las percepciones y valoraciones de los distintos modos 
de participación

En el último paso de nuestro análisis, observaré los posibles determinantes de las 
percepciones y valoraciones en los distintos modos de participación. Sin embargo, 
limitaré el análisis a dos dimensiones: primera, ¿cuáles son los factores que determinan 
quién participa (o participaría) en los distintos modos y quién no? Y en segundo lugar, 
¿qué determina cómo se valoran estos modos? Como mencioné anteriormente, quiero 
\[PSPaHY� \U�TVKLSV� L_WSPJH[P]V�T\`� ZPTWSL� X\L� \[PSPJL� SHZ� ]HYPHISLZ� ZVJPVKLTVNYmÄJHZ�
(edad, sexo, educación) así como algunas variables fundamentales relacionadas con 
Stuttgart21, especialmente las posturas propias de los encuestados (a favor o en 
contra del proyecto), el interés en la cuestión y el grado de alegría y de indignación que 
provoca Stuttgart21. Se utilizarán modelos lineales de regresión para comprobar el poder 
explicativo de estos determinantes potenciales.

La Tabla 3 muestra los resultados de participación. Como muestra, los distintos modos 
tienen diferencias marcadas para explicar quién participa y quién no. Las variables 
ZVJPVKLTVNYmÄJHZ� Q\LNHU� \U� WHWLS� T\`� PTWVY[HU[L� YLZWLJ[V� H� SHZ� LSLJJPVULZ� ¶� SVZ�
hombres y los encuestados con educación superior tienen mayor probabilidad de 
participación que otros. Ninguna de estas variables tiene efecto en la participación en 
el referéndum (aunque la dirección del efecto es idéntica) o el diálogo. Sin embargo, 
observamos un efecto de la edad en el referéndum.
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Si uno está a favor o en contra del proyecto Stuttgart21 en sí, no juega un papel 
ZPNUPÄJH[P]V�WHYH�UPUN\UV�KL�SVZ�TLJHUPZTVZ��:P�TPYHTVZ�HS�ZPNUV�KL�SVZ�JVLÄJPLU[LZ��
sin embargo, los partidarios del proyecto eran bastante menos propensos a participar en 
el diálogo que los detractores. La fuerza motriz de participación para el referéndum así 
como el diálogo es el interés en la cuestión; este factor también fomenta la participación 
en las elecciones regionales, aunque en menor medida; las emociones por otro lado, no 
desempeñan ningún papel.

En general, nuestro modelo – simple – funciona mejor para el referéndum, como nos dice 
Pseudo R2 – y eso se debe en gran medida al interés en la cuestión como fuerza motriz. 
La participación en las elecciones se puede explicar en cierta medida por las variables 
PUJS\PKHZ�� H\UX\L� SVZ�TVKLSVZ�UV� M\UJPVUHU� [HU�IPLU��,U� SV�X\L�ZL� YLÄLYL�HS�KPmSVNV��
nuestro modelo básicamente no consigue explicar ninguna diferencia (siendo el interés 
en la cuestión la única ligera excepción). Dado que observamos que algunas personas 
participarían en dicho diálogo y otras no, elaboramos distintas ideas sobre cómo explicar 
estas diferencias. Nuestros modelos estándar simples no funcionan.

Tabla 3: Determinantes para la Participación (Regresión logística, coeficientes-b)

Elecciones Referéndum Diálogo

Género 
(1=Masculino) 0,713** 0,432 0,093

Educación 
(1=Abitur) 0,643* 0,283 -0,085

Edad 0,019 0,023* 0,010

Pro S21 0,183 0,019 -0,213

Interés S21 0,703*** 1,353*** 0,241***

Indignación S21 0,107 -0,052 0,013

Alegría S21 0,036 0,084 0,000

Constante -1,317* -2,292*** -1,039**

N 780 805 739

Pseudo R2 0,13 0,25 0,03

Niveles de significación: * p < 0,05, ** p < 0,01, *** p < ,001

Evaluación

La participación es una cosa, pero puede estar vinculada a distintos aspectos de la 
valoración general de los mecanismos a los que ahora analizamos. De hecho, los 
patrones que surgen al intentar explicar estas valoraciones resultan bastante diferentes. 
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Respecto al arbitraje, la gente con educación superior valoró este foro más que otros 
– como lo hicieron los partidarios del proyecto. Probablemente esperaban un acuerdo 
ZVIYL� SH�KPZW\[H�WHYH�X\L� SVZ� [YHIHQVZ�KL�JVUZ[Y\JJP}U�W\KPLZLU�ÄUHSTLU[L�LTWLaHY��
Las elecciones son valoradas por personas más mayores y personas interesadas, más a 
favor, y también más contentas acerca de Stuttgart21. Las elecciones parecen ser algo 
bastante “agradable” que no se ve necesariamente como una herramienta adecuada 
para la protesta y el cambio.

Al contrario, los partidarios del proyecto estaban en contra del referéndum, que suponían 
una posible amenaza a “su” proyecto. Lo que debe tenerse en mente, sin embargo, es 
el momento en que se formularon las preguntas: la valoración se origina en el periodo 
tras el referéndum, cuando los partidarios de hecho habían ganado el referéndum (y los 
detractores habían perdido claramente). El hecho de que los detractores aún valoren el 
referéndum más que los otros, nos recuerda el hecho de que la participación también es un 
valor en sí misma. Como en el caso de la participación, el modelo sólo explica vagamente 
las percepciones del diálogo. Sin embargo, es necesaria una advertencia: ninguno de 
estos modelos explica bien las valoraciones de los distintos modos. Pero como vimos 
algunas diferencias en el nivel de apoyo para ellos, necesitamos elaborar mejores ideas 
sobre lo que motiva dichas percepciones. Las nuevas formas de participación no sólo 
Z\WVULU�U\L]VZ�YL[VZ�WHYH�SHZ�tSP[LZ�WVSx[PJHZ��§ZPUV�[HTIPtU�WHYH�SHZ�JPLUJPHZ�WVSx[PJHZ�

Tabla 4: Determinantes de la Valoración (regresión MCO, 
coeficientes-b no estandarizados)

Arbitraje Elecciones Referéndum Diálogo

Género 
(1=Masculino) 0,028 -0,065 -0,009 0,043

Educación 
(1=Abitur) 0,165* 0,036 -0,096 0,029

Edad 0,004 0,008** -0,002 -0,012*

Pro S21 0,323*** 0,213* -0,709*** -0,106

Interés S21 0,030 0,267*** 0,097* -0,098

Indignación S21 -0,030 0,008 -0,017 0,003

Alegría S21 0,027 0,061* -0,004 -0,041

Constante 2,145*** 1,423*** 3,388*** 3,766***

N 740 735 810 150

R2Ajustado 0,04 0,08 0,12 0,01

Niveles de significación: * p < 0,05, ** p < 0,01, *** p < ,001
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Conclusión

Stuttgart21 ha sido una de las cuestiones más controvertidas y disputadas en la historia 
reciente de Alemania. También ha proporcionado un laboratorio para innovaciones 
democráticas. En este artículo, he observado las visiones de los ciudadanos sobre los 
muy distintos modos de participación ciudadana que se han utilizado en el contexto de 
Stuttgart21. Después de todo, la estructura y la cultura tienen que encajar para que un 
sistema sea estable.

Los mecanismos que se han utilizado han sido muy diferentes – arbitraje, elecciones, 
referéndum y diálogo, son de hecho muy diferentes. Como han mostrado los resultados, 
también se ven de formas muy distintas por las personas. Esto es cierto en términos de 
nivel de conciencia y participación, pero también en las valoraciones generales. Pero 
no sólo se aplica a niveles de apoyos, sino también determinantes que motivan estas 
percepciones. Ya que estamos hablando sobre la estabilidad y el futuro de nuestra 
democracia, necesitamos saber estas cosas – pero muchas veces, no lo hacemos 
bien. El diálogo Filder, por nombrar un ejemplo, es probablemente el mecanismo más 
controvertido y menos conocido tratado aquí. Pero nuestros modelos explicativos 
básicamente fallan. Quedan por hacer muchos trabajos   acumulativos para comprender 
las relaciones actuales entre ciudadanos y el estado.

)PISPVNYHMxH

Almond, G. A. y Verba, S. (1963) The Civic Culture: Political Attitudes and Democracy in 
Five Nations. Princeton: Sage.

Blumenberg, J. N. y Faas, T. (2012)� º(IZ[PTT\UN� N\[�� HSSLZ� N\[&� ,PUZ[LSS\UNLU� \UK�
Emotionen zu Stuttgart21.’ Der Bürger im Staat, vol. 62: pp. 182-187.

Brettschneider, F. y Schuster, W. (2013) Stuttgart21. Ein Großprojekt zwischen Protest 
und Akzeptanz, Wiesbaden: Springer.

Faas, T. (2013)�º+`UHTPR�\UK�/PU[LYNY�UKL�KLZ�0UMVYTH[PVUZ]LYOHS[LUZ�KLY�)�YNLYPUULU�
\UK�)�YNLY�PT�=VYMLSK�KLZ�=VSRZLU[ZJOLPKZ�a\�:[\[[NHY[��»�LU�(\LY�(��`�/VSaPUNLY�
K. (ed.) Gegenseitige Blicke über die Grenze: Bürgerbeteiligung und direkte 
Demokratie in Deutschland und der Schweiz, Baden-Baden: Nomos, pp. 105–123.

Faas, T. y Blumenberg, J. N.  (2012)� º+PL�=LYTLZZ\UN�KLY�+`UHTPR!�,PUL� YVSSPLYLUKL�
7HULSZ[\KPL� PT� =VYMLSK� KLY� IHKLU�^�Y[[LTILYNPZJOLU� 3HUK[HNZ^HOS� �����»�
Methoden – Daten – Analysen (mda), vol. 6, pp. 157-183.

Gabriel, O. W. (2013)� º9LWYpZLU[H[PVUZZJO^pJOLU� \UK� KPL� a^LP[L� ;YHUZMVYTH[PVU�
der Demokratie: Wer will in Deutschland direkte Demokratie?’ Zeitschrift für 
Parlamentsfragen, vol 44, pp. 592-613.



173

Gabriel, O. W., Schoen, H. y Faden-Kuhne, K. (ed.) (2014) Der Volksentscheid über 
Stuttgart21: Aufbruch zu neuen demokratischen Ufern? Opladen: Budrich.

:JOpMLY��(��`�:JOVLU��/���������È4LOY�+LTVRYH[PL��HILY�U\Y�M�Y�^LUPNL&�+LY�APLSRVUÅPR[�
zwischen mehr Beteiligung und politischer Gleichheit.’ Leviathan, vol. 41, pp. 94-
120.



174



175

8  El movimiento mexicano 
#yosoy132
Yanina Welp

Introducción

En Sidi Bouzid (Túnez, 2010-2011), fue el desempleo y una dictadura lo que llevó a 
las personas a la revuelta. En las calles de Santiago (Chile, 2011) los estudiantes se 
movilizaron para presionar por una reforma de un sistema educativo exclusivista heredado 
por la dictadura. En esos momentos, varias ciudades por toda Grecia tenían sus calles 
y plazas inundadas de personas manifestándose contra las medidas de austeridad que 
estaban siendo aplicadas por su gobierno pero ordenadas desde la Unión Europea. 
En España comenzó en mayo de 2011, cuando un movimiento social conocido como 
el 15M o los Indignados entró en escena justo antes de las elecciones municipales, 
protestando contra la clase política y la situación económica. En 2012 los estudiantes 
mexicanos organizados bajo el movimiento #Yosoy132 durante las elecciones nacionales 
WHYH�WYV[LZ[HY�JVU[YH� SH�JVUJLU[YHJP}U�KL� SH� PUÅ\LUJPH�KL� SVZ�TLKPVZ�LU�JVUMVYTPKHK�
con el poder político, el patronazgo y la manipulación de la información. Brasil siguió 
el mismo camino en 2013, con movilizaciones en las calles organizadas a través de las 
redes sociales en 2013 en Brasil. 

Los anteriores son sólo unos pocos ejemplos de una extensa ola de protestas que se ha 
extendido de forma espontánea en distintos países del mundo, y representan la diversidad 
KL�SHZ�KLTHUKHZ��3H�WYV[LZ[H�ZL�KLÄUL�JVTV�¸LS�YLJ\YZV�KL�SVZ�KLZHTWHYHKVZ¹��KHKV�
que su éxito depende no en el uso directo de poder, sino en la activación de otros grupos 
que entren en la arena política (della Porta 2008). Las posibilidades de éxito de una 
protesta social están condicionadas por la forma en que funcionan las estrategias en 
\UVZ� MHJ[VYLZ� LZ[Y\J[\YHSLZ� V� PUZ[P[\JPVUHSLZ� V� JV`\U[\YHSLZ� KHKVZ�� ,Z[VZ� ZL� YLÄLYLU�
a las garantías institucionales relacionadas con el respeto al estado de derecho así 
como a los mecanismos de acceso al poder. Las garantías institucionales se basan en 
el funcionamiento de la democracia (o su falta) y, particularmente, el respeto por las 
normas básicas democráticas (libertad de expresión, elecciones libres y justas, y acceso 
a la información). Los mecanismos para acceder al poder pueden ser directos (cuando 
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existen disposiciones para activar iniciativas ciudadanas o referéndums) o indirectos 
(relacionados con la capacidad de los movimientos para articular vínculos con aliados y 
establecer objetivos claros y hacer uso de las oportunidades creadas, por ejemplo, las 
divisiones entre las élites). En consecuencia, cuando las normas democráticas no se 
cumplen y no hay mecanismos de (y las protestas no pueden llevar al) acceso al poder, las 
WYVIHIPSPKHKLZ�KL�HMLJ[HY�SH�KLÄUPJP}U�KL�J\LZ[PVULZ�W�ISPJHZ�`�SH�WYVWPH�Z\WLY]P]LUJPH�
de los movimientos sociales está en suspenso. 

Algunas de las protestas mencionadas anteriormente fueron relativamente exitosas ya 
que consiguieron respuestas a sus reclamaciones – en Brasil, el gobierno dio marcha 
atrás en el incremento del precio del transporte, mientras que aún sigue la reclamación 
de reforma política; en Chile, la necesidad de una reforma educativa se introdujo en la 
agenda de la recién elegida Presidenta Michelle Bachelet. En otros casos, movimientos 
consolidados (o divisiones de estos) han cambiado sus estrategias para convertirse en 
nuevos partidos políticos con fuertes oportunidades de disputar la escena electoral, 
o construir alianzas con partidos anteriores en condiciones de hacerlo – Podemos, en 
España, es un ejemplo de la primera opción; Syriza, en Grecia, representa la segunda. 
Un tercer grupo de movimientos ha ido desde una euforia inicial y la creación de grandes 
expectativas a un impasse y posterior desaparición o disolución en experiencias locales 
de democratización.1 Este parece haber sido el caso del mexicano #yosoy132.

El propósito de este artículo es analizar el movimiento Yosoy132 en el marco de la teoría 
de la Estructura de Oportunidades Políticas (EOP) (Eisinger 1973, Tarrow 1996). La EOP 
hace referencia a las dimensiones constantes – aunque no necesariamente permanentes 
o formales – del contexto político que hacen la acción colectiva más o menos probable. 
En este sentido, la EOP enfatiza los recursos que son externos al grupo y que reducen 
los costes de la acción colectiva, descubren posibles aliados y muestran cómo las 
autoridades son vulnerables (Martí i Puig 2011). Nuestro principal objetivo es entender 
bajo qué condiciones desarrolló su estrategia #yosoy132, y cuáles fueron las debilidades 
`�SPTP[HJPVULZ�X\L�HMYVU[}�LS�TV]PTPLU[V�WHYH�H�[VTHY�WHY[L�LU�SH�KLÄUPJP}U�KL�HZ\U[VZ�
públicos, o en otras palabras, lo que explica su fracaso en conseguir sus metas políticas.
 
Asumimos que bajo ciertas condiciones generadas por condiciones estructurales o 
coyunturales, los movimientos desarrollan sus estrategias; sin embargo, estas estrategias 
 
�� :PU�LTIHYNV��TPLU[YHZ�X\L�UV�KLQ}�YLZ\S[HKVZ�LU�[tYTPUVZ�KL�PUÅ\LUJPH�KPYLJ[H�LU�SH�HYLUH�WVSx[PJH��Z\�SLNHKV�ZL�W\LKL� 
 relacionar con el repertorio de acciones disponible en siguientes protestas (como se ve en el momento de revisar este  
� [L_[V��J\HUKV�4t_PJV�ZL�TV]PSPaH�JVU[YH�LS�Z\JLZV�LU�LS�X\L����LZ[\KPHU[LZ�LU�0N\HSH��\U�W\LISV�KLS�LZ[HKV�KL�.\LYYLYV�� 
� M\LYVU�THZHJYHKVZ�WVY�\UH�IHUKH�KL�[YHÄJHU[LZ�KL�KYVNHZ�[YHIHQHUKV�LU�JVUMVYTPKHK�JVU� SH�WVSPJxH��3H�KPTLUZP}U� 
 del asesinato y las denuncias de muchos otros ha abierto la puerta a un profundo cuestionamiento de las políticas de  
� SVZ�NVIPLYUVZ�TL_PJHUVZ�JVU[YH�SH�WYV[LZ[H�ZVJPHS�LU�SHZ��S[PTHZ�KtJHKHZ��=LY�¸)HUKH�TL_PJHUH�ZVZWLJOVZH�KL�TH[HY� 
� H����LZ[\KPHU[LZ�HKTP[L�LS�HZLZPUH[V�LU�THZH¹��;OL�.\HYKPHU����KL�UV]PLTIYL�KL�����"�http://www.theguardian.com/ 
� ^VYSK������UV]����NHUN�Z\ZWLJ[LK����TL_PJHU�Z[\KLU[Z��HJJLZHKV�LS���UV]PLTIYL�KL�������
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 no están determinadas por la estructura política. Las oportunidades externas no producen 
necesariamente movimientos sociales de larga duración. Los lazos interpersonales y las 
identidades colectivas crean la base para la unidad ideológica necesaria para consolidar 
un movimiento social sostenido (Tarrow 1996). 

El artículo se estructura como sigue: en la siguiente sección, se presenta un marco 
analítico; luego se describe el caso #yosoy132; se sigue de un análisis de resultados y 
YHaVULZ�L_WSPJHUKV�LZ[L�YLZ\S[HKV"�ÄUHSTLU[L��ZL�L_[YHLU�HSN\UHZ�JVUJS\ZPVULZ�

Marco analítico
Los Movimientos Sociales durante la Era de la Información

La bibliografía reciente acerca de movimientos sociales nacionales y transnacionales 
ha enfatizado elementos que, incluso en contextos diferentes, muchos movimientos 
urbanos tienen en común. Estos elementos son:

 i) Explosión de la protesta: LZ[V� ZPNUPÄJH�� LS� YmWPKV� `� H� TLU\KV� ZVYWYLUKLU[L�
surgimiento de la protesta en la escena social y política como síntoma de un 
rechazo contra el status quo. Este surgimiento de la protesta tiene mucho que ver 
con lo que della Porta (2008) ha llamado “intensidad de actividad”. Para Arditi (2014: 
113) las insurgencias tratan sobre el decir “basta” y rechazar seguir como antes. 
7LYV�SH�JYPZPZ�UV�LZ�Z\ÄJPLU[L��WVYX\L�ZLN�U�;HYYV^�¸SH�HJJP}U�JVSLJ[P]H�WYVSPMLYH�
cuando las personas adquieren acceso a los recursos necesarios para escapar de 
la pasividad normal y encontrar la oportunidad para utilizarlos”  (1996: 109).

 ii) Organización horizontal o de red!� ZPU� [LULY� \U� SxKLY� PKLU[PÄJHISL�� JHKH� ]La�
más protestas crecen y adoptan formas horizontales de organización, con 
TLJHUPZTVZ�HZHTISLHYPVZ�̀ �UVKVZ�ÅL_PISLZ�KL�JVT\UPJHJP}U��1\YPZ�������>LSW�̀ �
Wheatley 2012). A diferencia de la dinámica jerárquica de la izquierda tradicional 
y la dinámica de los partidos clásicos, los sentimientos y las emociones juegan 
un papel prominente, añadido a un repertorio de manifestaciones visuales 
artísticas y la alegría de ser parte de un movimiento político (Juris 2005; Castells 
2007). La acción colectiva de las personas es algo atractivo no sólo debido a su 
potencial de ser excitante o peligroso, sino más bien debido a la oportunidad 
que ofrece de autoexpresión (Marti i Puig 2011). 

 iii) Uso intensivo de nuevas tecnologías, que permite rápidas conexiones entre 
distintos grupos y mejora la expansión viral de la protesta en sus periodos 
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PUPJPHSLZ��(S�TLQVYHY� SH�]LSVJPKHK��LS�IHQV�JVZ[L�� SH�ÅL_PIPSPKHK�`�LS�HSJHUJL�KL�
SVZ�Å\QVZ�KL�PUMVYTHJP}U��WLYTP[PLUKV�SH�JVT\UPJHJP}U�LU[YL�SHYNHZ�KPZ[HUJPHZ�
a tiempo real, las redes digitales proporcionan la infraestructura tecnológica 
para el surgimiento y renovación de las protestas y los movimientos sociales 
(Juris 2005; Garret 2006). Las formas en línea de comunicación tales como 
blogs, medios sociales y contenido generado por el usuario, han permitido 
a las personas comprometerse con actividades –en línea y convencionales – 
KPYPNPKHZ�H�PUÅ\PY�LU�LS�NVIPLYUV�`�SH�WVSx[PJH��.YVZOLR�`�)HJOTHU�������`�OHU�
KLTVZ[YHKV�ZLY�LÄJHJLZ�`�LÄJPLU[LZ�WHYH�JH[HW\S[HY�SH�TV]PSPaHJP}U�JP\KHKHUH�
(Breuer y Groshek 2014; Triga y Manavopoulus 2013). Estos medios también han 
abierto ventanas de expresión para las personas y ofrecido marcos en los que 
se puede entender lo que dicen (de ciudadanos a ciudadanos), escapando del 
control tradicional de los discursos presentes en los medios de comunicación 
tradicionales.

#yosoy132 compartió las características mencionadas: el movimiento surgió de forma 
inesperada, cuando un grupo de estudiantes de una universidad privada iniciaron una 
protesta contra la manipulación tanto política como de los medios. La razones alegadas 
para la movilización combinaban la percepción de una carencia estructural (una 
democracia débil; la cohabitación de los medios y el poder político y económico) y una 
estructura tecnológica que permitió la creación y expansión de información alternativa 
(en 2012 el número de usuarios de Internet era de más de 40 millones, un tercio de la 
población del país)2, y el rápido contacto entre esos defensores del movimiento una 
vez que un hecho puntual aumentó la protesta El movimiento estaba organizado en 
asambleas locales que se reunían en ciertos momentos con la asamblea nacional. El 
proceso de aprendizaje cognitivo destacado por la bibliografía así como la forma creativa 
de organizar la protesta se observó por varios académicos (Ruíz Tovar y Salinas Amescua 
2013; Ruiz Galicia 2013; Rovira Sancho 2012; Galindo Cáceres y González-Acosta 2013). 
Finalmente tiene que mencionarse que a pesar de que los orígenes de la protesta no 
dependían de los medios sociales, en este caso particular es posible sugerir que la 
rapidez y libertad de los medios digitales jugaron un papel clave extendiendo la protesta 
(ver una descripción detallada más adelante).

La Estructura de Oportunidad Política

En su análisis del surgimiento de los movimientos sociales en las ciudades americanas 
durante los sesenta, Eisinger concibió la protesta como una señal de impaciencia y 
�� -\LU[L!�(470*0�
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frustración, y sugirió que “la protesta ocurre en un sistema mezclado porque el ritmo del  
cambio no se mantiene con el de las expectativas aunque el cambio esté ocurriendo. 
Como la estructura de oportunidad política se vuelve más abierta, los grupos que no 
[LUxHU�WVKLY�HU[LZ��LTWPLaHU�H�HKX\PYPY�PUÅ\LUJPH¹��,PZPUNLY�� ��!������,PZPUNLY�Z\NPYP}�
una correlación entre el surgimiento de la protesta y la apertura del sistema: el vínculo 
entre protesta y oportunidades políticas sería curvilíneo, sistemas completamente 
HIPLY[VZ� WYLZLU[HYxHU� Z\ÄJPLU[LZ� JHUHSLZ� WHYH� L]P[HY� SH� WHY[PJPWHJP}U� UV� JVU]LUJPVUHS�
mientras que los sistemas completamente cerrados evitarían cualquier participación. 
“Donde el poder formal o informal parece estar concentrado, y donde el gobierno no 
tiene capacidad de respuesta, las oportunidades para que las personas consigan lo que 
quieren o necesitan mediante la acción política son limitadas” (Eisinger 1973: 12).

,S�THYJV�KL�SH�,67�PUPJPHSTLU[L�WLUZHKH�WHYH�YLNxTLULZ�KLTVJYm[PJVZ��OH�ZPKV�YLKLÄUPKV�
para incluir contextos de movilizaciones contra sistemas cerrados o parcialmente 
cerrados (Favela 2002). México pasó de ser considerado un régimen híbrido en los 
setenta (Morlino 2008) a considerarse plena democracia en 2006, mientras que desde 
2011 el sistema muestra señales de deterioro.3� ,U�U\LZ[YV� JVU[L_[V�� WVKYxH� ZPNUPÄJHY�
que más que una apertura de oportunidades, la movilización de #yosoy132 expresa un 
intento de detener un proceso de cierre. También tiene que tenerse en cuenta a que el 
caso no es un suceso aislado sino parte de muchas otras movilizaciones4.

Aquí nos centraremos en los siguientes elementos de la estructura institucional:

 1) La distribución de poder entre ramas y niveles de gobierno, ya que establece el 
alcance y la escala de los canales disponibles para los ciudadanos de participar 
L�PUÅ\PY�LU�MVYT\SHJP}U�KL�WVSx[PJHZ��-H]LSH�����"�,PZPUNLY�� ����;HYYV^��  ����7VY�
ejemplo, si el Ejecutivo concentra el poder y controla en mayor o menor medida 
las ramas Legislativa y Judicial, la accesibilidad del sistema es más limitada;

 2) Los sistemas electorales y de partidos que indican, por un lado la efectividad 
de los procesos electorales para seleccionar gobernadores (transparencia, 
competencia abierta y justa, acceso y difusión de la información; o falta de ello) 
y, por otro lado, la capacidad del sistema de representar un amplio espectro de 
intereses a través de partidos políticos (Alarcón Olguín 2012; Favela 2002)

 3) La existencia de instituciones de participación ciudadana que ofrecen canales 
WHYH�X\L�SVZ�JP\KHKHUVZ�L_WYLZLU�Z\�]Va�`�KLJPZP}U�KL�YH[PÄJHY�V�]L[HY�YLMVYTHZ�

�� +L������H������4t_PJV�ZL�JVUZPKLY}�WSLUH�KLTVJYHJPH�̀ �KLZKL�������\U�WHxZ�̧ WHYJPHSTLU[L�SPIYL¹�WVY�WHY[L�KL�-YLLKVT� 
� /V\ZL!�O[[W!��^^ �̂MYLLKVTOV\ZL�VYN�ZP[LZ�KLMH\S[�ÄSLZ�����:\I�*H[LNVY`:JVYLZ�>LIZP[L� �HJJLZHKV�LS� ��UV]PLTIYL� 
� KL��������(J[\HSTLU[L�4VYSPUV�KLÄUL�SH�KLTVJYHJPH�4L_PJHUH�JVTV�TPUPTH��PU[LYJHTIPV�WLYZVUHS��
�� (\UX\L�SH�TH`VYxH�KL�LZ[HZ�TV]PSPaHJPVULZ�[PLULU�YHxJLZ�H�UP]LS�SVJHS�V�LZ[mU�SVJHSPaHKHZ�LU�mYLHZ�Y\YHSLZ��



180

y leyes, y/o ejercer el derecho de iniciativa. Aquí consideraremos en particular 
la existencia de mecanismos de democracia directa (MDDs)5 fuera del control 
de las autoridades. Idealmente los MDDs de abajo hacia arriba promueven la 
consolidación de la democracia limitando la capacidad de las élites del estado de 
HI\ZHY�KL�Z\�WVKLY��:LYK�S[�`�>LSW�������

,U�YLMLYLUJPH�H�SH�ULNVJPHJP}U�`�YLZVS\JP}U�KL�JVUÅPJ[VZ�JVUZPKLYHYLTVZ!

 4) La disponibilidad de aliados, JVUZPKLYHUKV�X\L�SH�JHWHJPKHK�KL�PUÅ\LUJPH�KL�
un movimiento social puede multiplicarse si tiene aliados poderosos capaces de 
extender las demandas en una escena más amplia o ejercer presión sobre los 
que toman las decisiones (Tarrow 1996). Este poder puede derivarse de distintas 
características más o menos combinadas tales como capacidad de movilización 
(p. ej., una buena estructura y mayores uniones sindicales), un agente con 
PUÅ\LUJPH�WHYH�ÄQHY�SH�HNLUKH�W�ISPJH��W��LQ���\U�TLKPV�KL�JVT\UPJHJP}U��V�WHYH�
tomar decisiones (un partido político con asientos en el Parlamento), 

 5) La cohesión de la élite, dado que cuando las élites están fuertemente unidas, 
SVZ�TV]PTPLU[VZ�ZVJPHSLZ�ZL�LUMYLU[HU�H�\UH�VWVZPJP}U�\UPÄJHKH�`�JLYYHKH��`�Z\Z�
WVZPIPSPKHKLZ�KL�PUÅ\LUJPHY�LS�ZPZ[LTH�ZVU�SPTP[HKHZ��TPLU[YHZ�X\L�J\HUKV�L_PZ[LU�
grupos y divisiones, es más probable que algunos agentes sean más sensibles 
a sus demandas. Convergencias inestables crean incertidumbre y fomentan que 
los que están descontentos intenten poner en práctica un poder marginal (Tarrow 
1996: 118).

 6) Las�LZ[YH[LNPHZ�WYPUJPWHSLZ�WHYH�SH�YLZVS\JP}U�KL�JVUÅPJ[VZ"� las estrategias de 
represión o exclusión conducen a los movimientos a adoptar posturas antagonistas 
o rebeldes, mientras que las estrategias de integración y facilitadoras favorecen 
SVZ�WYVJLKPTPLU[VZ�WHJxÄJVZ�V�TLUVZ�ILSPNLYHU[LZ��-H]LSH�����!������

En la siguiente sección se consideran el surgimiento, difusión y funcionamiento durante 
el año 2012. 

�� 3VZ�4++Z�ZL�KLÄULU�JVTV�\U�JVUQ\U[V�KL�WYVJLKPTPLU[VZ�X\L�WLYTP[LU�H�SVZ�JP\KHKHUVZ�H�[VTHY�KLJPZPVULZ�WVSx[PJHZ� 
 directamente a través de un voto. Este voto puede estar prescrito por una constitución o ley y, entonces, ser automático  
 (también conocido como obligatorio); puede ser activado por las autoridades en el poder tales como un parlamento,  
� \U� NVIPLYUV�� V� �MYLJ\LU[LTLU[L�� LS� WYLZPKLU[L� �YLMLYtUK\T� MHJ\S[H[P]V�� PKLU[PÄJHKV� JVTV� ¸KL� HYYPIH� OHJPH� HIHQV¸�"� V� 
� W\LKL�KLWLUKLY�KL�\UH�YLJVNPKH�KL�ÄYTHZ��PKLU[PÄJHKV�JVTV�̧ KL�HIHQV�OHJPH�HYYPIH¹��KPYPNPKV�IPLU�H�ISVX\LHY�KLJPZPVULZ� 
 post factum (referéndum abrogativo) o a introducir disposiciones legales independientes de una acción legislativa previa  
� �PUPJPH[P]HZ�JP\KHKHUHZ��YLMLYtUK\T�VWJPVUHS"�:LYK�S[�`�>LSW������
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Origen y desarrollo de #yosoy132

El 11 de mayo de 2012, el candidato presidencial Enrique Peña Nieto, del Partido 
Revolucionario Institucional (PRI), el partido que ha gobernado el país durante más de 70 
años (1929 a 2000), fue invitado a dar una charla (como parte del ciclo de conferencias 
al que todos los candidatos presidenciales fueron invitados) en la Universidad privada 
Ibero-Americana en una de las zonas más ricas de Ciudad de México. Tras su discurso, 
Peña Nieto fue preguntado sobre la violenta represión que sucedió en 2006 durante su 
mandato como gobernador del Estado de México.6 

Debido a la intensidad de la protesta, tuvo que abandonar la Universidad, pero al ser 
entrevistado por los medios, Peña Nieto y sus aliados presumieron que los opositores 
eran sólo unos pocos, no eran estudiantes, y estaban pagados y movilizados por el líder 
de la oposición, Manuel López Obrador (Partido de la Revolución Democrática, PRD). En 
una entrevista en Radio Ibero, el portavoz del PRI declaró más tarde “No estoy seguro de 
si eran estudiantes o no, pero eran muy agresivos, organizados, y no sólo molestaron a 
Enrique Peña Nieto sino también a muchas personas, incluyendo a los reporteros”.7 Esa 
misma noche, el periodista José Carreño dijo en las noticias más populares de Televisa 
que “si eran... vamos a decir, personas, jóvenes entrenados (…) un grupo de diez chicos 
son capaces de crear una situación que afecta a la imagen de la universidad”.8 Al día 
siguiente, la mayoría de la prensa escrita registró esta versión de los hechos.

Merece la pena destacar que las emisoras están dominadas por dos compañías: Televisa 
y TV Azteca. Estos dos conglomerados controlan más del 90 por ciento del mercado de 
la televisión en abierto. Además, 13 grupos empresariales controlan el 86 por ciento de 
SHZ�LTPZVYHZ�KL�YHKPV��;LSL]PZH�[PLUL�NYHU�PUÅ\LUJPH�ÄUHUJPLYH�`�WVSx[PJH�`�THU[PLUL�\UH�
posición dominante como creadora de opinión pública mexicana (Trejo Delarbre 2005). 
Según Freedom House (2012), la compañía es capaz de perjudicar las carreras de los 
políticos que amenazan su dominio; en cambio, puede transformar un candidato favorito 
en un político ganador, como habría sido el caso con Enrique Peña Nieto. Este es un 
hecho clave para explicar el surgimiento de #yosoy132.  

+\YHU[L�LS�ÄU�KL�ZLTHUH�WVZ[LYPVY�H�SH�JVUMYVU[HJP}U�JVU�7L|H�5PL[V��KVZ�LZ[\KPHU[LZ�
de la Universidad Ibero-Americana corrieron la voz convocando a los que habían estado 

6 En 2006, durante “La otra campaña”, una campaña promovida por el EZLN, la policía federal y municipal así como la  
� (NLUJPH� KL�:LN\YPKHK�,Z[H[HS� LZ[\]PLYVU� LU]\LS[VZ� LU� JVUÅPJ[VZ� ]PVSLU[VZ� JVU�WLYZVUHZ� `� WHY[PKHYPVZ�KLS� -YLU[L�KL� 
 Pueblos por la Defensa de la Tierra (partidarios de EZLN). El evento terminó con dos personas asesinadas, cientos  
� KL�KL[LUJPVULZ�HYIP[YHYPHZ�`�HI\ZVZ�ZL_\HSLZ�JVTL[PKVZ�WVY�SHZ�M\LYaHZ�KL�ZLN\YPKHK�JVU[YH�SHZ�T\QLYLZ�KL�SVZ�W\LISVZ� 
� �KLU\UJPHKV� WVY� LS� *VTP[t� 5HJPVUHS� WHYH� SVZ� +LYLJOVZ� /\THUVZ��� 7L|H� 5PL[V� UV� Z}SV� UV� YLJVUVJP}� SVZ� HI\ZVZ� 
� JVTL[PKVZ�WVY�SHZ�M\LYaHZ�TPSP[HYLZ�`�WVSPJPHSLZ��ZPUV�X\L�[HTIPtU�KLMLUKP}�SH�HJJP}U��;PLUL�X\L�[LULYZL�LU�J\LU[H�KL�X\L� 
� LU�LZVZ�[PLTWVZ�4t_PJV�LZ[HIH�JVUZPKLYHKV�JVTV�KLTVJYHJPH�WSLUH�WVY�SH�-YLLKVT�/V\ZL��
�� *P[HKV�WVY�9V]PYH�:HUJOV�������
�� 0IxKLT�
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el viernes, a enviar un pequeño vídeo mostrando su respuesta (“no somos porros, 
no somos acarreados, y nadie nos ha entrenado para nada”) y la tarjeta universitaria. 
Esperaban unos 30 vídeos, pero recibieron más de doscientos, de los que 131 (los que 
llegaron dentro del plazo) se editaron juntos en un vídeo de YouTube9. El vídeo mostraba 
131 estudiantes jóvenes dando sus nombres y números de tarjeta de estudiante mientras 
la voz de un miembro del Partido Verde (en coalición con el PRI en este momento) se 
escucha diciendo “Hay un grupo de, no quiero decir jóvenes. Eran más mayores. Creo 
que de unos 30 a 35 años. Incitando. No eran más de 20 personas. La información 
que recibimos es que grupos cercanos a Manuel López Obrador estaban promoviendo 
y organizando este tipo de actos”. Las palabras del portavoz del Partido Verde y las 
PTmNLULZ�KL�SH�WHU[HSSH�LYHU�Z\ÄJPLU[LZ�WHYH�TVZ[YHY�SH�THUPW\SHJP}U�KL�SVZ�TLKPVZ�

Los días siguientes, este vídeo se hizo viral, convirtiéndose en trending topic en Twitter y 
desencadenó un movimiento que pronto tomaría las calles. Cuando Denisse Dresser, una 
conocida periodista mexicana utilizó la expresión “Yo soy 132” (que ya habían tuiteado 
algunos estudiantes) ayudó a catapultar el movimiento a la esfera pública. 

Del 11 de mayo al 1 de julio, el día de las elecciones, los movimientos empezaron a 
tomar forma para estar no sólo en las redes sociales sino también en las calles con 
manifestaciones masivas, con diversas expresiones de protesta. La cuenta de Twitter 
@yosoy132 tenía 41.226 seguidores el 3 de junio, y la cuenta de Facebook, más de 
100.000 (Sandoval y Gil-García 2013). 

El 18 de mayo, los estudiantes de muchas universidades organizaron una manifestación 
LUMYLU[L�KL� SHZ�VÄJPUHZ�KL�;LSL]PZH�WHYH� YLJSHTHY�LS�KLYLJOV�H� SH� PUMVYTHJP}U� �9V]PYH�
Sancho 2013). Después de eso, un tuit llamando a la protesta contra el candidato del PRI 
se estaba convirtiendo de nuevo en masivo. Dos semanas más tarde, más de cuarenta mil 
personas estaban en las calles. El propósito estaba orientado a la democratización de los 
medios de comunicación y el rechazo al candidato del PRI. El 23 de mayo, una asamblea 
multitudinaria hacia la Estela de la Luz se tomó como plataforma para la presentación de 
los principios del movimiento:

“Somos un movimiento no conectado a ningún partido político, constituido 
por ciudadanos. Al ser así, no expresamos apoyo a ningún candidato 
ni bando político, sino que respetamos la pluralidad y diversidad de los 
miembros de este movimiento. Nuestros deseos y exigencias se centran 
en defender la libertad de expresión y el derecho a la información de 
 

 � ¸����LZ[\KPHU[LZ�KL�SH�0ILYV�YLZWVUKLU¹!�O[[WZ!��^^ �̂`V\[\IL�JVT�^H[JO&]$7�?IVJ?Z-R0��HJJLZHKV�LS���UV]PLTIYL� 
� KL��������,Z[L�`�V[YVZ�]PKLVZ�HZx�JVTV�NYmÄJHZ�\ZHKHZ�WVY�LS�TV]PTPLU[V�TVZ[YHYVU�X\L�H�KPMLYLUJPH�KL�V[YHZ�WYV[LZ[HZ� 
� �JVTV�SVZ�0UKPNUHKVZ�LU�,ZWH|H��SHZ�KPTLUZPVULZ�J\S[\YHSLZ�KLS�TV]PTPLU[V�LYHU�TLUVZ�WYVTPULU[LZ�
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todos los mexicanos, ya que ambos elementos son necesarios para una 
ciudadanía consciente y responsable. Promoveremos un voto informado 
`�YLÅL_PVUHKV”.10

El 30 de marzo, se celebró la primera asamblea interuniversitaria. El movimiento estaba 
organizado en asambleas locales que se reunían en ciertos momentos con la asamblea 
nacional. Se crearon muchas mesas de trabajo para analizar y desarrollar contenidos. La 
investigación centrada en la dinámica interna del movimiento sugiere que dicha estructura 
ISVX\L}�LU�T\JOVZ�JHZVZ�WYVJLZVZ�TmZ�ÅL_PISLZ�KL�[VTH�KL�KLJPZPVULZ�YmWPKHZ��9\xa�
Galicia 2013). Esta es, en cualquier caso, una tensión común entre democratización y 
LÄJHJPH�X\L�H�TLU\KV�PU[LYÄLYL�LU�SVZ�TV]PTPLU[VZ�JVU[LTWVYmULVZ��

El 11 de junio, en el apogeo del movimiento y poco antes de las elecciones, el periódico 
británico The Guardian publicó documentos que probarían la propaganda encubierta 
pagada por el PRI a Televisa para instalar a Peña Nieto en diversos programas de la 
empresa.11� 3H� UV[PJPH� SSHT}� SH� H[LUJP}U� KLS� W�ISPJV�� )HZHKH� LU� JHISLZ� ÄS[YHKVZ� KL� SH�
embajada de EE.UU. en México, se refería a las dos cadenas (Televisa y TV Azteca)  
“ampliamente percibidas como poderes políticos en la sombra”.12

El 9 de julio, Televisa y TV Azteca emitieron el segundo debate entre los candidatos 
presidenciales (TV Azteca rechazó retransmitir el primero porque coincidía con un partido 
KL� M�[IVS�� `�KL�OLJOV�LZ[V�ZL� PKLU[PÄJ}�JVTV�\UH�]PJ[VYPH�WHYH�
`VZV`�����<U� [LYJLY�
debate, organizado por el movimiento fue retransmitido por las redes sociales, y Peña 
Nieto no participó. Esto se consideró un triunfo de las personas hasta el punto de que el 
debate no fue programado por el Instituto Federal Electoral. 

El 10 de julio de nuevo miles de personas salieron a las calles de México DC y otras veinte 
ciudades manifestándose en contra de Peña Nieto. Se hicieron muchas denuncias de 
campañas organizadas por el PRI para intimidar a los partidarios del movimiento (Rovira 
Sancho 2013). Se organizaron otras campañas, como la de adolescentes que no tienen 
derecho a votar pero piden su derecho a la información (“yosoy133”)13, así como padres 
y familiares de los estudiantes movilizados (“No están solos”, con un discurso como “mi 
hija trabaja para la democracia” o “mi hijo es un hombre inteligente, no un criminal”).14

10� ,Z[L�[L_[V�ZL�JVU]PY[P}�KLZW\tZ�LU�WHY[L�KLS�4HUPÄLZ[V�
`VZV`���!�O[[W!��LZ�^PRPZV\YJL�VYN�^PRP�7YPTLYFJVT\UPJHKVF 
� KLFSHF*VVYKPUHKVYHFKLSF4V]PTPLU[VF@V:V`���F���4HUPÄLZ[V�� 
11� O[[W!��^^ �̂[OLN\HYKPHU�JVT�^VYSK������Q\U����^PRPSLHRZ�\Z�JVUJLYUZ�[LSL]PZH�WLUH�UPL[V�� �HJJLZHKV�LS� �� UV]PLTIYL� 
 de 2014).
12� =HSL� SH�WLUH�TLUJPVUHY�X\L�;LSL]PZH�KLU\UJP}�H�;OL�.\HYKPHU�WVY�KPMHTHJP}U�`�ÄUHSTLU[L�HTIHZ�JHKLUHZ� SSLNHYVU� 
� H�\U�HJ\LYKV"�]LY�O[[W!��^^ �̂[OLN\HYKPHU�JVT�TLKPH������MLI����N\HYKPHU�ZL[[SLZ�SLNHS�KPZW\[L�[LSL]PZH��HJJLZHKV�LS� 
� ��UV]PLTIYL�KL�������
��� @VZV`���!� O[[WZ!��^^ �̂`V\[\IL�JVT�^H[JO&MLH[\YL$WSH`LYFLTILKKLK]$K��4YT�6`-4� �HJJLZHKV� LS� �� UV]PLTIYL� 
 de 2014).
14� ¸5V�LZ[mU�ZVSVZ¹�O[[WZ!��^^ �̂`V\[\IL�JVT�^H[JO&]$Q;@�26<7.PR��HJJLZHKV�LS���UV]PLTIYL�KL�������
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El colectivo Anonymus también se implicó en la protesta. Finalmente, el movimiento 
organizó jugar un papel como observadores electorales contra un posible fraude. Se 
hicieron nuevos llamamientos para grabaciones y para estar alerta durante las elecciones.

Tras las elecciones – que Peña Nieto ganó con un importante margen (38% para PRI, 
31,5% para PRD y 25% para PAN con una participación del 63%), un momento inicial 
de frustración y confusión fue seguido por un intento de reactivar y mantener la protesta. 
Los estudiantes se organizaron y emitieron un gran informe sobre la administración de 
Felipe Calderón (PAN, presidente entre 2000 y 2006).15 En diciembre, Peña Nieto tomó 
posesión en un día que terminó con represiones violentas y protestas (Ruiz Galicia 2013, 
Alonso 2013).16En 2013, aunque el movimiento sigue, se ha debilitado y reducido. Como 
caso sobresaliente, el 2 de julio, #yosoy132 acusó a un antiguo miembro de estar pagado 
WVY�LS�*LU[YV�KL�0U]LZ[PNHJP}U�`�:LN\YPKHK�5HJPVUHS�WHYH�PUÄS[YHYZL�LU�LS�TV]PTPLU[V�JHZP�
desde el principio.17 También vale la pena mencionar que varios miembros del movimiento 
fueron invitados a producir un programa de TV en Televisa18 (algo muy criticado dentro 
del #yosoy132).

Un año después del día de las elecciones, una encuesta de Fernández et. Al. (2014) 
en México D.C. revela que la mayoría de los entrevistados están de acuerdo con las 
peticiones del movimiento, tales como medios democráticos (66%), un voto informado 
y consciente (75%), pero casi un 37,9% cree que el movimiento no es honesto y un 
39,7% que está manipulado; un 56% considera que el movimiento no tuvo logros pero 
sin embargo un 64,8% asume que es necesario.

Resultados y Explicaciones  

El movimiento tuvo dos objetivos centrales: i) terminar con la manipulación informativa, 
JVU�LS�VIQL[P]V�Tm_PTV�KL�TVKPÄJHY� SH�LZ[Y\J[\YH�KL�WYVWPLKHK�`� SH�YLN\SHJP}U�KL� SVZ�
contenidos de los medios; y ii) evitar la victoria del candidato presidencial del PRI. 
Respecto al primer objetivo, se pudo materializar como forma de cambio de estrategia 
15� O[[W!��JYVUPJHKLZVJPHSLZ�VYN������� ����JVU[YHPUMVYTL�KLS�NVIPLYUV�KL�MLSPWL�JHSKLYVU�WVY�`VZV`������HJJLZHKV�LS��� 
 noviembre de 2014).
16 Este día miles de manifestantes se enfrentaron a una fuerte operación de vigilancia y control. Los jóvenes chocaban con la  
 valla policial que rodeaba el Congreso abriendo una batalla de gases lacrimógenos y cócteles molotov. Más de cien  
� WLYZVUHZ� HJHIHYVU� KL[LUPKHZ� �9V]PYH� :HUJOV� ������� ,U� ¸KLZPUMVYTtTVUVZ¹�� :LYNPV� *HZ[YV� YLJVNL�T\JOHZ� X\LQHZ� 
� YLNPZ[YHKHZ� KL� SH� ]PJ[VYPH� KL� 7L|H�5PL[V"� ]tHZL� O[[W!��KLZPUMVYTLTVUVZ�VYN������� �YLWYLZPVU������ �HJJLZHKV� LS� �� 
 noviembre de 2014). Ver también “Las protestas contra Peña Nieto Terminan en Violencia”; http://mexico.cnn.com/ 
� UHJPVUHS������������`VZV`����`�V[YVZ�NY\WVZ�WYV[LZ[HU�LU�LS�JVUNYLZV�JVU[YH�WLUH�UPL[V��HJJLZHKV�LS���UV]PLTIYL� 
 de 2014).
17� ¸4HU\LS�*VZZxV�9HTVZ�� LS� LZWxH� KLS�*PZLU� LU� LS�TV]PTPLU[V� 
@V:V`���¹"� O[[W!��^^ �̂WYVJLZV�JVT�T_�&W$���� �� 
� �HJJLZHKV�LS���UV]PLTIYL�KL�������
��� ¸,_�TPLTIYVZ�KL�
`VZV`����[LUKYmU�WYVNYHTH�LU�;LSL]PZH¹"�O[[W!��^^ �̂HUPTHSWVSP[PJV�JVT���������L_�TPLTIYVZ�KL� 
� `VZV`����[LUKYHU�WYVNYHTH�LU�[LSL]PZH���HJJLZHKV�LS���UV]PLTIYL�KL�������
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interna o como un nuevo marco que regulase los medios, pero nada de esto sucedió (ni 
siquiera una discusión ni un intento de abrir un diálogo sobre regulación de los medios). 
Respecto al segundo objetivo, incluso si el movimiento pretendía ser “no partidista” 
y resistió a distintas presiones a que se incorporasen otros agentes (particularmente, 
el PRD), estaba claro que si Peña Nieto hubiese sido derrotado, su derrota se habría 
atribuido a la protesta. La campaña generada para supervisar las elecciones condujo 
a quejas que mostró las dimensiones de la maquinaria de patronazgo del PRI, pero no 
pudieron anular los resultados.19

Estructura Institucional

Como se mencionó anteriormente (ver subsección 2.2) consideramos como elementos 
de la estructura institucional i) la distribución de poder entre ramas y niveles de gobierno, 
ii) los sistemas y de partidos, y iii) la existencia de instituciones de participación ciudadana. 
Estos tres factores son cruciales para considerar la apertura estructural (o falta de ella) 
del sistema a las demandas de los ciudadanos.  

Al analizar la distribución de competencias entre las ramas del gobierno mexicano, se 
VIZLY]H�X\L�SHZ�[YLZ�YHTHZ�ZL�JVU[YHYYLZ[HU�LU[YL�LSSHZ�KL�MVYTH�ZPNUPÄJH[P]H��+L�OLJOV��
el cambio más importante desde mediados de la década de los noventa ha sido el 
debilitamiento de la anterior presidencia “imperial” y el aumento asociado de los poderes 
legislativo y judicial. La presidencia mexicana carece de poderes de decreto, autoridad 
de vía rápida y otras prerrogativas  legislativas que se encuentran en otros sistemas 
presidenciales latinoamericanos, lo que crea un ejecutivo relativamente débil (Weldom 
1997; Freedom House 2012). Sin embargo las normas y prácticas de las autoridades en el 
estado federal y a niveles locales conducen a infracciones sistemáticas de las libertades 
civiles, por lo que conseguir un estado de derecho se convierte en una aspiración muy 
lejana20. Un cultura política centrada en los partidos se reproduce y prospera a través 
del patronazgo, conspiraciones, maquinaciones e intimidación esporádica a individuos o 
grupos que se interponen (Palma 2010). 

,U�[tYTPUVZ�KL�LÄJHJPH�KLS�ZPZ[LTH�LSLJ[VYHS�`�KL�WHY[PKVZ��ZL�W\LKL�VIZLY]HY�X\L� SH�
controversia en torno al ajustado resultado de las elecciones presidenciales de 200621 ha  
 
19� (SVUZV������!�����JP[H������PUMVYTLZ������]xKLVZ�`�����MV[VNYHMxHZ�X\L�YLNPZ[YHU�MYH\KLZ��SV�X\L�JVUK\QV�H�����X\LQHZ� 
� JP\KHKHUHZ�HWV`HKHZ�WVY�WY\LIHZ��,S�1\YHKV�-LKLYHS�,SLJ[VYHS�KLZLZ[PT}�SHZ�X\LQHZ�
20� =LY� 0UMVYTL� KL� (TPUPZ[xH� 0U[LYUHJPVUHS� ����� �O[[W!��^^ �̂HTULZ[ �̀VYN�LU�YLNPVU�TL_PJV�YLWVY[�����"� HJJLZHKV� LS� �� 
� UV]PLTIYL�KL��������`�[HTIPtU�LS�PUMVYTL�KL�/\THU�9PNO[Z>H[JO������
21� :LN�U�LS� ¸;YPI\UHS�,SLJ[VYHS�KLS�7VKLY�1\KPJPHS�KL� SH�-LKLYHJP}U¹� �;,71-���-LSPWL�*HSKLY}U� �7(5��NHU}�JVU[YH�LS� SxKLY� 
� KLS�79+��4HU\LS�3}WLa�6IYHKVY��WVY�\U�LZ[YLJOV��������3}WLa�6IYHKVY�UV�HJLW[}�SVZ�YLZ\S[HKVZ��WYVJSHTmUKVZL�LS� 
 “Presidente legítimo de los mexicanos” en un proceso que generó una profunda crisis que duró meses.
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conducido al descrédito del sistema electoral, expresado en la opinión de un tercio de 
los votantes, que creen que hubo fraude en esas elecciones (Crespo 2007). Esta pérdida 
 
de legitimidad erosiona la calidad democrática. Frente a estos hechos, en 2007-2008, se 
TVKPÄJ}�LS�ZPZ[LTH�LSLJ[VYHS�JVTV�YLZ\S[HKV�KL�¶�JVTV�HÄYTH�-YLPKLUILYN����� ��¶�SH�
convergencia de interés de una “coalición gubernamental en declive”, el PRI, que tuvo 
el peor resultado electoral de su historia; una “coalición opositora más débil”, el PRD, 
que a pesar de perder las elecciones presidenciales consiguió una mayoría legislativa 
ZPU�WYLJLKLU[LZ�`�JVTV�JVUZLJ\LUJPH��H\TLU[}�Z\�JHWHJPKHK�KL� PUÅ\PY�LU� SH�HNLUKH�
política;22 y una “coalición gubernamental embarazosa”, el PAN, que a pesar de ganar las 
elecciones por un ajustado margen vio su gobernabilidad bastante limitada, sin mayoría 
legislativa y un proceso electoral criticado. Freidenberg señala que la negociación era 
como en las anteriores reformas: foros de especialistas y ciudadanos, para “apoyar” la 
futura ley, y negociaciones escondidas entre los tres grandes partidos, a través de sus 
coordinadores parlamentarios.

Respecto a la apertura del marco institucional a la participación ciudadana, la Constitución 
mexicana no reguló ninguno a nivel nacional en 2012 (algunos estados sí), así que no 
hay mecanismos de intervención ciudadana directa en asuntos públicos, y los espacios 
NLULYHKVZ�WVY�JVU[L_[VZ�LZWLJxÄJVZ�¶�JVUZ\S[H�JP\KHKHUH�LU�[VYUV�H�YLMVYTHZ�W\U[\HSLZ�
– se crean según la discreción de los partidos principales al decidir la “ciudadanía”. 
Incluso si bajo condiciones muy estrictas, se introdujeron algunas reformas que podrían 
cambiar sustancialmente el futuro escenario.23

Factores coyunturales

En cuanto a la dimensión coyuntural aquí nos centraremos en iv) la disponibilidad de 
HSPHKVZ��]��SH�JVOLZP}U�KL�SH�tSP[L�̀ ��]P��SHZ�WYPUJPWHSLZ�LZ[YH[LNPHZ�KL�YLZVS\JP}U�KL�JVUÅPJ[VZ��
,S� JVU[L_[V�LU�X\L� SH�ULNVJPHJP}U�`�V� YLZVS\JP}U�KLS� JVUÅPJ[V� [\]V� S\NHY�WYLZLU[H�\U�
escenario difícil para un movimiento que buscaba abrir un sistema que muestra señales 
22� :PU� LTIHYNV� LS� 79+� HI\Z}� KLS� WVKLY� HKX\PYPKV� LU� LS� 7HYSHTLU[V� KL� WYVWVULY� KLZKL� SH� PaX\PLYKH� \U� JHTIPV� LU� 
 formulación de políticas. Esto sucedió porque a pesar de tener mayoría en el Parlamento todo el partido centró su  
 actividad en negar la presidencia de Calderón. También explica la incapacidad de llegar a acuerdos. 
��� 3HZ� YLMVYTHZ�LU������`������OHU� PUJS\PKV�LS� YLMLYtUK\T� �ZLN�U�LS�HY[xJ\SV����KL� SH�*VUZ[P[\JP}U!� SH� SL`� MHJ\S[HYm�HS� 
� ,QLJ\[P]V� WHYH� X\L� LZ[HISLaJH� SVZ� WYVJLKPTPLU[VZ� KL� WHY[PJPWHJP}U� `� JVUZ\S[H� WVW\SHY� LU� LS� ZPZ[LTH� UHJPVUHS� KL� 
� WSHULHJP}U�KLTVJYm[PJH��¯�"�LS�HY[�����LZ[HISLJL�X\L�SVZ�YLMLYtUK\TZ�¸:LYmU�JVU]VJHKVZ�WVY�LS�*VUNYLZV�5HJPVUHS�H� 
 petición de: a) El Presidente de la República; b) El equivalente al treinta y tres por ciento de los miembros de cualquiera de  
 las Cámaras del Congreso; o c) Los ciudadanos, en un número proporcional de, al menos, al dos por ciento de  
� SVZ�PUZJYP[VZ�LU�SH�SPZ[H�UVTPUHS�KL�LSLJ[VYLZ��LU�SVZ�[tYTPUVZ�X\L�KL[LYTPUL�SH�SL �̀�(KLTmZ��LZ[m�ÄQHKV�X\L�J\HUKV�SH� 
 participación total alcance al menos un cuarenta por ciento de los votantes registrados, el resultado será vinculante para  
 los poderes Legislativo y Ejecutivo y para las autoridades competentes. También está establecido que la Corte Suprema  
� KL�1\Z[PJPH� YLZVS]LYm��WYL]PV�H� SH�JVU]VJH[VYPH�X\L�YLHSPJL�LS�*VUNYLZV�KL� SH�<UP}U��ZVIYL� SH�JVUZ[P[\JPVUHSPKHK�KL� SH� 
� TH[LYPH�KL�SH�JVUZ\S[H��:LN�U�;LTRPU�`�:HSHaHY�,SLUH��������LZ[VZ�PUZ[Y\TLU[VZ�LZ[mU�JVU[YVSHKVZ�`�SPTP[HKVZ��
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crecientes de cierre y un alto nivel de complejidad. Por ejemplo, a pesar de que haya 
habido alternancia política mediante elecciones, especialmente a nivel subnacional, 
 
la imagen tradicional de “caciques” poderosos sigue siendo una realidad diaria en la 
mayoría de las municipalidades y estados mexicanos. Los tres partidos principales han 
desarrollado una maquinaria política con sólidos bloques de votantes, y a menudo el 
PAN y el PRD, que han criticado mucho el patronazgo del PRI mientras estaban en la 
oposición, han repetido este estilo político una vez en el poder24. Al mismo tiempo, la 
relativa cohesión de las élites se observó durante las negociaciones para promover la 
reforma electoral en 2007-2008, cuando los tres partidos principales (PRD, PRI y PAN) 
fueron capaces de evitar la incorporación de nuevos grupos al sistema de partidos y 
protegerse de la interferencia de factores externos (Freidenberg 2009). 

La falta de un competencia abierta y justa durante el periodo electoral previo era parte 
de las preocupaciones de #yosoy132. Así, aunque el sistema político parece abierto a 
una amplio espectro de intereses (formación de partidos), la cohabitación entre ellos es 
KLZPN\HS�`�UV�SV�Z\ÄJPLU[LTLU[L�[YHUZWHYLU[L��+\YHU[L�SH�JHTWH|H�LSLJ[VYHS�WYL]PH��SHZ�
X\LQHZ�PUJS\xHU�SHZ�JHU[PKHKLZ�L_JLZP]HZ�KL�ÄUHUJPHJP}U��SH�THUPW\SHJP}U�KL�SVZ�TLKPVZ�
y el uso de recursos estatales por parte del partido en el poder (Baños 2007). La reforma 
electoral en 2008, a pesar de estar planeada para solucionar estos problemas, no incluyó 
la prohibición de la propaganda gubernamental durante la campaña, la imparcialidad 
de agentes públicos, o el uso electoral de programas sociales (Freidenberg 2009).25 Las 
conexiones entre el PRI y Televisa refuerzan la visión negativa del sistema. Trejo Delarbre 
������� OH� HÄYTHKV�X\L� LS� JVU[YVS� H\[VYP[HYPV� KL� SVZ�TLKPV� HU[LZ� KL� SH� [YHUZPJP}U26 se 
ha convertido en una sumisión del estado a los medios. La reforma electoral en 2007-
2008 ha evidenciado las dimensiones de los negocios implicados cuando los dueños 
de las licencias de televisión y radio presionaron en contra de la introducción de una ley 
prohibiendo la posibilidad de que personas privadas contratasen tiempo en los medios 
(Freidenberg 2009). 

Considerando todo, no sorprende que la protesta haya encontrado obstáculos para 
KLÄUPY� LZ[YH[LNPHZ� ]PHISLZ� OHJPH� SH� [YHUZMVYTHJP}U� KLTHUKHKH�� 3H� MVYT\SHJP}U� KL�
demandas abstractas y maximalistas (contra Televisa y Peña Nieto) evitó la posibilidad de 
aprovechar el apoyo de distintos partidos en el Congreso que podían haber contribuido 
a introducir demandas puntuales. Algunos autores han enfatizado el valor de estos 
movimientos al considerar aspectos que parecían invisibles. En defensa de la ausencia 
24� *VTV�LQLTWSV��LU�ZLW[PLTIYL�KL������\U�NY\WV�KL����LZ[\KPHU[LZ�X\L�VYNHUPaHIHU�\UH�THUPMLZ[HJP}U�KLZHWHYLJP}�LU� 
� 0N\HSH��LZ[HKV�KL�.\LYYLYV��\UH�T\UPJPWHSPKHK�JVU�HSJHSKL�KLS�79+�X\L�WHYLJL�[LULY�M\LY[LZ�JVUL_PVULZ�JVU�IHUKHZ�
25� :L�SSL]HYVU�H�JHIV�U\L]HZ�YLMVYTHZ�LU������`�������SH��S[PTH�HWYVIHKH�LU�LULYV�KL������
26� <U�LQLTWSV�PS\Z[YH[P]V�WVKYxHU�ZLY�SHZ�L_WYLZPVULZ�KL�,TPSPV�(aJnYYHNH��KPYLJ[VY�KL�;LSL]PZH�OHZ[H��  ���X\L�YLP]PUKPJ}� 
� ZLY�\U�¸ZVSKHKV�KLS�790¹�LU��  �"��O[[W!��^^ �̂YHaVU`WHSHIYH�VYN�T_�LZWLQV������HIY���O[TS��HJJLZHKV�LS���UV]PLTIYL� 
 de 2014).
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KL�\U�WYVNYHTH�LZWLJxÄJV�[xWPJV�KL�U\L]VZ�TV]PTPLU[VZ��(YKP[P�JP[H�H�2Y\NTHU�KPJPLUKV�
que “no deberíamos exagerar la falta de cosas concretas” porque su principal objetivo 
 
es cambiar el clima político; las cosas concretas se pondrán más tarde” (Arditi 2014: 117) 
El problema es que en un sistema que no está abierto a negociar, si el movimiento no se 
fortalece mediante un programa convincente y hace uso de los huecos del sistema, hay 
serias posibilidades de perder una oportunidad.

Conclusiones

Un vídeo subido a YouTube por 131 estudiantes quejándose sobre la manipulación de 
los medios en México, desencadenó una larga protesta contenida conducida por jóvenes 
sin apenas experiencia en participación política. ¿Por qué sucedió esta acción colectiva?
El surgimiento de #yosoy132 puede estar relacionado más que con un proceso de 
apertura del sistema (la situación parece ser la contraria) a la combinación de una 
coyuntura particular – elecciones nacionales – con las potencialidades que ofrecen los 
medios digitales. Como se muestra en anteriores trabajos, las redes sociales permitieron 
la organización no sólo para implicar a un número sin precedentes de ciudadanos en sus 
actividades sino también para extender la movilización más allá de los límites de sus redes 
tradicionales, mientras que al mismo tiempo rebajaba los costes previamente destinados 
a la comunicación en el contexto de una campaña de movilización (Breuer y Welp 2014). 

El movimiento fue capaz de captar la atención nacional e internacional, y amenazó con 
TVKPÄJHY� LS� J\YZV�KL� SVZ� HJVU[LJPTPLU[VZ��7LYV� H� WLZHY� KL� SHZ� NYHUKLZ� L_WLJ[H[P]HZ�
generadas, el PRI ganó las lecciones y más allá de la difusión de los debates de los 
JHUKPKH[VZ�� LS� TV]PTPLU[V� UV� VI[\]V� YLZ\S[HKVZ� ]PZPISLZ� LU� SH� KLÄUPJP}U� KL� V[YHZ�
J\LZ[PVULZ�W�ISPJHZ��+LÄUP[P]HTLU[L��SH�]PJ[VYPH�KLS�JHUKPKH[V�KLS�790�`�SH�UV�L_PZ[LUJPH�
de una ley dirigida a regular los medios, sugiere que Yosoy132 no ha dejado marca en la 
KLÄUPJP}U�KL�SVZ�HZ\U[VZ�W�ISPJVZ��¦(�X\t�VILKLJLU�LZ[VZ�YLZ\S[HKVZ�KLZHSLU[HKVYLZ&�
Creemos que estos resultados muestran que: 

a) el sistema político mexicano tiene signos de mayor cierre (una estructura 
institucional relativamente cerrada a la participación ciudadana y no muy 
preocupada sobre responsabilidad y capacidad de respuesta). Combina cierta 
apertura con una gran red de patronazgo que se agarra al poder en el territorio y 
la mencionada articulación de intereses entre las corporaciones de los medios y 
las élites políticas,  
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b) #yosoy132 desperdició las limitadas condiciones estructurales favorables. 
El movimiento no pudo, o no supo cómo, aprovechar las grietas (espacios 
HIPLY[VZ�� KLS� ZPZ[LTH�� TPLU[YHZ� X\L� Z\MYP}� SVZ� YLZ[VZ� KL� SHZ� JVUÄN\YHJPVULZ�
autoritarias. Fueron capaces de elevar su voz en protesta, pero no generaron una 
estrategia factible para producir transformaciones. Esto es porque, por un lado, 
la confrontación frontal contra el PRI y Televisa no dejó una vía intermedia que 
pudiese negociarse. Mientras que, por otra parte, al mantener el rechazo radical 
a los agentes dominantes no generaron una propuesta alternativa presentándose 
como opción política, o contribuir con eslóganes más claros para los votantes. Y, 
por último, 
 
J��LS�TV]PTPLU[V�[\]V�KPÄJ\S[HKLZ�LU�SH�LSHIVYHJP}U�KL�\U�KPZJ\YZV�JVU]PUJLU[L�
para la mayoría de los ciudadanos. Como ya se mencionó, a pesar del desafío 
representado por la protesta, Internet no tiene un alcance generalizado entre 
la población (una tercera parte del país eran usuarios en 2012, y de ellos, una 
proporción considerable eran menores que no pueden votar), lo que limitó la 
capacidad del movimiento para disputar la producción de “la verdad” de forma 
YHKPJHS��,S�WLYÄS�KL� SVZ�WYPUJPWHSLZ�WYV[HNVUPZ[HZ�KLS�TV]PTPLU[V�¶�LU�LS�WYPTLY�
momento estudiantes de una universidad privada y más tarde estudiantes 
universitarios en general como protagonistas principales – en un país con altos 
niveles de desigualdad no contribuyó a conseguir un apoyo fuerte y masivo. La 
misma campaña reforzaba la idea de un grupo particular haciendo la protesta 
(como el vídeo “no están solos” que hizo que la campaña pareciese una cuestión 
de los estudiantes). La reivindicación “apolítica” del movimiento, abiertamente 
contra Peña Nieto, podría haber contribuido a su fracaso en conseguir sus 
objetivos ya que el movimiento criticó fuertemente el estado de los hechos pero 
no ofreció una solución ni abrió un nuevo camino de actuación (ver como ejemplo 
de esto el discurso de Anonymous cuando extendieron el llamamiento al voto: 
“hoy te pido que dejes de lado tus preferencias políticas y te centres en lo que 
YLHSTLU[L�ZPNUPÄJH�[\�]V[V��]V[HY�WVY�\U�JHUKPKH[V��WVY�Z\Z�WYVW\LZ[HZ��WVY�Z\�
gobierno …”, ¿dejar de lado tus preferencias políticas para votar?).

Finalmente, los elementos que provocaron el surgimiento de #yosoy132, las elecciones y 
los usos de los medios digitales, también representan las limitaciones afrontadas: mientras 
que el breve tiempo antes de las elecciones no permitió al movimiento desarrollar raíces 
más profundas en la sociedad (el día de las elecciones representó el objetivo principal 
`�LS�WHZV�¸ÄUHS¹��� SH�KP]PZP}U�KPNP[HS�UV�WLYTP[P}�X\L�LS�TV]PTPLU[V�M\LZL� PKLU[PÄJHKV�`�
reconocido por segmentos mayores de la población. 
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